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Cortesía del Dr. Richard F. Gombrich, Oxford.
Fresco representando a los Diez Bodhisattas del 
templo principal de la cueva de Dambulla.
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Cortesía del Venerable Higgoda Khemānanda, Kandy
Pintura que representa a los Diez Bodhisattas ubicado en el techo del 
Uposathāgāra ubicado en Malvatta, Kandy.
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Prefacio
Muchos eruditos estudiosos y escritores han afirmado que la tradición Theravāda, debido a su supuesta y natural inclinación hacia la austeridad, sería incapaz de reproducir alguna obra que aludiese de alguna forma al ámbito puro de la cultura bhakti. 
Definitivamente, en lo que respecta al Canon Pāḷi, el Buddhavaṃsa, considerado como un Buddhavacana, se destaca como una suprema excepción. La obra postcanónica Anāgatavaṃsa describe poéticamente el Götterdümmerug del Buddhasāsana, pero ni siquiera esto influiría radicalmente en la doctrina Theravāda, salvo en la medida que haga énfasis respecto al futuro Buddha Metteyya.
Sin embargo, en el DBK se evidencian claramente influencias externas, aunque sea una composición Pāḷi (aunque de la Edad Media) y aunque, nominalmente, pertenezca a una categoría de obras Theravāda. Aquí, pareciera faltar un equilibrio entre saddhā y paññā, requisito clave para desarrollar una visión correcta y esta obra pareciera como una adulación a las masas en virtud de un llamado a la fe, como un medio de salvación para renacimientos en entornos más favorables, en entornos más propicios para el progreso en el sendero ante la presencia de un maestro iluminado — de uno de los diez potenciales Buddhas cuyas vidas aquí se describirán.
Esta obra ilustra, así, un cambio súbito y drástico en lo que respecta a la corriente principal de la tradición Theravāda, no obstante, esto sea esencial para entender que su contenido no podría atribuirse al Buddha Gotama, cuyas declaraciones iluminadas se habrían reproducido como contradictorias en varios segmentos del presente texto. Aunque pueda usarse como advertencia contra alguna adulteración del diagnóstico perceptivo y la cura de la condición humana proclamados por el único Buddha histórico, la obra constituye, sin embargo, un documento interesante sobre el desarrollo postcanónico de la tradición Theravāda.
Mi más sincero agradecimiento se lo debo a Miss I. B. Horner, M.A., D. Litt., presidente del Pali Text Society, por brindarme todo ánimo y soporte, por leer cuidadosamente el manuscrito y por hacerme valiosas sugerencias. En la preparación de este trabajo, también debo agradecimiento a las siguientes personas: Ven. Phra Khantipālo, Ven. Dr. Kākkapalliye Anuruddha, Ven. Yaṭagama Dhammapāla y a Mr. Russell Webb, secretario honorario del British Mahabodhi Society.
H. SADDHATISSA
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Introducción
Esta extraña y pequeña obra de la literatura Pāḷi tardía, el Dasabodhisattuppattikathā (DBK), pareciera representar un único ejemplo de un único libro dedicado enteramente a honrar a los Bodhisattas que se convertirán en Buddhas en eras futuras. Sin duda, las historias del DBK surgieron durante una época en la que la influencia Mahāyāna era fuerte, con su énfasis orientada a la práctica de los pāramītās por parte del Bodhisatta para beneficio de todos los seres.
Estas cualidades no se agruparon en una lista dentro de las escrituras budistas más antiguas; de hecho, los pāramīs o perfecciones, 10 en la  tradición Theravāda, sólo se mencionan en los estratos más recientes del Canon Pāḷi: en el Buddhavaṃsa y el Cariyapiṭaka, aunque no se exponga tal lista ni en el Vinaya Piṭaka ni en el Suttas, todas estas perfecciones son elogiadas por el Buddha para quien siga esta forma de práctica. La falta de énfasis en una lista de pāramīs en las escrituras originales Pāḷi habría contribuido, quizás, a la idea de que en el budismo Theravāda se practica sólo para beneficio de uno mismo y no para beneficio de los demás. Sin embargo, cuando uno tiene un buen conocimiento del Canon Pāḷi y ha apreciado por sí mismo cómo se practica correctamente el Dhamma, esta visión se torna insostenible.
En el Aṅguttaranikāya (A II 94) encontramos al Buddha enumerando 4 tipos de personas y en el siguiente Sutta se explican. Son: (i). uno que no se beneficia ni a sí mismo ni a nadie; (ii). uno que beneficia a los demás pero no a sí mismo; (iii). uno que se beneficia a sí mismo pero no a los demás; y, finalmente, (iv). uno que se beneficia a sí mismo y a los demás. De estas 4 clases, el Buddha alabó al último como "el principal y el mejor, el más importante, el más elevado y supremo". Obviamente, por la vida del Buddha y por estas palabras, el ideal del Bodhisatta pareciera no haber sijo ajeno al Theravāda, sólo una reformulación. El presente libro es una recopilación tardía basada en obras previas al Pāḷi sobre el Bodhisatta. 
Se han consultado las siguientes fuentes para el DBK: 
I. Manuscritos y ediciones 
B = 16.0" × 2.25". El margen a ambos lados de la hoja es de 1.3". Consta de 24 hojas, 8 líneas por página, que comienzan con kā y terminan con khrū. Museo Británico: 6601 (97).
G = Galkande Rājamaha Vihāra, Eppavala, Anurādhapura. 16.6" × 2.2". El margen a ambos lados de la hoja está entre ½" – ¾".  Consta de 17 hojas de palma, de 9 líneas por página, que comienzan con ka, kā… y terminan con kha.
R = Rankot Vihāra, Panadura. 23.o" × 2.3". El margen hacia ambos lados de la hoja es de aproximadamente 1.3". Consta de 12 hojas de palma, de 10 líneas por página que comienzan con ka, kā ... y terminan con kai. Este MS fue obtenido por medio del Ven. Moraṭuve Sāsanaratana Thera, titular del Rankot Vihāra. 
S = Saddhodayārāmaya. 17.7" × 2.2". El margen hacia ambos lados de la hoja se encuentra entre ¾" – 1 ¼".  Consta de 72 hojas de palma (144 páginas), de 4 líneas por página, comenzando con a, ā … y terminando en ghrū. Las páginas también están marcadas del 1 al 144. Este MS fue obtenido por medio del Venerable Aṅkelipiṭiye Ñāṇakitti Thera, Saddhodayārāmādhipati, Ratmeewala, Mānikdiwela, el 12 de junio de 1966. Para este propósito, me acompañó el Venerable Pandit Ratninde Anomadassi Thera.
T = 15.0" × 1.9". El margen hacia ambos lados de la hoja es de aproximadamente 0.8". Consta de 20 hojas, de 8 líneas por página que empiezan con ka y terminan con khī. La última página termina con el nombre del escriba, Thambaro Unnānse. Museo Británico: 6601 (21).
Luego, se cuenta con una única edición impresa de esta obra:
El Dasabodhisattuppattikathā. Editado y traducido al cingalés por un Paṇḍitathera (sin nombre). Publicado por D. R. Perera mediante la editorial Vidyālatā Press, Ambatenna, 1926. En su breve prefacio, Mr. W. J. Premacandra menciona: "Existía una gran falta de información entre los budistas sobre la exposición de la profecía de nuestro Buddha Gotama con respecto a Ariya Metteyya, ya que este asunto no se habría tratado en ningún lugar. Entre la gente, existía la tradición de que diez personas se convirtieran en Buddhas en el futuro, pero no se encontraban detalles en los libros existentes.
"Por otro lado, escuchamos que existía un libro, el DBK, en las antiguas bibliotecas de los monasterios en el interior del país, así que nos dirigimos a buscar dichos MSS. En ese momento, Alagoḍa Sunanda Thera, titular del Kaluvāne Vihāra, Mullegama, nos envió este libro ya que su búsqueda había sido exitosa. Cuando mostramos esto a Theras bien versados en el Dhamma, ellos nos dijeron que este



libro se convertiría en un árbol de los deseos para los budistas. Así, hicimos que un pandita-thera lo editara y lo tradujera al cingalés y fue así que se publicó. No obstante, el MS original estaba lleno de errores y admitimos que muchos permanecen aún en esta edición. En una futura edición esperamos eliminarlos..."
Esta edición impresa ha sido realizada a partir de un MS muy cercano al MS S. Por lo tanto, no hemos hecho lecturas variantes de ella. Sin embargo, la traducción cingalesa estaba llena de errores. En algunos lugares, partes del texto no habían sido traducidas, mientras que en otras, frases que no estaban en el texto habían sido añadidas por el traductor. No me ha resultado útil en mi traducción.
El Profesor J. Minayeff de San Petersburgo, en el JPTS de 1886, en su introducción a la edición del Anāgatavaṃsa, mencionó un MS birmano de nuestra obra actual: 
IV. D. Copia de un manuscrito de la misma biblioteca (Shwe Downg) en Prome. Ésta es una obra bastante diferente de las ya descritas.
Al final del texto, se explica el título de la siguiente manera: iti dasānaṃ Buddhanaṃ dasa uddesā dhammtasenāpatinā yācitena satthārā desitā sabbapakārena samattā ti. Ésta es una historia de los diez futuros Buddhas. Se trata de unos MSS en hojas de palma (ka-kho), escritos en caracteres birmanos, de 9 líneas por página que comienza así:
Namo tassa Bhagavato … etc. 
ekaṃ samayaṃ Bhagavā Sāvatthiyaṃ upanissāya pupphā-
rāme Visākhāya kārite Migāramātupāsāde viharanto Ajita-
theraṃ ārabbha pucchantassa Sāriputtatherassa anāgate dasa-
bodhisattuppattiṃ āyabbha kathesi.
A cada uno de los futuros Buddhas se le dedica un capítulo especial.
Una copia incompleta de la misma obra se encuentra en la Bibliothèque Nationale de París. El MS está escrito en caracteres camboyanos (jemeres) (ka-kho), de 3 líneas por página. El título aparece en la página en verso kho: dasabodhisattuddeso niṭṭhito Anāgatavaṃso niṭṭhito. Comienza así: f. ka: Satthā Sāvatthiyaṃ upanissāya pupphārame Visākhāya kārāpitāya vasanto Ajitatheraṃ ārabbha anāgate dasabodhisattaṃ uppannaṃ desesi. 
Sin embargo, no ha sido posible rastrear este MS en caracteres birmanos, ni en los que se encuentran en París. Se efectuó una investigación en Tailandia a través del 



Ven. Bhikkhu Khantipālo, quien hiciese una consulta a Khun Choosakdi Dipayagasorn, Jefe de la División de Manuscritos e Inscripciones de la Biblioteca Nacional de Bangkok. Este último escribió:
"Ven. Señor, en cuanto al autor y a la fecha del libro llamado Anāgatabodhisatta o Dasānāgatabodhisatta, que en tailandés se titula Anāgatavaṃsa, lamento informarle que en nuestra Biblioteca Nacional sólo hemos podido encontrar el libro en cuestión, pero ninguna indicación en cuanto a la fecha ni al nombre del autor …"
El Ven. Khantipālo comentó: "Aunque en nuestra reunión dejé claro que el trabajo que ahora se está transcribiendo no es el Anāgatavaṃsa, pareciera haberse mezclado bastante con él durante la investigación. Por supuesto, puede que los MSS tailandeses (en letras camboyanas y nunca impresos en forma de libro en tailandés) contuvieran el Dasabodhisattuppattikathā, así como sus contenidos más populares. Sin embargo, he oído que el Anāgatavaṃsa menciona los nombres, pero no las historias de los diez futuros Bodhisattas. La confusión debe haber surgido de este hecho. El título de su obra para su correspondiente transcripción no se conoce en lo absoluto dentro del catálogo de MSS de la Biblioteca Nacional (de unos 20,000 ejemplares)". No tuve éxito, aunque yo mismo hiciera todos los intentos para obtener un MS del DBK durante mi visita a Tailandia, el mes de junio de 1972. 
Debería existir algún MS de esta obra disponible en cartas camboyanas antiguas (o Khom, como se conoce en Tailandia), tal como lo indica el MS incompleto de la Bibliothèque Nationale, pero la búsqueda tendría que hacerse en Camboya y, en la actualidad, las condiciones allí no están lo suficientemente estables.
Otra obra, aparentemente completa en una sola hoja (¿o se trataría tan solo de la primera hoja de una obra más extensa?) se encuentra en el Museo Británico: 6600 (79). El texto al respecto es el siguiente:
Imasmiṃ bhaddakappe Metteyya-bodhisatto sabbaññutaṃ
pāpuṇissati. Dutiyakappo suñño hoti. Tatiyakappe Rāmo
bodhisatto sabbaññutaṃ pāpuṇissati, sesāni paññāsakappāni.
Etasmiṃ antare yathārūpaṃ aññataro bodhisatto sabbaññutaṃ
pāpuṇissati. Idāni pana Metteyyo ca Rāmo ca Paseno ca
Vibhūti ca cattāro bodhisattā Tusitabhavane vasanti. Subhūto
(léase Subhūti) ca Nālāgiyi ca Pāraleyyo1 ca tayo bodhisattā
Tāvatiṃsabhavane vasanti. Uttaro ca Dīgho ca Caṅgi (léase
Caṅki) ca tayo bodhisattā idāni paṭhaaviyā pabbajitā honti
bhikkhā (léase bhikkhū). Dasabodhisattavidhi.

Esto podría traducirse de la siguiente manera:
"En este auspicioso eón, el Bodhisatta Metteyya consumará el conocimiento omnisciente. El segundo eón se encontrará vacío de Buddhas. En el tercer eón, el Bodhisatta Rāma consumará el conocimiento omnisciente. Pasarán entonces 50 eones. Entre ellos, un determinado Bodhisatta consumará el conocimiento omnisciente. Actualmente, efectivamente, 4 Bodhisattas, Metteyya, Rāma, Pasena y Vibhūti residen en el plano Tusita. Los siguientes 3 Bodhisattas: Subhūti, Nālāgiri y Pārileyya, residen en el plano Tāvatiṃsa. Los siguientes 3 Bodhisattas: Uttara, Dīgha y Caṅkī se encuentran actualmente ordenados como bhikkhus sobre el paneta tierra. (Ésta es la Línea de los 10 Bodhisattas)." 
Aunque éste sea el comienzo de una obra más extensa sobre los 10 Bodhisattas, vemos que, en esta lista, algunos nombres difieren de los que se exponen en nuestro trabajo. Evidentemente, ésto correspondería a una variación sobre los mismos personajes.

II. Temática
La forma en que se ha compuesto este libro es bastante similar a la de los Jātakas (las historias de renacimientos del Buddha Gotama), colección de unas 550 historias que se encuentran en el Khuddakanikāya (aunque sólo los versos sean canónicos). Allí encontramos al futuro Buddha Gotama, referido como el Bodhisatta, como un ser que aspirase al bodhi o a la Iluminación.  El  Dr. Banerji ha proporcionado un esquema sobre la estructura de las historias Jātakas:
"Cada una de las historias Jātakas, en su forma actual, está dividida en 5 partes:
(i). Paccuppanna–vatthu (una historia presente) — en esta parte, encontramos la ocasión en la que Buddha narró la historia.
(ii). Atīta–vatthu (una historia del pasado) — aquí, se narra en prosa la historia de una de las vidas pasadas del Bodhisatta,
(iii). Gāthā (versos) — los gāthās se encuentran generalmente en el Atīta–vatthu, pero también aparecen con frecuencia en el Paccuppanna–vatthu.
(iv). Veyyākaraṇa (breve exposición) — aquí se explica cada una de las palabras encontradas en los gāthās.
(v). Samodhāna (conexión) — en esta última sección, el Buddha identifica generalmente a los personajes principales mencionados en el Paccuppanna–vatthu con aquellos cuyas acciones pasadas habrían sido descritas en el Atīta–vatthu".2



De estas 5 partes, sólo se encuentra vinculada con la primera parte de los relatos una muy breve 'historia del presente' respecto al Bodhisatta Metteyya, en la ocasión o nidāna en la que, supuestamente, se exponía este discurso. La tercera parte no se encuentra en ninún lado, así que obviamente tampoco existiría una breve exposición de los gāthās. No obstante, en los Jātakas, muy a menudo, los versos parecieran ofrecer enseñanzas sutiles de carácter moral y social, mostrando cómo el mal podría ser vencido mediante la virtud. Allí, se ilustran muchos aspectos de la práctica del Dhamma, mientras que en el presente texto se podría afirmar que las historias, a lo mucho, inculcarían la práctica de la generosidad (dāna — aunque a menudo, bajo una forma exagerada) y, realmente, pretenderían anunciar los acontecimientos maravillosos durante la vida de los Bodhisattas. La influencia del Chaddanta-Jātaka (№. 514) y el Mahāpanāda-Jātaka (№. 264) es bastante evidente, mientras que en la novena historia se manifiesta un gran parecido con el Vessantaya-Jātaka (№. 547).
Aquí, el método usado para conectar la historia pasada con la presente es muy similar al utilizado en los Jātakas. Por ejemplo: en esta obra (5)3 se cuenta que una de las perfecciones (pāramīs) del Buddha Metteyya fue sumamente distinguible" y así, a petición del Venerable Sāriputta, el Buddha la describe y la conecta con la historia presente. En las otras nueve historias, el pasado se vincula con el presente y de la misma manera. No obstante, mientras que los Jātakas relatan todas las vidas pasadas de un solo Bodhisatta, en esta obra se narran las historias de los diez futuros Buddhas. Mientras se cuenta estas historias y se explica una "perfección excesivamente distinguible", el narrador introduce historias del pasado. Éstas siempre se refieren a alguna era anterior a la del Buddha Gotama y, casi siempre, habrían ocurrido durante la vida de un Buddha pasado  (no obstante, véase la octava historia (67), que menciona que en dicha existencia renació el Brahmaṇa Todeyya tras la Dispensación del Buddha Kassapa).
En realidad, estas historias del pasado constituirían la mayor parte de este libro, mientras que los relatos de los futuros Buddhas resultan verdaeramenete escasos. Estas 'vidas' futuras que consisten, en el caso del Buddha Metteyya, principalmente en medidas físicas, esperanza de vida y, también, amplitud de su resplandor y varios sucesos maravillosos como, por ejemplo, el de los árboles de los deseos y rasgos menores para el caso de los otros nueve Bodhisattas, resultan realmente sólo



como marcos para representar las historias del pasado. No existen mayores elaboraciones sobre estos futuros Buddhas, ni siquiera en la medida en la que se encuentran en el Buddhavaṃsa y en su Aṭṭhakathā, en el Madhuratthavilāsinī sobre los Buddhas del pasado.
El compilador de los Jātakas evita dificultades para continuar una historia en particular, ya sea aludiendo a Sakka, al Rey de los Dioses, o aludiendo a que "los  deseos del Bodhisatta siempre se cumplen". En esta obra, donde tal dificultad amenaza con lo mismo, se ha utilizado el segundo medio, como cuando encontramos expresiones bodhisattassa abhippāyā sijjhanti. En ninguno de estos relatos, el compilador pareciera preocuparse de la credibilidad de su relato y pareciera asumir que quienes sean devotos no cuestionarán nada relevante. La atmósfera dista mucho de las mejores  historias Jātakas y se encuentra a años luz  de distancia de la verdadera mística budista. Este elemento bhakti o devoción se examinará a continuación.
Hemos llegado ahora ante algunas peculiaridades del contenido de la presente obra. Pareciera que los nombres de la mayoría de los Buddhas de este libro se encontrasen formados a partir de los atributos de nuestro Buddha Gotama atribuidos a la literatura Pāḷi más antigua. Por ejemplo, tenemos: Sirimata (el Famoso), Dhammarāja (Rey del Dhamma), Dhammasāmi (Señor del Dhamma), Devadeva (Dios de los dioses) y Narasīha (León entre los hombres). Esta tendencia de personificar un epíteto o atributo entorno a los Buddhas fue prevaleciente desde la época védica. Algunos ejemplos bastante claros al respecto también pueden apreciarse en la religión zoroástrica. En el budismo posterior, los Bodhisattas establecieron también, por primera vez, atributos representados por el Buddha: Mañjuśri, cualidad de sabiduría y Avalokitaśvara, gran compasión. En el caso presente, sólo se han utilizado epítetos ya bien reconocidos por la gente para crear nuevos personajes.
Otra peculiaridad de este libro yace en los términos utilizados para describir el reconocimiento o examinación del mundo por parte de un Buddha, una de las tareas que los Comentarios nos informan realizaría el Buddha dos veces al día. En la mayoría de los lugares, se dice que un Buddha examinaría el mundo mediante la absorción de una gran compasión (mahākaruṇāsamāpatti), mediante el ojo de un Buddha (Buddhacakkhu), o que utilizaría una red de gran compasión (mahākaruṇājāla); no obstante, en este libro se mencionará que esto se habría dado mediante el conocimiento omnisciente (sabbaññutañāṇa). Ahora bien, en las fuentes más antiguas, 


en los Pāḷi Suttas, no encontramos que el Buddha reclamase tal conocimiento omnisciente. De hecho, él habló de sí mismo así: "… aquellos que afirmen que Samaṇa Gotama sea omnisciente y todo conocedor, que profese tener un conocimiento y una visión infinitos, que se encuentre constantemente en todo y en todo momento presente, cuando camine o cuando esté de pie, cuando duerma o permanezca despierto, no se expresan correctamente sobre mi persona y me tergiversan (tal como así lo declaran) de manera falsa e inexacta". Al preguntarle cómo debía él ser correctamente descrito, debería decirse: "al proclamar que Samaṇa Gotama sea poseedor de un conocimiento triple (tevijjā) se le describirá correctamente y no de manera tergiversada" (M 1482).4 Este conocimiento triple consiste de una memoria ilimitada de renacimientos pasados, una visión divina ilimitada para observar a los seres que cometan sus kammas y cosechen sus frutos y, por último, el conocimiento de la destrucción de las contaminaciones (āsava). Inclusive, en la lista de unos cien epítetos del Buddha pronunciados fascinantemente por el jefe de familia Upāli, no se encuentran los términos sabbaññū o sabbadassāvi. Éstos tampoco se encuentran en el original Abhidhamma, ni en el Vibhaṅga, donde sólo encontramos los diez poderes de un Tathāgatā. Sólo en obras tardías, como en el Paṭisambhidāmagga y el Kathāvatthu, se conocen estos epítetos y atributos.
Este conocimiento triple sería también el rasgo de la arahatía, de modo que aquellos perfeccionados en la práctica del Sendero del Buddha desarrollarían el mismo conocimiento que su Maestro. La única diferencia entre el Buddha y el arahant, tal como lo señala el Venerable Ānanda, es que el Buddha es conocido por los epítetos de: conocedor del sendero (maggaññū), lúcido en el sendero (maggavidū), y como alguien que domina el sendero (maggakovida). Así como el Buddha despertó primero, posee estos epítetos, mientras que a quienes despierten debido a su instrucción y práctica propia, se les denominarían discípulos (sāvaka). Más tarde, se les conoció a éstos como 'los que despertaron después de él' (anubuddha). 
No obstante, la devoción al Buddha se incrementó tras el Gran Parinibbāna, ya que el conocimiento sobre él — el conocimiento de su iluminación — fue obtenido por menos personas. Posteriormente, el proceso de glorificar al Buddha se volvió, gradualmente, más extravagante y llegó a ser aclamado como omnisciente de manera precisa y contradictoriamente en oposición a sus propias palabras. Esto se destacó en el budismo posterior, fuera de la tradición Theravāda, y veremos que existiría una considerable influencia popular de la tradición Mahayāna en lo que respecta al DBK.
Estas influencias foráneas pueden apreciarse más claramente en la intensa actitud devocional de algunos individuos hacia el Buddha (véanse los párrafos 10, 16, 21, 38 ss, 47, 84, 96) y su disposición a mutilarse o a inmolarse como ofrecimientos en calidad de sacrificios debido a tal devoción. En la tradición budista original, la fe (saddhā) y la sabiduría (paññā) deberían desarrollarse conjunta y equilibradamente; no obstante, en el budismo posterior encontramos que el énfasis en la fe dio lugar a varias escuelas de devoción budista o bhakti, como la devoción a Maitreya, el Buddha venidero, o hacia Amitabha en su Tierra Pura, mientras que la sabiduría fue enfatizada por el surgimiento de diversas escuelas de filosofía especulativa budista. Ambas tendencias habrían ido en contra de la verdadera práctica budista, donde la fe y la sabiduría deberían encontrarse equilibradas bajo una práctica correcta. Cuando se enfatiza en la devoción, como aquí, a costa de la sabiduría, entonces encontramos un uso imprudente del cuerpo. El Buddha, en su primer sermón, dijo: "Bhikkhus, estos dos extremos no deben ser cultivados por quien se haya ordenado como bhikkhu. ¿Cuáles son estos dos extremos? Existe una devoción hacia la indulgencia en el placer de los objetos del deseo sensorial, la cual es inferior, común, del hombre ordinario y no de los Ariyas, no conducente hacia nada bueno; también existe una devoción hacia el automortificación, dolorosa, no de los Ariyas y no conducente hacia nada bueno" (Vin. I 1º s, S V 420 s). El cuerpo y los deseos que surjan en relación a él, pueden ser disciplinados mediante las prácticas ascetas (dhutaṅga); no obstante, el cuerpo no debe ser mortificado hasta que se vuelva imposible practicar el Dhamma con él.
Sin embargo, en el DBK encontramos 1 caso de sacrificio corporal (35), otra de autocremación (21), 3 de automutilación (16, 84, 96), además de 2 casos en los que el Bodhisatta hace una ofrenda de sus hijos (45, 80).
Se encuentran algunas historias, que surgieron en una tradición Theravāda posterior, donde se muestra a un Bodhisatta haciendo tales cosas. Por ejemplo, en el Jātakaṭṭakathā Nidāna o Introducción a los Jātakas, se encuentran la historia de Maṅgala, un Bodhisatta que, más tarde, se convertiría en un Buddha con ese nombre. Fue el tercero de los veinticuatro Buddhas cuyas historias se encuentran en esta introducción. Allí se registra que en un renacimiento previo, cuando Maṅgala visitó el santuario de reliquias (cetiya) de un Buddha, exclamó: 'Debo sacrificar mi vida por este Buddha y, habiendo envuelto todo su cuerpo de la misma manera que se envuelven las antorchas, además de haber llenado con mantequilla clarificada un recipiente de oro con un soporte de mecha adornado de joyas, valorado en cien mil monedas, encendió de ellas mil mechas y, tras prender fuego a todo su cuerpo, 


empezando por la cabeza, pasó toda la noche rodeando el santuario. Mientras se se esforzaba así hasta el amanecer, ni un cabello de su cabeza sufrió daño alguno.5
También hubo otra acción realizada por el Bodhisatta Maṅgala. Cuando desempeñaba las funciones de Bodhisatta, al renacer en una existencia correspondiente a la de Vessantara, en el caso de Gotama (Jātaka №. 547), vivía con su esposa e hijos en una montaña, llamada Vaṅka. "Un día, un demonio llamado Kharadāṭhika, al enterarse de la noble inclinación del Bodhisatta hacia la generosidad (dāna), se le aproximó, disfrazado de brahman, y le pidió al Bodhisatta que le entregase a sus dos hijos. El Bodhisatta, exclamando: "Entrego a mis hijos al brahman", entregó alegre y felizmente a ambos hijos, haciendo que la tierra rodeada por el océano temblara en aprobación a su acto de fe. El demonio que estaba junto al banco, al final del camino claustrado (caṅkamaṇa), mientras el Bodhisatta lo observaba, devoró a sus dos niños como un ramo de ñames. No surgió ni una sola pizca de tristeza en el Bodhisatta al observar al demonio abrir su boca y al derramar corrientes de sangre como llamas de fuego, nada, sino una gran alegría y satisfacción brotaron desde su interior al pensar: 'Mi presente fue correctamente ofrecido', e hizo el siguiente voto: 'mediante el mérito de esta acción de generosidad, que algún día rayos de luz emanen de mí de esta misma manera'. Fue como consecuencia de esta aspiración que los rayos que emanaban de su cuerpo, cuando se convirtió en Buddha, llenaron un espacio tan vasto".6
Estas historias, tal y como aparecen en la introducción de los Comentarios, son ciertamente posteriores a los propios Jātakas. Allí, se reproducen las mayores acciones de renunciación, la correspondiente al Sivi-Jātaka (№. 499), donde el Bodhisatta entrega sus ojos a un brahman ciego y en el Vessantara-Jātaka (№. 547), donde su gran generosidad incluyó el presente de su esposa y dos hijos. Según la clasificación de las perfecciones encontradas en una de las obras más recientes incluidas en el Tipiṭaka, en el Apadāna, al ofrecimiento de presentes ordinarios por parte del Bodhisatta se le denominaba dāna-pāramī, el ofrecimiento de extremidades que él obrase correspondería a dāna-upapāramī y el ofrecimiento del más elevado grado, como en la historia del Vessantara-Jātaka, correspondería a dāna-paramatthapāramī.7 Obviamente, tales historias han sido base para una serie de leyendas sobre el Bodhisatta Maṅgala y éstas, a su vez, han proporcionado una base para los relatos de la presente obra.



Como estos relatos muestran elementos de exageración ausentes en obras anteriores, irían en contra del espíritu de la Enseñanza del Buddha. Se nos dice: "El cuerpo no es suyo; la sensación no es suya; la percepción no es suya; las formaciones mentales no son suyas; la conciencia no es suya. Renuncien a todos ellos, pero esta renunciación debe darse a través del entendimiento directo de las 3 características mente-materia: anicca, dukkha y anattā (impermanencia, insatisfactoriedad y no-alma). El cuerpo no debe entregarse destruyéndolo o mutilándolo. Sin embargo, podemos encontrar obras budistas tardías que, efectivamente, recomiendan cursos de acción conducentes directamente hacia el renacimiento en alguna tierra pura de un Buddha (sukhā-vatī). Entre estas obras, se destaca el Saddharmapuṇḍarīka, "La Flor de Loto del Verdadero Dharma", una obra Mahāyana llena de prolíficas invenciones. En el Cap. III, se relata una vida pasada del Bodhisatta quien más tarde se convertiría en Bhaiṣajyarājaguru, el Buddha de la Sanación. Se dice que éste ser habría decidido* honrar a este Buddha y, en este Sūtra, se le leer envolviendo su cuerpo en telas divinas, impregnándose de aceite y luego quemándose a sí mismo. En otro capítulo (Cap. XXIII), encontramos la ofrenda de las extremidades del cuerpo, quemándolas, así como la autoinmolación completa, se recomienda como una forma segura de desarrollar las perfecciones. Esta cultura persiste en la tradición Mahāyāna hasta la actualidad, con el quemado de dedos por parte de monjes budistas chinos. Es cierto que esto se hace de una manera relativamente indolora, pero seguiría siendo una "devoción hacia el automortificación". La autocremación del Bodhisatta en el capítulo mencionado ha sido, sin duda, un precedente para monjes vietnamitas que se han quemado vivos, aunque en este caso sus acciones hayan estado motivadas por motivaciones socioreligiosas.
Otra característica extraña de este libro es que, en la primera historia, el Buddha Sirimata va en busca del emperador Saṅkha disfrazado de un joven (11). Ahora bien, en el caso del Buddha Gotama, lo encontramos viajando para encontrarse con el antiguo Rey Mahākappina, pero en ese caso va en forma de Buddha. La historia puede leerse en los Comentarios Dhammapada (DhA II 117) y Theragāthā (ThagA II 230f). No encontramos relatos en los Suttas ni en sus Comentarios sobre el Buddha disfrazándose de alguien. En el Canon Pāḷi, con la rara excepción que se mencionará más adelante, no existe ningún relato sobre el Buddha disfrazándose de nadie. En los Comentarios, se explican que los viajes del Buddha podían ser o bien turita (rápidos), por medios sobrenaturales, o aturita (lentos), viajes hechos a pie y de la 



manera habitual; que estos viajes hacían para encontrarse con las personas que tuvieran las condiciones que respaldasen la consumación de sus caracteres (upanissaya). Por supuesto, en tiempos posteriores surgieron leyendas como la historia que se encuentra en Siam y Birmania para explicar las numerosas imágenes del Buddha vestido con atuendos y adornos reales. Se dice que el Buddha se disfrazó de Monarca Universal Girador de la Rueda (cakkavattirāja) para humillar a un rey de aquellos tiempos, a alguien que era altivo y que no deseaba visitar al Buddha ni rendirle respetos. Al respecto, no existe rastros en el Canon Pali. 
Sin embargo, allí encontramos, en el Mahāparinibbāna Sutta (D II 109), una referencia sobre las 8 congregaciones. Referencia que fue precedida por la narración de las 8 causas para los terremotos y seguido por los 8 campos de dominio y las 8 liberaciones y pareciera, más bien, que algunos '8s' misceláneos se habrían mezclado en este texto. No parece muy relevante para su contexto, pero aquí se presenta el pasaje en cuestión:
"Y recuerdo, Ānanda, cómo he asistido a cada una de estas 8 congregaciones (de nobles, brahmanes, cabezas de familia, ascetas, Cuatro Grandes Reyes, treinta y tres dioses, Māras y Brahmās), que sumarían cientos. Antes de sentarme y empezar la conversación o la discusión, hice que mi apariencia se pareciera a la de ellos y mi voz, a la suya. Así, les expuse el Dhamma y los desperté, edifiqué y alegré. Sin embargo, mientras les hablaba así, ellos no me reconocieron y se preguntaron entre ellos lo siguiente: ‘¿Quién es el que nos está hablando? ¿Es un hombre o un dios?’ Luego, habiéndoles expuesto el Dhamma y despertado, edificado y alegrado, desaparecí de inmediato. Y sobre mí, que hube desaparecido, no llegaron a comprender lo ocurrido, preguntándose: '¿Quién es el que ha desaparecido? ¿Es un hombre o un dios?'"

Este pasaje, por mucho que muestre la habilidad del Buddha para exponer el Dhamma, pareciera estar muy lejos de su actitud directa hacia lo que se denominaría un milagro mostrado en su conversación con el jefe de familia Kevaḍḍha, quien le pidió realizar algunos milagros sobrenaturales para que mucha gente se convenciera de su santidad. Esto fue lo que el Buddha respondió: "Pero, Kevaḍḍha, si no es precisamente así que suelo exponer el Dhamma a los bhikkhus: 'Venid, bhikkhus míos, realizad una milagro místico con el poder que supera al de los hombres comunes, para los laicos vestidos de atuendos blancos.'"


El Buddha afirmaba, por otro lado: "Es porque percibo el peligro en la práctica de la manifestación de milagros que detesto, aborrezco y me avergüenzo de ello". Él sólo aprobó el milagro de la instrucción noble: "Razone así, no razone así. Considere esto y no esto. Deshágase de esta actitud, entrénese y manténgase así." (D trad. I 1276–79). 
Además, el Buddha estableció una regla de entrenamiento para bhikkhus (Vin II 112): "Bhikkhus, un estado humano extraordinario, una maravilla de poder psíquico, no debe ser exhibida a los miembros de una familia. Quien lo exhiba, habrá cometido una ofensa de mala conducta".
De esta manera, apreciamos que el Buddha no consideraba el ejercicio de milagros y poderes sobrenaturales como la mayor consumación y, durante su largo ministerio, usó tales poderes con mucha moderación, sólo cuando era consciente que tendrían un buen efecto. No obstante, con el crecimiento de diversos cultos bhakti, no sólo se alteró el énfasis sobre el equilibrio de la sabiduría, sino que también la gente llegó a valorar lo mágico y sobrenatural por encima de la buena conducta. Es una religión mucho más sencilla aquella basada en la fe, el ritual y los milagros en lugar de la virtud, la concentración y la sabiduría (sīla, samādhi, paññā), o incluso bajo la serie que a menudo se recomienda a los laicos budistas: generosidad, conducta moral y desarrollo mental (dāna, sīla, bhāvanā). El primero no requiere mucho esfuerzo ni sacrificio, pero el verdadero Dhamma sí. Se puede apreciar cómo el budismo incorporó elementos de religión de formas más sencillas, como en esta obra y, a veces, alcanzó posiciones exactamente opuestas a lo  que enseñaba el Buddha. 
El budismo, tanto para bhikkhus que no hayan evolucionado mucho como en el caso de muchos laicos se ha centrado en los últimos tiempos en la devoción de las reliquias del Buddha y la iconografía. Ambos se mencionan en esta obra, el culto de las reliquias en el párrafo (63) y la reverencia a la imagen del Buddha en el (68). Ambos aspectos de devoción budista han sido elementos importantes para muchas personas hasta la actualidad. 
Otro punto inusual se encuentra en la historia del emperador Mahāpanāda. Se dice aquí que el Buddha Kakusandha envió (mediante medios mágicos) los 8 requisitos de un bhikkhu a Mahāpanāda, (92). Este método para adquirir los requisitos es bastante diferente de lo que se lee en los Suttas y Comentarios. En este último, se explica que durante la  época de un Buddha las personas que tenían los méritos necesarios debido a su  práctica de Dhamma en el pasado, en el momento 



de su 'ordenación-venid-bhikkhu (ehibhikkhu-upasampadā) por parte del Buddha, se generaban sus propios requisitos mediante el uso de iddhi o un ‘poder mágico’. En los Comentarios no existe ni un solo registro de que los requisitos hayan sido otorgados por el Buddha. 
Otra desviación de la antigua tradición puede apreciarse en la frase: Nibbānadhammaṃ Paccavekkhitvā tassa rañño nibbānapaṭisaṃyuttaṃ dhammakathaṃ kathesi: "habiendo evocado el Nibbānadhamma y pidiéndole que escuchase, Él le expuso al Rey un discurso relacionado con el Nibbāna" (15).
En el Vinaya y en los Suttas, a menudo, encontramos al Buddha exponiendo el Dhamma mediante un 'discurso gradual' (ānupubbīkathā), siendo la primera instancia de esto la dedicada a Yasa, que pronto se convertiría en el séptimo arahant del mundo: "Cuando se sentó a una distancia respetuosa, el Bhagavā impartió un discurso gradual a Yasa, al joven de buena familia, es decir, un discurso sobre la generosidad, discurso sobre la virtud, discurso sobre el cielo, y explicó el peligro, la vanidad y la depravación de las sensualidades, y las ventajas de la renunciación" (Vin I 15). En Pāḷi estas cinco etapas son: dānakathā, sīlakathā, saggakathā, kāmādīnavahathā, nekkhammānisaṃsakathā. Cuando estos temas fueron expuestos y comprendidos a fondo por el oyente, sólo entonces, el Buddha exponía la doctrina propia de los Buddhas (Buddhānaṃ sāmukkaṃsikadhammadesanā), es decir, las Cuatro Nobles Verdades: dukkha, su origen, cesación y el sendero. Cuando éstas se hubieron expuesto y comprendido sobre la sólida base del discurso gradual, sólo entonces, el oyente desarrollaba el ojo del Dhamma, experimentando así el mismísimo nibbāna.
Sin embargo, en este libro, encontramos a un Buddha exponiendo primero "un discurso conectado con el nibbāna". Esto no concordaría con la práctica habitual de un Buddha. La verdad última del nibbāna puede ser apreciada por quienes estén dispuestos a convertirse en seres nobles (ariyas) y las verdades que comprendan correspondería así a las Cuatro Nobles Verdades (ariyasaccāni). No obstante, las personas corrientes que no estén desarrolladas en el Dhamma no estarían preparadas para comprenderlo e, inclusive, podrían encontrar desagradables las Cuatro Nobles Verdades; cualquier idea que ellos formasen sobre el nibbāna podría basarse en una aversión y, sin duda, estaría distorsionada.
En cuanto a las historias de las diferentes personas que se narran en este libro que corresponderían a Buddhas en el futuro, estas son bastante diferentes de cualquier 



relato sobre ellas en el Canon Pali. El compilador aquí simplemente ha usado sus nombres como unas clavijas para colgar historias. Entre ellos, se encuentra 3 brahmanes como Caṅkī, Subha y Todeyya; 1 Rey, Pasenadi; 1 Titán (asura), Rāhu; y 2 elefantes, Pārileyya y Nalāgiri. También se presentan 3 personajes que no pueden identificarse con nadie en el Canon.
I. Bodhisattas mencionados en el Canon Pāḷi:
	Nombre en Tipiṭaka
	Se convertirá en el Buddha
	Presagiado por Buddha

	Pasenadi Kosala rājā 
Rahu Asurinda 
Caṅkī brāhmaṇa 
Subha brāhmaṇa 
Todeyya brāhmaṇa Nālāgiri-Dhanapālaka 
Pārileyya
	Dhammarāja (3.0)
Nārada (5.0)
Ramsimuni (6.0)
Devadeva (7.0)
Narasīha (8.0)
Tissa (9.0)
Sumaṅgala (10.0)
	K0ṇāgamaṇa
Kassapa
Kakusandha
Konāgamaṇa
(depués Kassapa)
K0ṇāgamana
Kakusandha



II. No mencionados en el Canon Pāḷi: 
	Saṅkha rājā
Narada manava
Abhibhū devaraja
	Metteyya (1.0)⛥
Rāmarāja (2.0)
Dhammassāmi (4.0)
	Sirimata
Kassapa
Kassapa



No cabe duda de que en el primer grupo todos eran personajes históricos y que se encontraban vivos durante la época del Buddha, con la excepción de Rāhu. Que Rāhu, un Asura o Titán, haya sido presagiado sobre su budeidad es algo peculiar en este libro. En la mitología védica y budista encontramos que el Sol y la Luna eran considerados como los hogares de unos dioses, mientras que los Asuras eran los oponentes a estos dioses. Canda y Suriya, en el Canda Paritta y el Suriya Paritta, han sido representados como seguidores del Buddha, quien los ayudó a liberarse de Rāhu. Este último no se muestra ni siquiera como amistoso con el Buddha (S I 50 s).
Puede que la inclusión de Rāhu aquí apunte hacia la idea que dónde hubiesen surgido estas historias habría existido adoradores de Asuras y, en particular, de Rāhu. Los budistas simpatizantes de esta historia podrían afirmar: "Rāhu se encuentra entre los Buddhas futuros", señalando así la superioridad del Dhamma.


Ese tipo de préstamos de personajes religiosos ajenos a la tradición propia era popular como propaganda religiosa entre todas las religiones de la antigua India.
Que unos brahmanes y un Rey se hayan encontrado entre los futuros Buddhas apuntaría hacia la misma dirección. Cabe destacar que en este texto se enumeran 3 brahmanes, ya que la influencia brahmánica aumentó considerablemente hasta que fueron indiscutibles como la casta principal. También podría haber sido útil en la propaganda budista de una corte real poder afirmar que un emperador, un rey o un ministro también podrían haber sido destinados a la budeidad en el futuro. Si, inclusive, nobles elefantes (en sus nacimientos pasados como seres humanos) podían elevar sus mentes hacia la Iluminación, entonces, hombres comunes también podrían ser motivados a esforzarse en virtud del Dhamma.
Existen algunos otros puntos menores como, por ejemplo, las marcas menores y otras de un Gran Ser, todos ellas, son características físicas externas que parecieran adoptarse como cualidades internas, ya que la palabra 'guṇa' se usa para ellas (89). Nuevamente, mientras que el emperador Saṅkha, al hacer su gran renunciación, dejó atrás a sus familiares y a su ejército (10), en el Canon Pāḷi se menciona frecuentemente la renunciación de grandes o pequeñas cantidades de bienes y de grandes o pequeños números de familiares (Cullahatthipado-panta Sutta, M 1179). También se menciona un ejército de cinco fuerzas (33), mientras que normalmente los ejércitos indios poseían cuatro: elefantería, caballería, aurigas e infantería, siendo el adicional los 'portadores de espadas' (asisenā).
Ahora que hemos analizado algunas de las características generales de esta obra, quedarían por considerar las cuestiones de autoría y fecha de compilación. Al principio del libro, se ve que una introducción comienza con "Evaṃ me sutaṃ — Así lo he oído… " que habría sido escrita de la misma manera que en los Suttas del Canon Pāḷi. Así, al redactar la narrativa del DBK en boca del Buddha, el autor habría convertido esta obra en un Sutta espurio. Esta característica es común en otras obras postcanónicas como, por ejemplo, en el Anāgatavaṃsa y en el Mālaya-therasutta (conocido como la historia de 'Phra Malai' en Tailandia), y también en obras de la tradición Mahāyana. Tras echar un vistazo al extraño contenido de este libro, uno podría preguntarse cómo una obra como ésta podría atribuirse al Buddha. La respuesta es casi, con toda seguridad, que historias como las que se encuentran aquí habrían existido antes de la compilación de este libro. No se debería imaginar a un solo autor sentándose a inventar estos relatos como



lo haría hoy en día un escritor de ficción. Sin duda, estas historias eran bien conocidas por numerosos monjes budistas pero que, con el tiempo, se fueron ampliando. Los bhikkhus. eruditos y bien versados en el Dhamma, apenas se interesaban en estas historias; no obstante, los miembros menos eruditos del Saṅgha, pertenecientes a los templos de aldeas, las añadieron a su fondo de relatos para que sean narrados a los laicos. Todo lo que hicieron esos bhikkhus fue escribirlos, creyendo fielmente que provendrían del propio Buddha. La calidad del lenguaje Pāḷi utilizado respalda esta teoría. Es muy probable que fuera de esta manera como los Mahāyāna Sutras, también atribuidos al Buddha, habrían sido escritos de buena fe. Sin embargo, en la tradición Theravāda hubo un control a tal proliferación de las escrituras porque el contenido del Sutta-Piṭaka se habría mantenido intacto desde la época del Primer Concilio. 
Luego, surgiría otra pregunta: ¿Qué factores condujeron al incremento de estas historias antes de que se escribieran? Aunque el Buddha desalentase la especulación sobre el futuro, él sí indicó que el Sāsana se enfrentaría a varios peligros en el futuro. Él también destacó estas predicciones muy bien fundamentadas sobre el Dhamma, en lo que hoy se encuentran en los Anāgatabhayāni Suttas, sobre los peligros futuros del Sāsana (A III 105–108). Además, se cuentan con los versos de los dos Theras Arahant, Pārāpariya y Phussa, que detallan el futuro declive del Saṅgha (Thag 940–948 y 949–980). En algún momento posterior se escribió una obra exhaustiva al respecto, el Anāgatavaṃsa — Crónicas Sobre el Futuro — compilada en varias versiones, en prosa y en verso, además de también sólo en verso. Esta obra trata sobre el declive gradual del Sāsana de nuestro Buddha Gotama hasta el punto en el que nadie posea ni siquiera conocimiento de un verso de cuatro líneas  sobre el Dhamma. Luego, se representa el extraordinario dhātu-nibbāna y los tiempos oscuros que le seguirían. Después, se relata la historia del Buddha Ariya Metteyya. Al concluir este trabajo, encontramos lo siguiente:
Amhākaṃ Bhagavato santike byākaraṇabuddhaṃ dassento satthā āha:
Metteyyo uttamo Rāmo Pasenadī Kosalo 'bhibhū 
Dīghasoṇi ca Saṅkacco8 Subho Todeyyabrāhmaṇo
Nālāgiripārileyyo bodhisattā ime dasa
anukkamena sambodhiṃ pāpuṇissanti 'nāgate ti.
Metteyya-suttaṃ anāgatavaṃsaṃ niṭṭhitaṃ.


"Mientras describía a los Buddhas presagiados próximo a nuestro Excelso, el Maestro dijo:
El Noble Metteyya, Rāma, Pasenadi Kosala y Abhibhū 
Además, Dīghasoni, Saṅkacca, Subha, Todeyyabrāhmaṇṃa, Nālāgiri y Parileyya, estos corresponden a los diez Bodhisattas que en el futuro consumarán la Total Iluminación en esta debida sucesión.
El Discurso sobre Metteyya a través de un Linaje Futuro ha terminado."
Como este verso muestra los nombres de los diez futuros Buddhas, incluido Metteyya, seguramente existirá leyendas que se deben haber acumulado en torno a estos nombres. ¿O este verso se añadió al Anāgatavaṃsa original después de que estas leyendas surgieran?
En cualquier caso, la especulación sobre los Buddhas futuros estaba destinada a ocurrir tarde o temprano, ya que nuestro Buddha habría mencionado, aunque muy brevemente, al primero de ellos. Desde tiempos antiguos, en Ceilán y en otros países budistas, se ha repetido un verso en honor a los Buddhas correspondiente a tres ocasiones:
Ye ca Buddhā atīta ca
ye ca Buddhā anāgatā
Paccuppannā ca ye Buddhā
ahaṃ vandāmi sabbadā,

"A aquellos Buddhas pasados,
A aquellos Buddhas venideros,
A aquellos Buddhas del presente,
Siempre veneraré".

Ahora bien, los Buddhas del pasado son bastante conocidos, son seis, comenzando con Vipassī (siendo nuestro  Buddha, el séptimo, formando así los siete Buddhas nombrados en los Nikāyas), o los veinticuatro Buddhas tal como se detalla en el Buddhavaṃsa y, según la tradición, muchos más anteriores a ello. Este verso pudo haber estimulado el crecimiento de leyendas sobre los Buddhas del futuro, ya que solo se registró un nombre. Sin embargo, la especulación sobre los Buddhas del presente, presumiblemente referidos a Buddhas actuales en otros sistemas estelares o galaxias distintas al de nuestro Buddha Gotama actual, no se encuentra en las obras Pāḷi, aunque las obras mahāyana les hayan asignado mucha importancia.


Cabe señalar que los versos canónicos (A II 21) que enfatizan sobre cómo los Buddhas veneran al Dhamma y que comienzan con las mismas dos primeras líneas, tienen como tercera línea: yo c'etarahi sambuddho — al Buddha Perfecto de ahora, en este caso, no existiría preocupación por los Buddhas del presente. Esta falta de información sobre futuros Buddhas sería un estímulo para la composición de sus historias. Sin embargo, el DBK describe las vidas pasadas y futuras de los diez Bodhisattas en discusión, incluyendo las circunstancias en las que éstos habrían conocido a algunos Buddhas del pasado, incluido Gotama. Durante este último evento, los Bodhisattas habrían tomado la decisión (abhinihāra) de convertirse en Buddhas y cuatro Buddhas del eón presente (es decir, Kakusandha, Koṇāgamana, Kassapa y Gotama) habrían profetizado, a su vez, la futura consumación de sus estados de Buddha. 

III. Fecha de la Obra 
Es muy probable que esta obra haya sido resultado de la influencia de ciertas prácticas populares hindúes y mahāyánicas. Sin duda, fue compuesta durante una época en la que algunos devotos anhelaban figuras de culto como los Bodhisattas mientras que el Canon Pali apenas menciona personajes imaginarios tan singulares. Así pues, el desarrollo del culto a los Bodhisattas pareciera haber sido influenciado por este fenómeno, pero nuestros diez Bodhisattas específicos, con la excepción de Metteyya, no tienen nada en común con sus homólogos mahāyanistas, cuyas biografías parecieran haber sido embellecidas por autores que habrían dado rienda suelta a su imaginación.
En cuanto al lugar de compilación de este libro, aunque no exista ninguna indicación directa en el texto ni en el colofón al respecto, quizás se podría hacer una conjetura. La gran mezcla de prácticas no-budistas que éste contiene sugiere que posiblemente se compiló en un lugar donde religiones no-budistas habrían influido en el pensamiento de budistas ignorantes. Esto explicaría el énfasis en los elementos de autoinmolación y sacrificios sangrientos, situando probablemente su composición entre budistas que vivieron rodeados de hindúes en el sur de la India. El budismo, después del siglo XII d. C., se encontró en decadencia incluso en el sur y tanto el tema como la gramática parecieran indicar ignorancia y, probablemente, una deterioración cultural al respecto. La fecha de su compilación se situaría entonces en algún intervalo de tiempo ubicado a fines del siglo XIV d. C.


Se dice que el Rey Śri Sūryavaṃsa Rāma, que ascendió al trono de Sukhothai en 1347 d.C., podría haber sido una gran figura en la historia del budismo en Tailandia, se dice que él practicaba una religión que 'difería poco del budismo en Pāḷi.9 No obstante, éste habría brindado una cálida recepción a un jerarca erudito que llegó desde Ceilán, tras su invitación, para investigar sobre el budismo tailandés en 1361 d.C., según una de sus inscripciones.10 Śri Sūryavaṃsa Rāma, que poseía títulos como Mahādharma Rājādhirāja, fue un Rey de gran devoción. Eliot afirma: "Él adoptó como modelo de conducta la de los Bodhisattas, descritos como diez y encabezados por Metteyya, y el voto de convertirse en Buddha para salvar a todas las criaturas es mencionado al menos dos veces'.11 Es interesante notar que el Rey menciona en una de las inscripciones a los diez Bodhisattas, comenzando con Ariya Metteyya, como aquellos que disfrutan de los méritos de sus perfecciones.' 12
Es bien sabido que amplias zonas del sudeste asiático continental estuvieron fuertemente influenciadas por la civilización de la India. Muchos reyes, evidentemente, patrocinaron religiones de origen indio, ya fueran brahmánicas, hinayanas o mahāyanas. En consecuencia, los rituales védicos penetraron pacíficamente en las ceremonias y otras prácticas religiosas de la corte real, así como entre el público en general. Esta penetración se manifestó inicialmente a través de consejeros brahmánicos de las cortes reales, lo que explicaría por qué gran parte del ritual actual posee claramente una naturaleza no-budista. Posteriormente, se hicieron sentir las influencias mahayanas indias y, sólo en la Edad Media, el Theravada alcanzó su predominio. Por lo tanto, es más que probable que Śri Sūryavaṃsa Rāma, estudioso de la literatura india, escribiera bajo la posible influencia del capellán de la corte (purohita), quien presumiblemente habría sido un brahman. La mención de los diez Bodhisattas representaría, con toda probabilidad, una tradición popular transmitida oralmente. Sin embargo, en general, el DBK arroja mucha luz sobre la situación religiosa, cultural, social, ética y económica del sur de la India y también del sudeste asiático en torno al período en que fue compuesto.
Cabe mencionar, de paso, que en uno de los famosos y pintorescos templos rupestres del centro de Ceilán — de hecho, en el templo más grande — un fresco en el techo representa a los diez Bodhisattas. Junto con la mayoría de los frescos que se conservan ahí, este dataría del siglo XVIII. También aparecen en el techo del 


Uposathāgāra, en Malvatta Vihāra, Kandy y en el Kulugammana Rājamaha Vihāra, en el distrito de Kandy, los cuales datarían del mismo período. Así, esta tradición de mostrar respeto hacia estas figuras de culto también se habría extendido por la isla, conocida por su firme adhesión al budismo Theravada ortodoxo. No resulta difícil deducir de dónde provendría esta idea sobre el interés en los diez Bodhisattas: del sur de la India, de Tailandia o de ambas.

IV. Buddhas — pasados y futuros
Sin duda, la creencia en innumerables Buddhas surgió cuando la Enseñanza del Buddha adquirió su forma popular, con el fin de difundirla. Evidentemente, los exponentes del budismo querían atraer a las masas presentando la nueva idea de que este Dhamma era el mismo que había sido predicado por otros Buddhas. Al hacerlo, tal vez podrían haber inculcado a la gente que se trataba de una ley eterna (sanātana-dhamma) y no de una enseñanza perteneciente a una época en particular.
Uno de los nombres antiguos del Hinduismo es Sanātana-dharma. Dado que los Vedas corresponderían a las escrituras más antiguas de los Hindúes, también se le conoce como Dharma Védico. Veda significa conocimiento de Dios y tanto los Vedas como las demás escrituras sagradas se consideran revelaciones divinas. Incluso, un preceptor espiritual (gurú) sería considerado como un Dios en forma humana. Es probable que los brahmanes, custodios de las escrituras hindúes, deban haber sido los primeros en plantear la teoría de que esta enseñanza provendría directamente de un Dios, para que las masas la aceptaran y la consideraran infalible. En otras palabras, este pudo haber sido un método adoptado por los brahmanes para difundir el Sanātana-dharma.
Existe otra concepción única sobre Dios: que se manifiesta de vez en cuando. Sri Kṛṣṇa dice: "Siempre que exista un declive en la rectitud y un aumento de la injusticia, me encarno. Para la protección de los seres de bien, para la destrucción de aquellos seres entregados a los senderos malvados y para establecer firmemente la rectitud, renazco de era en era" (Bhagavad Gitā, iv. 7–8). Según las antiguas historias conocidas como Purāṇas como, por ejemplo, el Bhāgavatapurāṇa, se dice que Viṣṇu habría descendido hasta ahora, nueve veces, siendo el Buddha su novena reencarnación (avatāra) y se predice que Viṣṇu se manifestará de nuevo al final de Kaliyuga como Kalkin, bajo una décima reencarnación. Los Purāṇas, compendios por leyendas e instrucciones religiosas, datan de la época Gupta (alrededor del 



año 320 d. C.) en adelante. Por lo tanto, la concepción de una futura reencarnación como Kalkin posiblemente provendría del budismo, que habla del Buddha Metteyya que aún estaría por venir. El Profesor A. L. Basham afirma: “Al final de esta era oscura, Viṣṇu aparecerá en forma de hombre montado sobre un caballo blanco, con una espada flamígera en mano. Juzgará a los malvados, recompensará a los seres buenos y restaurará la era de oro. Ésta correspondería a una adición tardía al mito viṣṇavita y no desempeñaría un papel muy importante en la literatura ni en la iconografía, aunque se diga que muchos hindúes sencillos se hayan tomado muy en serio a Kalkin y anhelasen su llegada, al igual que los cristianos tradicionales esperasen con ilusión la segunda llegada de Cristo. Se han encontrado paralelismos cristianos, especialmente con el jinete del Libro del Apocalipsis (19:11-13), pero la principal inspiración de Kalkin podría provenir del budismo, que mencionaba la llegada de Buddha Maitreya mucho antes de que los viṣṇavitas concibieran a Kalkin. Las ideas zoroástricas también podrían haber contribuido a la formación de este mito”.13
En dos de los suttas más antiguos del Dīghanikāya, Mahāpadāna (D II 2f) y Atānāṭiya (D III 195s), se mencionan a 6 Buddhas pasados: Vipassī, Sikhī, Vessabhū, Kakusandha, Koṇāgamana y Kassapa. Así, en los suttas, se enumerarían a 7 Buddhas junto al Buddha Gotama,14 pero esto se ha prosiguió extendiendo a 16 Buddhas en el Mahāvastu (III 240). La lista pionera de 7 Buddhas se icrementó a 24 al incorporar a 17 predecesores del Buddha Gotama y, con su persona, el número aumentó a 25 (Buv). El Buddhavaṃsa contiene el relato legendario de los 25 Buddhas desde Dīpaṅkara, incluido el Buddha Gotama como el 250. Con el tiempo, al añadir más nombres, esta lista se ha ampliado a 28 Buddhas, siendo Taṇhaṅkara el primero. Nuestro Buddha Gotama, como el asceta Sumedha, recibió su segura predicción (vyākayaṇa) en primer lugar por medio de Dīpaṅkara. Los 28 Buddhas mencionados se encuentran en el Jātakaṭṭhakathā (J I 43; véase también BuvA 131, CPA 15, DA 410). La diversificación de la lista en 28 Buddhas bajo una fraseología elogiosa en forma de paritta (protección) se observa en el apéndice del Catubhāṇavārapāli de la siguiente manera:



	1.


2.


3.


4.


5.


6.


7.


8.


9.


	Taṇhaṅharo mahāvīro
Saraṇaṅkaro lokahito

Koṇḍañño janapāmokkho
Sumano sumano dhīr0

Sobhito guṇasampanno
Padumo lohapajjoto

Padumuttaro sattasāro
Sujāto sabbalokaggo

Atthadassī kāruṇiko
Siddhattho asamo loke

Phusso varadasambuddho
Sikhī sabbahito satthā

Kakusandho satthavāho
Kassapo sirisampanno

Tesaṃ saccena silena
te pi tvaṃ anurakkhantu

Aṭṭhavīsati 'me Buddhā
jetvā mārarisaṅgāmaṃ
etena saccavajjena

	Medhaṅkaro mahāyaso
Dīpaṅkaro jutindharo,

Maṅgalo purisāsabho
Revato rativaddhano.

Anomadassī januttamo
Nārado varasārathī.

Sumedho aggapuggalo
Piyadassī narāsabho.

Dhammadassī tamonudo
Tisso varadasaṃvaro.

Vipassī ca anūpamo
Vessabhū sukhadāyako.

Koṇāgamano raṇañjaho
Gotamo sakyapuṅgavo.

khantimettabalena ca
ārogyena sukhena cā ti.

Pūretvā dasapāramī
Buddhattaṃ samupāgamuṃ,
hotu te jayamaṅgalaṃ.16



1. Taṇhaṅkara, el gran héroe; Medhaṅkara, el de gran fama; Saraṇaṅkara, el benefactor del mundo; Dipaṅkara, el de brillante luz.
2. Koṇḍañña, el Señor de la Gente; Maṅgala, líder de hombres; Sumana, el de buen corazón, el valiente; Revata, la encarnación de la alegría.
3. Sobhita, el portador de virtudes; Anomadassī, el más noble entre hombres; Paduma, la lumbrera del mundo; Nārada, el supremo auriga.
4. Padumuttara, la esencia de los seres; Sumedha, lo mejor entre los hombres; Sujata, el líder del mundo; Piyadassi, el líder entre los hombres.


5. Atthadassī, el compasivo; Dhammadassī, el destructor de la oscuridad; Siddhattha, el inmaculado del mundo; Tissa, el dotante de lo mejor y la restricción.
6. Phussa, el dotante de lo mejor y la total iluminación; Vipassī, el incomparable; Sikhī, el maestro y benefactor de todos; Vessabhū, el dotante de dicha.
7. Kakusandha, el auriga de la caravana; Koṇāgamana, el destructor de la discordia; Kassapa, el poseedor de la gloria; Gotama, el líder de los Sakyas.
8. Por su probidad y virtud, por el poder de su paciencia y amor benevolente, que todos se encuentren protegidos; ¡que la salud y la felicidad sean suyas!
9. Estos 28 Buddhas, habiendo desarrollado las diez perfecciones y derrotado al ejército del hostil Māra, consumaron la Iluminación. ¡Mediante la gracia de esa probidad, que la dichosa victoria sea vuestra!
Los Theravādas posteriores ampliaron esta lista aún más, desde los 28 hasta llegar a un número incalculable (asaṅkhiyā) e impensable (acintiyā) de Buddhas16 con respecto a ciclos estelares pasados ​​y futuros. 
Los Mahāyanistas ampliaron aún más el número, aludiendo a que los Buddhas habitaban los cielos. Amoghasiddhi (el 'completamente exitoso') habitaría en el norte. Akṣ0bya (el 'imperturbable') habitaría en el este. Ratnasambhava (el 'nacido de una joya') habitaría en el sur. Amitābha (la 'luz infinita') habitaría en el oeste. El último nombrado e innumerables otros Buddhas habitarían en la 'tierra pura occidental'—Sukhāvatī. El Tantrayāna añadió a esta lista aún más Buddhas, como Vairocana, Vajrasattva, Vajradhara, que consistiría de un 'Buddha primordial', el Ādi-Buddha. El Saddharmapuṇḍarika, un Sutta Mahāyanista muy importante (aproximadamente fechado a finales del siglo II d. C.), introduce al Buddha Śakyamuni bajo una escena sobrenatural que eclipsaría su historicidad y naturaleza innata, glorificándolo como un dios más poderoso que cualquier otro. El sutta llega a tal extremo que multiplicaría fantásticamente el número de Buddhas hasta un número infinito e incalculable (pp. 3 s). Éste menciona con frecuencia un número incalculable de Buddhas en diferentes campos búdicos entre los cielos como “varios cientos de miles de miríadas de koṭis de Buddhas, similares a los granos de arena



del río Ganges” (p. 207); “Buddhas tan innumerables como los átomos de cincuenta mundos” (p. 211); “Buddhas equivalentes a 62 veces los granos de arena del río Ganges” (410), etc.17
Tal como lo expresó G. K. Nariman, si en el Hinayāna se menciona a varios Buddhas predecesores de Sākyamuni en eones anteriores, el Mahāyana registra a sus Buddhas ni por miles, sino por millones. Además, los budistas Mahāyānas veneran a innumerables millones de Bodhisattas como seres divinos.18
En las obras de los escritores budistas en sánscrito se ha observado una multiplicación espectacular de Buddhas. De hecho, el número de Buddhas se amplió tanto que daba la impresión de que los escritores implicados estuviesen compitiendo entre sí. Desde los miles de Buddhas mencionados en el Suvarṇaprabhāsa,19 el número creció hasta 10’000,000 (kotis) en el Lalitavistara, y luego, hasta 81’000,000 de niyutas (koṭiniyutaśatasahasrāṇi) y hasta expandirse a tantos Buddhas como 300’000,000 con el nombre de Sākyamuni, 80,000 con el nombre de Pradyota, 3’000,000 con el nombre de Puṣpa, 18,000 con el nombre de Māradhvaja, 500 con el nombre de Padmottara, 90,000 con el nombre de Kaśyapa, 15,000 con el nombre de Pratāpa, 2,000 con el nombre de Kauṇdinya, 1,000 Buddhas con el nombre de Jambudhvaja, 84,000 con el nombre de Indradhvaja, 15,000 con el nombre de Āditya, 6200 con el nombre de Anyonya, etc., registrados así en el Mahāvastu.22 Por otro lado, obras como el Saddharmapuṇḍarīka23 hablan de buddhakṣetras (campos de Buddha), cada uno compuesto por muchos mundos y universos con sus propios cielos, infiernos, mundos humanos y otros ámbitos. El Karuṇāpuṇdarīka24 y el Śatasāhasrikaprajñāpāramitā25 también hablan de muchos kṣetras, cada uno guiado y gobernado por un Buddha. Esta ingeniosidad matemática culminó, finalmente, en la concepción de un número infinito de Buddhas que fue descrita en términos exagerados en el Saddharmapuṇḍarīka citado anteriormente.
Al explicar la manifestación de innumerables Buddhas, Dietrich Seckel menciona: 'Al principio, sólo existía un único Buddha: el histórico Sākyamuni, el fundador humano de la doctrina y de la comunidad de bhikkhus y laicos. Este grupo de 


seres, ocasionalmente complementado por deidades que lo veneraban, se encontraban representados en las primeras estatuas de Mathurā y también en algunos relieves de Gandhāra. No obstante, ya en la tradición Hinayana se encuentra 'Buddhas en plural', y aumentan en número muy rápidamente con la expansión del Mahāyana. El pensamiento budista dio lugar a varios tipos de pluralidad que a primera vista parecerían muy desconcertantes; estos tipos de pluralidad eran representados entonces en sus obras por pintores y escultores. El primer concepto que apareció —probablemente durante una etapa muy temprana de desarrollo — fue el de varios 'predecesores históricos de Sākyamuni', proseguido por la persona de su sucesor Metteya. Esta serie de figuras (ya sea con Metteya o sin ella) también aparece en los relieves gandhāranos, así como bajo forma anicónica en la Stūpa I de Sānchi, además de aparecer una y otra vez en el arte budista posterior. El desarrollo lógico de esta idea debe haber conducido a la producción de un gran número de Buddhas de todos los mundos y épocas — teóricamente, tantos como los granos de arena existentes en el Ganges, no susceptibles de mediciones por criterios de tiempo o espacio. En muchos casos, aparecen en las paredes y techos de los templos, en filas infinitas de pequeñas figuras, en números de Mil, Tres Mil o Diez Mil Buddhas.26
Siguiendo la analogía de la aparición sucesiva de Buddhas pasados, los primeros budistas creían que nacerían innumerables Buddhas en el futuro. El sucesor de nuestro Buddha Gotama sería Metteyya, mencionado en el Cakkavattisihanāda Sutta (D III 76). Esto demostraría que, en consonancia con los Buddhas pasados, la creencia en Buddhas futuros se desarrolló a partir del Buddha Metteyya. Es muy posible que la imaginación devota de los budistas continuase desde Metteyya para terminar con la invención de historias de los diez Buddhas futuros y que un escritor posterior siguiera un método similar al adoptado en el Buddhavaṃsa en la transcripción del DBK.
Aquí debería mencionarse un factor que debe haber podido estimular el crecimiento sobre la leyenda de los Buddhas: la capacidad que poseen algunas personas de tener visiones mientras meditan. Cuando estas personas tienen buenos maestros, se les aleja de la realidad de esas visiones, que para ellos podrían resultar muy reales. Donde no exista guía, visiones sobre Buddhas y Bodhisattas además de sus vidas podrían adoptarse, no como ficciones fabricadas mentalmente, sino como eventos que ya habrían ocurrido o que seguramente ocurrirán en el futuro.



V. El Origen del Culto a Metteyya
Cabe preguntarse de dónde se debe haber provenido el culto a Metteyya. Cabe recordar que el Zoroastrismo surgió en Persia (alrededor del año 588 a.C.) antes del budismo y que el concepto de un futuro Salvador (Šaošyant) que liderase las fuerzas del bien contra el mal, casi con toda seguridad, debe haber influido en las doctrinas del judaísmo y el cristianismo y, en mucha menor medida, en el hinduismo y el budismo. Dado que el budismo se habría extendido hasta la frontera actual con Persia, es más que probable que la idea de un futuro portador de luz debe haberse derivado de un intercambio natural y cultural entre enseñanzas religiosas.
En cuanto al origen del culto a Metteyya, Étienne Lamotte ha señalado que la aparición, fuera de la India, de un poderoso movimiento mesiánico era necesaria para transformar a Maitreya y a Ajita, a dos desconocidos discípulos de Śākyamuni, en un Buddha futuro, en un Salvador que adoptase la forma de un Mesías, de un Saoshiant. Se puede sospechar que Amitābha, el más notable de los Buddhas del Gran Vehículo, dios de la luz, del esplendor y de la vida eterna, no correspondería a otra cosa que al contrapunto budista e hindú de un dios solar iraní. Existen varias analogías entre los Bodhisattas del Mahāyāna y los Ameshaspenta del Mazdeísmo: en ambos casos, se trataría de espíritus benefactores cuyos nombres serían únicos, pero cuya historia y representación, interminablemente reportada, permanecerían vagas. Dejando a un lado la cuestión de estas influencias, cuya naturaleza e importancia serían considerablemente difíciles de expresar con precisión, bastará con enfatizar, bajo la luz de datos precisos y fácilmente verificables, el papel nada despreciable que desempeñaron culturas extranjeras como la Griega, Escita y, con el tiempo, la Kuṣāṇa en el desarrollo del budismo.27
El culto a Metteyya se ha desarrollado gradualmente como una práctica devocional entre los adeptos al budismo. Este culto ha llegado a nosotros remodelado por las creencias míticas en los seres divinos, mediante el principio de la reencarnación (avatāra) del hinduismo y del concepto de futuros salvadores. Este culto penetró en toda Asia, junto con las Enseñanzas del Buddha. Las maravillosas historias reunidas en torno a este culto poseen una antigüedad inmensa y fueron contadas y 



recontadas por los devotos budistas a lo largo de los siglos. Esas viejas historias han sido registradas, comentadas y revisadas, una y otra vez, por monjes budistas piadosos, por fieles fervientes e, incluso, por algunos cronistas. Su espectacular presentación del culto a Metteyya ha potenciado el arte y la civilización budista. 
La forma en que este culto debe haber tomado forma es relatada además por Lamotte mediante la explicación de evidencias arqueológicas, históricas y de otros tipos. Él señala que el culto a Maitreya fue particularmente floreciente en Asia Central hasta la época en que se estableció allí el Islam (Maitreya d'après les Sogrces de Sérinde, RHR, CXXXII, 1946, p. 67–92). Las pruebas recolectadas por diversas misiones arqueológicas son numerosas: estatuas y frescos, textos históricos, actas de fundación de templos y monasterios, donaciones, textos religiosos y literarios, como el Maitveyasamiti, confesiones de pecados, fragmentos maniqueos y, finalmente, himnos a Maitreya; todo ello daría testimonio de la presencia de un nuevo dios alrededor del cual se cristalizarían las aspiraciones del mundo oriental.
Lamotte concluye que de este culto nació un budismo que era casi exclusivamente una religión de pura devoción (bhakti), un monoteísmo. Un budismo que no se encontraba dentro de la tradición de la antigua ortodoxia. Los fieles ya no adquirían méritos con la intención de un buen renacimiento en un mundo de dioses u hombres; el asceta ya no practicaba el Sendero Óctuple para consumar así un incomprensible nibbāna. La doctrina de la retribución de las propias acciones se encontró, si no olvidada, al menos en segundo plano. A partir de entonces, el único medio de salvación pareciera haberse tornado una gracia divina, anticipatoria y eficaz.28

VI. Metteya
El Cakkavattisīhanāda Sutta (D III 76) ofrece un breve relato sobre la vida del Buddha Metteyya. Según este relato, renacería en la ciudad de Ketumati (actual Benares), cuando los seres humanos llegasen a vivir 80,000 años. Ācariya Buddhaghosa también afirma que en el futuro aparecerá el Buddha Metteyya. Que su padre será el Brāhmana Subrahmā. Que su madre será la Brahmani Brahmavati (Vism 434 : Atthasālinī 415). Según el DBK, el Buddha narró la historia del Buddha Metteyya a Sāriputta en forma de respuesta cuando éste le preguntó:



"Venerable Señor, ha profetizado que el Venerable Ajita se convertirá en un Buddha llamado Metteyya en el actual eón auspicioso (bhaddakappa). ¿Aparecerán también otros Dignos y Perfectos Buddhas en el futuro? Esto se lo pregunto al Bhagavā, habiendo considerado la opinión de dioses y hombres en el asunto" (DBK, párrafo I). El DBK describe la dimensión de Metteyya mediante la descripción de su rayos corporales y de una de sus vidas pasadas como un emperador llamado Saṅkha, cuando recibiera su "segura predicción" por parte de un Buddha llamado Sirimata (párrs.6 s). El Buddhavaṃsa comenta, al final de la lista de Buddhas (Capítulo XXVII), que "Metteyya me seguirá (a mí)". Un extenso relato de Metteyya en el Anāgatavaṃsa,20 escrito por Kassapa de Cola (Gandhavaṃsa, p. 6) está basado evidentemente en una obra temprana y desconocida. El Anāgatavaṃsa menciona el nombre de familia de Metteyya como Ajita, que concordaría con el DBK; no obstante, todas las demás descripciones diferirían completamente de ella. Otro relato al respecto se encuentra en el texto sánscrito llamado Maitreya-vyākaraṇa.30
En el Mtu (I 51), el Buddha cita las palabras de un antiguo Buddha llamado Samitāvin, prediciendo que Maitreya se convertiría en Buddha y señalando que su nombre sería Ajita, de la  familia Maitreya en la ciudad capital de Bandhumā.31 La historia de Maitreya también se encuentra en el Divyāvadāna.32 El monje budista chino Fa-Hien registró una versión de la historia del Buddha Maitreya la cual habría escuchado a través de un devoto indio durante sus viajes por la India y Ceilán (399–414 d.C.).33 El narrador le informó a Fa-Hien que deseaba escribir esta historia como parte de la doctrina, que su discurso no estaba extraído de ningún Sūtra, sino que era sólo la expresión de su mente.34

VII. Thera Ajita, el Bodhisatta Metteyya
De acuerdo al Anāgatavaṃsa (pp. 43, 45, 56), en su último nacimiento como Metteyya, él habría nacido en una  familia brahman y su nombre personal habría sido Ajita. Aquí, deberíamos investigar la vida del Bodhisatta Metteyya durante la época del Buddha Gotama – sobre cuándo y dónde éste último habría profetizado que el primero se convertiría en Buddha. El DBK menciona que se trataba de un Thera llamado Ajita (párr. 1), pero no se especifica cuándo ni dónde fue hecha la profecía por nuestro Buddha para este Ajita, ni su identidad. En uno de los 



MSS del Anāgatavaṃsa descubiertos por el Profesor J. Minayeff, se menciona a un tal Ajita en las páginas ka–ca de la siguiente manera: "Durante la época del Buddha Gotama, nació como hijo del Rey Ajātasattu, el Príncipe Ajita" (JPTS, 1886, p. 34). Ajātasattu tuvo un hijo llamado Udāyibhadda, quien también matase a su padre. Excepto por esta versión particular del Anāgatavaṃsa, no se ha encontrado en ninguna otra fuente en el que Ajātasattu tuviera un hijo llamado Ajita.
El Profesor Minayeff ha citado el siguiente párrafo proveniente del texto Samantabhaddikā, Comentario Anāgatavaṃsa:
Ayaṃ pana Anāgatavaṃso kena desito, kattha desito, kadā
desito, kassa pucchā, kaṃ ārabbha desito ti.

Tatr' idaṃ vissajjanaṃ. Kena desito ti Sabbaññubuddhena,
kattha desito ti Kapilavatthunagare, kadā desito ti Buddha-
vaṃsāvasāne, kassa pucchā ti dhammasenāpatinā, kaṃ ārabbha
desito ti Mahāpajāpatiyā Gotamiyā Bhagavato upanitadussa-
yugesu ekadussapaṭiggāhakaṃ Ajitattheraṃ ārabbha desito.
(JPTS, 1886, p. 38).
La traducción sería la siguiente:
"¿Quién pronunció este "Linaje del Futuro", dónde y cuándo se pronunció, quién lo preguntó y sobre quién se respondió? 
A continuación, las respuestas. ¿Quien lo pronunció? El Buddha Omnisciente. ¿Dónde? En la ciudad de Kapilavatthu. ¿Cuándo se pronunció? Al final de (la mención del) linaje de los Buddhas. ¿quién hizo la pregunta? el General del Dhamma (Sāriputta). ¿Con respecto a quién se respondió la pregunta? Esto se respondió con respecto al Venerable Ajita, quien hubo aceptado uno de los ropajes de tela de los dos que Mahāpājapatī Gotamī había llevado al Buddha".
En la tradición budista relacionada con este incidente, la historia se cuenta así: Una vez, cuando el Buddha residía en el monasterio Nigrodha, Mahāpājapatī Gotamī le trajo especialmente dos trozos de tela nueva tejidos por ella misma. El Buddha le pidió que ofreciera una al Saṅgha y la otra a Ajita. Entonces, surgió una discusión entre los monjes sobre por qué el Buddha le indicaba a Mahāpājapatī Gotamī que ofreciera un trozo de tela a Ajita, al más joven de todos los theras. El 



Buddha dijo, o más bien profetizó: "Éste bhikkhu no es una persona común. Él se convertirá en el Buddha Metteyya en este auspicioso eón."
Según la versión de esta historia que aparece en el Dakkhiṇāvibhaṅga Sutta, el Buddha pidió a Mahāpājapatī Gotamī que ofreciera los dos trozos de tela nueva al Saṅgha, pues así obtendría mayor méritos honrando tanto a él como al Saṅgha (M III 253 s; Sylvain Lévi, Sūtrālaṅkāra, JA, 1908, XX. 99).
La vida detallada del Bodhisatta Metteyya se ha identificado con la historia del Thera Ajita expuesta en el Srī Saddhannāvavāda-Saṅgrahaya, una obra cingalesa, escrita por Sri Siddhattha Buddharakṣita Mahāthera: Metteyyabodhisatta será el quinto Buddha de este auspicioso eón tras perfeccionar las virtudes que darán lugar a su Budeidad. En este periodo de Buddhas, habiendo expirado del mundo Deva, él fue concebido en el vientre de la esposa de un rico cabeza de familia llamado Sirivaḍḍhana, en la ciudad de Saṅkassa, a treinta yojanas de Sāvatthī. Al cumplir el décimo mes, nació y creció en medio de gran prosperidad. Estudió todas las artes y ciencias de la época y, tras la muerte de sus padres, recibió la gran herencia que ellos dejaron. El Buddha descendió a la entrada de la ciudad de Saṅkassa desde el mundo Deva, donde el Bodhisatta, complacido, escuchó las preguntas y respuestas entre el Buddha Gotama y Sāriputta. Luego, pensó que a menos que de alguna manera lograse desarrollar estas virtudes que lo conducirían a la budeidad no sería posible convertirse en un Buddha. En consecuencia, decidió renunciar a su hogar. Así, ese mismo día, tras abandonar a su círculo de parientes y una gran riqueza, con un séquito de mil personas, renunció a la vida mundana y, finalmente, recibió la ordenación superior. Luego, aprendió todo el canon budista (Tipiṭaka) y lo expuso a cientos de monjes.
Según la congregación de los que escucharon el Dakkhiṇāvibhaṅga Sutta, Mahāpājapatī Gotamī habría ofrecido dos trozos de tela al Bodhisatta. Al recibirlos, habría colocado un trozo como dosel en la recámara ocupada por el Buddha y, cortando el otro en trozos más pequeños, cubrió los extremos del dosel. Entonces, el Excelso, habiendo conocido la disposición del monje, del Bodhisatta Metteyya, quien habría alcanzado la cima de su generosidad, llamó a los monjes y les predijo: 



"Oh, monjes, contemplad a este monje que ha ofrecido dos trozos de tela al Buddha de aquella manera. En el futuro, en este gran auspicioso eón, él se convertirá en un Buddha, llamado Metteyya".35
Según la versión anterior de la historia, el Venerable Ajita habría aceptado ambos trozos de tela. También menciona lo que hizo con dichas telas. Aunque esto indicaría que la profecía sobre Metteyya fue pronunciada por el Buddha Gotama en el Monasterio Nigrodha de Kapilavatthu, el peregrino chino Fa-hien habría registrado en el relato de su visita al Parque de los Ciervos, en Isipatana, cerca de Benares, que la profecía se hizo allí.36
Hieun Tsiang, un viajero chino posterior (629 d.C.) que visitara el lugar del Parque de los Ciervos cerca de Benares, donde Metteyya habría recibido su segura predicción del Buddha Gotama, se refiere a la montaña Gṛdhrakūta donde, según se menciona, habría recibido la misma profecía en otra ocasión.37
Según estos diversos relatos, pareciera que esta segura predicción habría sido hecha por el Buddha Gotama en más de una ocasión.
Hieun Tsiang también relata una visita a Takṣasilā (Taxila), donde habría escuchado una leyenda según la cual el Buddha habría presagiado la aparición de cuatro "tesoros de gemas" que coincidirían con la llegada del Buddha Maitreya, uno de los cuales surgiría en ese mismo lugar.38

VIII. Metteyya y Ceilán
Muchos budistas en Ceilán aspiran a encontrarse con el Buddha Metteyya y, de hecho, al realizar méritos o puñña (actos que purifican el corazón del obrador) creen que tales actos los ayudarán a consumar su deseo. A tal resolución se le llama en Pāḷi, patthanā y se sostiene que el puñña, al hacer tal patthanā, podría dirigirse a un fin específico. Además de estas resoluciones comunes, los bhikkhus, al pronunciar las últimas palabras del anumodanā (deseos de bienestar), dicen algo así: "Con la ayuda de estos actos de puñña que puedan ver a Metteyya y consumar así el Nibbāna". Cuando los bhikkhus en algunas zonas de Ceilán concluyen un sermón, pueden pronunciar el Maitrīvaraṇanāva (la reverencia a Metteyya)) según lo indica el Anāgatavaṃsa. Este es el pasaje que comienza así: "Ahora bien, ¿Quién no contemplará a al Bhagavā Metteyya? ¿Y quién sí lo contemplará? …" y enumeran así las diversas condiciones necesarias para encontrarse con el futuro Buddha, así como las acciones que impedirían que renaciesen en su época correspondiente y así convertirse en uno de sus discípulos.
Además de esta antigua forma de concluir sus sermones, existen exposiciones especiales en el texto Anāgatavaṃsa, un sermón que a menudo se pronuncia a primera hora de la mañana, al final de una predicación nocturna.
Esta aspiración ha sido popular en Ceilán desde que el valor de luchar por la arahantía se ha visto perdida por un mayor número de bhikkhus. Ellos han sentido que en su vida presente el desarrollo de su puñña y sus pāramīs (cualidades que perfeccionarían a uno o conducirían a alguien hacia las orillas más lejanas del nibbāna) no eran suficientes y, por ello, han optado por aspirar a renacer durante una época futura de algún Buddha, situaciones en las que se dice que las condiciones para escuchar, practicar y penetrar el Dhamma serán mucho más fáciles de lo que parecieran resultar ahora. Otro factor al respecto se orientaba hacia el énfasis de los Comentarios sobre el declive del sāsana, el cual se decía dificultaría cada vez más la consumación de los nobles senderos y fruiciones. Los bhikkhus y, por tanto, también los laicos, llegaron a opinar que, dado que ya no era posible consumar el Dhamma, especialmente porque habría pasado la época para consumar la fruición de la arahantía, lo mejor resultaría en desarrollar más puññā y desarrollar también la determinación de renacer durante la época del Buddha Metteyya. Se creía ampliamente en Ceilán que Maliyadeva Thera (quien vivió durante el reinado del Rey Duṭṭhagamini — véase la historia más abajo) habría sido el último arahant de este sāsana en Ceilán, aunque dado que la práctica del Dhamma se mantuvo mucho después de este periodo, tal creencia probablemente podría ser errónea.
La difusión de creencias y prácticas denominadas Mahāyānicas también habrían popularizado la determinación de renacer durante la época de Metteyya. Esto formó una rama especial del Mahāyāna con sus propios textos, el Maitreya-vyākaraṇa, por ejemplo, y sus prácticas ritualistas. Esto pudo haber sido popular en Ceilán, aunque no tengamos evidencia artística que lo respalde como la que tenemos en el caso de Asia Central y China.
En cualquier caso, el Mahāyana, con su énfasis en el ideal Bodhisatta, aquel que pospone su propio nibbāna hasta que todos los seres hayan consumado la Iluminación, fue el ejemplo de descuidar la consumación de la iluminación en esta vida en favor de las buenas acciones, aumentando el puñña y permitiendo aspirar a renacer no sólo durante la época futura del Buddha Metteyya, sino también en tierras de otros Buddhas, como las de los Buddhas ficticios Amitābha en el oeste, o de Akṣobhya en el este. Estas tradiciones Mahāyānas, que alababan al Bodhisatta, que culpaban y despreciaban la forma original de aspirar a la iluminación aquí y ahora, hablaban de seguir el sendero del Bodhisatta durante numerosos eones y elaboraban sofisticados esquemas relacionados con la práctica de ciertos 'niveles' de desarrollo (Bodhisattva-bhūmi). Este plan escolástico pospuso la consecución de los frutos del Dhamma no solo hasta la llegada del próximo Buddha, sino hacia un futuro infinitamente lejano.
Estas ideas fueron difundidas, sin duda, por las diversas corrientes Mahāyānas que se introdujeron en Ceilán. La secta Vājiriya (quizás idéntica al Vajrayāna), por ejemplo, habría difundido estas ideas junto con elaborados rituales característicos de estas enseñanzas. Durante esta época, se ha descubierto un culto al Bodhisattva Avalokiteśvara, quien fue confundido con el Bodhisatta Ariya Metteyya. Avalokiteśvara también era conocido como Lokanātha, el Señor del Mundo, un epíteto que anteriormente se le habría otorgado al Buddha Gotama. Más adelante, al perderse su identidad en Ceilán, pasó a ser conocido como Nātha, nombre bajo el cual el famoso Bodhisattva Mahāyāna es venerado como un dios y ni siquiera como un Deva de primer rango. El nombre de Avalokiteśvara es ahora desconocido para la mayoría de gente, mientras que Nātha es identificado a menudo con Metteyya. Esto pudo haberse visto favorecido por el uso del estilo Maitreyanātha en el Mahāyāna posterior. 
En esculturas, cuando se procuraba una imagen de Metteyya, se representaba a Avalokiteśvara con un pequeño Buddha sentado en el tocado. En el primer caso, el Buddha es Amitābha, pero en el segundo, presumiblemente, mostraría que Ariya Metteyya habría aspirado a la budeidad y habría practicado casi toda la trayectoria de un Bodhisatta, para convertirse así en el próximo Buddha. Con el tiempo, se construyeron templos llamados Nātha-devālaya, donde se aprecia el descenso de Avalokiteśvara bajo el estatus de Deva, aunque algunos aún lo consideren un Bodhisatta. Éste personaje tiene un santuario en Toṭagamuwa y otro, en Kandy. 
Algunos investigadores opinan que el Dios de los Nāthadevālayas está relacionado con un dios hindú llamado Nātha, pero probablemente este nombre se derive de Maitreya-nātha debido a una confusión vinculada con Lokanātha.
En cuanto a las fuentes literarias, primero se encuentra la obra Guttilaya de Vāttāve (siglo XV d.C.), donde encontramos como epíteto del Bodhisatta Metteyya la palabra Nātha.


Nuevamente, existe la historia del Upāsaka Cullagalla en el Rasavāhini. A continuación, se presentará un resumen de algunas partes relevantes. En Ceilán, cerca del río Jajjara, había un gran vihāra frecuentado por muchos devotos. Allí, vivieron muchos miles de bhikkhus, incluido el Venerable Maliyadeva. Upāsaka Cullagalla fue el principal promotor de este vihāra, donde construyó un hermoso refectorio para bhikkhus y en donde solía organizar ofrendas de alimentos además de otros requisitos, incluyendo un atole medicinal.
Una noche, el Venerable Maliyadeva sintió dolores agudos de estómago. En el pasado, cuando hubo tenido problemas así, había usado un atole con once tipos de hierbas y se había curado a través de él. Por la mañana, se dirigió al refectorio del Upāsaka Cullagalla y sus asistentes, sabiendo que no se sentía bien de salud, le preguntaron cuáles eran los síntomas de su enfermedad. Él les dijo que estaba sufriendo de dolores agudos de estómago. El Upāsaka, entonces, le recetó un atole de once ingredientes. Mientras se cocinaba, mantuvo una conversación con el Mahāthera y, durante la ceremonia, este último le sugirió que visitara el Cetiya Cūḍāmani, en el cielo de Los Treinta y Tres. Cuando el Upāsaka le dijo que no tenía tales poderes como para dirigirse hasta allí, el Mahathera se ofreció a llevarlo.
Así, el Venerable Maliyadeva, mediante su poder, llevó a todos los theras, bhikkhus y upāsakas congregados en el lugar hacia el plano de Los Treinta y Tres, donde aguardaron en la séptima puerta dorada. En aquella ocasión, el Bodhisatta Ariya Metteyya, acompañado de su séquito, se encontraba llegando proveniente del cielo Tusita para adorar el Cetiya Cūḍāmani. Cuando el Upāsaka Cullagalla vio a esos dioses reunidos allí, preguntó al Mahāthera qué méritos habrían hecho ellos para renacer bajo semejante condición. Entonces, el Venerable Maliyadeva explicó, según la ley de causa y el efecto, qué acciones positivas había realizado cada dios, individualmente, cuando eran hombres en vidas anteriores. Ariya Metteyya Bodhisatta descendió entonces de su carruaje, rindió reverencia al Mahāthera y preguntó cuál era el propósito de su visita al plano de Los Treinta y Tres. El Mahāthera respondió que habían llegado a venerar el Cetiya Cūḍāmani y, entonces, Upāsaka Cullagalla rindió reverencia al Bodhisatta y se mantuvo a una distancia respetuosa. El Bodhisatta preguntó quién era él y, en respuesta, el Venerable Maliyadeva lo presentó como un Upāsaka que poseía una clara devoción (saddhā) en el Dhamma y una conducta moral pura (sīla). Ariya Metteyya le ofreció dos piezas de telas divinas.59 Entonces, el Bodhisatta lo exhortó a ser diligente en la práctica de las acciones meritorias (puñña-kamma) y en rendir reverencia al Cetiya



Cūḍāmani, siguiendo el ejemplo del Venerable Maliyadeva y los demás theras.
El Ven. Maliyadeva le contó al Upāsaka las acciones meritorias realizadas por Ariya Metteyya en sus vidas pasadas diciendo que, postrado ante los pies del Buddha Muhutta, el Bodhisatta había recibido, por primera vez, una segura predicción de que consumaría la budeidad. Desde entonces, habría estado desarrollando los pāramīs (perfecciones) durante dieciséis lakhs de incalculables eones.⛥ Que durante ese tiempo habría adorado a muchos Buddhas y que también habría recibido muchas seguras predicciones de ellos. Como resultado, habría estado residiendo en el cielo Tusita e instruyendo allí el Dhamma a los dioses. Aquellos devotos que hagan puñña y aspiren a renacer en el plano Tusita se encontrarán allí con el Bodhisatta Ariya Metteyya, con aquel que se convertirá en el Buddha Metteyya en la ciudad de Ketumatī. Todos los dioses y hombres con buenos méritos conseguirán renacer en el plano Tusita y podrán allí apreciar al Bodhisatta Metteyya.
Todo el grupo en cuestión regresó entonces al plano humano. La gente preguntó entonces a Upāsaka Cullagalla dónde había obtenido los trozos de telas divinas. Él le explicó que se los había obsequiado el Bodhisatta y los animó a renacer donde pudieran verle. Al octavo día, tras su regreso al mundo humano, Upāsaka Cullagalla murió y renació en el cielo Tusita, justamente como si una persona despertase de un sueño.
Los antiguos Manuscritos Pāḷi de Ceilán fueron concluidos por el escriba con una aspiración (panidhāna) respecto al Buddha Metteyya:
Imaṃ likkhita-puññena 	
Metteyya upasaṅkami
Patiṭṭhahitvā saraṇe 	
Supatiṭṭhāmi sāsane.40

Mediante el mérito de estas trascripciones,
Pueda yo aproximarme al Buddha Metteyya
(Y) Habiéndome establecido en los Refugios,
Pueda yo establecerme en el Sāsana'.

Sin embargo, los manuscritos singaleses terminan con este verso:
Mekusalabalayen mam sivu-apāye no hīmen
Tidasapuravarē Met bōsatānan dakimvā
Surasiri viñda in gos Kētumatyāpurēdī
Durukara kelesun mok Met Budungen labam set.41


"Mediante el poder de estas acciones meritorias, sin caer en ninguno de los cuatro infiernos, pueda yo encontrar al Bodhisatta Metteyya en el plano Tāvatiṃsa y disfrutar de la felicidad divina y, desde allí, partir hacia la ciudad de Ketumati y, erradicando las contaminaciones, pueda yo recibir la paz de la liberación del Buddha Metteyya".
La gente cree que existe un vaśikaraṇa-mantra, que nombra a Buddhas y Bodhisattas para encantar y cantar hasta los confines mundanos. Según la superstición popular, si se utilizase cuando uno viese a una audiencia con su rey o sus ministros, lograría su objetivo y se cumplirían sus deseos. También podría usarse si se desease adquirir el poder de la memorización perfecta. Cualquier cosa que se vea una vez se memorizará perfectamente si se recitase el siguiente mantra ante la presencia de una imagen de Buddha que tuviese delante un rey coco:
¡Om Āryantañjuśrīye Avalokiteśvarāya aṣṭabuddhabodhisatt-vebhyo namah! Habiendo ungido la cabeza con agua de rey coco, se obtendrá el poder deseado. Este mantra, aunque no mencione directamente a Metteyya, podría asumirse que lo incluiría entre los ocho Buddhas y Bodhisattas. Probablemente, fue traído a Ceilán por los Vajrayānikas y habría sobrevivido a la práctica popular.
Otras manifestaciones de Metteyya pueden encontrarse por toda la isla en los vihāras, tanto antiguos como nuevos, ya que casi todos los templos conservan su imagen del Bodhisatta Metteyya. Se le muestra como un Bodhisatta decorado con ornamentos divinos, nunca como un Buddha. Esto contrasta con los  países Mahāyanas. Por ejemplo, el Cetiya Ratnamāli, en Anurādhapura, posee cinco imágenes de los cinco Buddhas de este auspicioso eón (bhaddakappa). Cuatro de ellos corresponden a imágenes de un Buddha — los Buddhas que ya han aparecido, mientras que uno correspondería a la de un Bodhisatta que representaría al futuro Buddha Metteyya. Una figura de pie, en el mismo cetiya, la que se encuentra bajo un estado de adoración, se identifica de diversas formas como el Rey Duṭṭhagāmini — el  fundador del cetiya, o como Nātha — el disfraz de Avalokiteśvara, o finalmente como Metteyya.
Existe un paritta llamado Dvādasaparitta, presumiblemente introducido en Ceilán por los Theras Siameses encabezados por Mahāthera Upāli, que habría llegado a la isla en 1753 d.C. para restablecer la sucesión del Saṅgha durante el reinado de Kīrti Śrī Rājasiṃha (1747–1782 d.C.). Al concluir la  ceremonia del paritta, los theras de la región de Kandy suelen invocar las bendiciones del Buddha Metteyya recitando el


Dvādasaparitta, en el que aparece el siguiente versículo:
A nāgate ca Metteyya-Buddh0 loke anuttaro,
mahāpañño mahātejo mahāsaṃtiṃ karotu te.

'En el futuro aparecerá el insuperable
Buddha Metteyya en el mundo,
Aquel de grandes méritos, de gran poder:
Que la gran paz — sea consigo'.

Se dice que el Rey Parākramabāhu I (1153–1186 d.C.) hizo la siguiente aspiración cuando se acercaba al final de su vida; no obstante, algunas fuentes afirman que esta aspiración fue expresada por Käppiṭipoḷa, un líder patriota de Kandy, justo antes de que él, junto a su colega Maḍugallē, fuera decapitado el 26 de noviembre de 1818 durante la revuelta de Üva. Sin embargo, esta aspiración sigue siendo común entre algunos budistas piadosos de Ceilán:
Ito cuto 'ham vara-Jambudīpe
Himālaye hemamayamhi küṭe
Kappāyuko devapatī va hutvā
Metteyyanāthassa suṇomi dhammaṃ,

'Habiendo partido de aquí y nacido en la cima de los Himālayas en el noble país de Jambudīpa como una deidad principal con una duración de vida de un eón, escucharé, efectivamente, el Dhamma del Venerable Metteyya'.
El autor del Jātakaṭṭhakathā concluye su monumental obra con muchas aspiraciones en 37 versos, elegantes y cautivadores, incluyendo los siguientes:42
4.	Iminā puññakammena 	ito 'haṃ dutiye bhave
	uppajjitttā surāvāse 	sundare Tusite pure;

5. 	Metteyyalokanāthassa 	suṇanto dhammadesanaṃ
	tena saddhiṃ ciyaṃ kālaṃ	vindanto mahatiṃ siriṃ;

6. 	Buddhe jāte mahāsatte 	ramme Ketumatī-pure
	vippavaṃse janitvāna 	tihetupaṭisandhiko;

7. 	cīvaraṃ piṇḍapātañ ca 	anagghaṃ vipulaṃ varaṃ
	senāsanañ ca bhesajjaṃ 	datvā tassa mahesino ;
	


8. 	sāsane pabbajitvāna 	jotento tam anuttaraṃ
	iddhimā satimā sammā 	dhārento piṭakattayaṃ;
 
9. 	vyākato tena 'Buddho 'yaṃ 	hessatī' ti anāgate
	uppannuppanna-Buddhānāṃ 	dānaṃ datvāna tehi pi;

10. 	saṃsāre saṃsaranto ca 	kapparukkho va pāṇinaṃ
	icchiticchitaṃ annādiṃ 	dadaṃ cittasamāhito ;

11. 	sīla-nekkhamma-paññādī 	pūretvā sabbapāramī
	pāramīsikharaṃ patvā 	Buddho hutvā anuttaro;

12. 	desetvā madhuraṃ dhammaṃ 	jantūnaṃ sivaṃ āvahaṃ
	sabbaṃ sadevakaṃ lokaṃ 	brahāsaṃsārabandhanā
	mocayitvā varaṃ khemaṃ 	pāpuṇeyyaṃ sivaṃ padaṃ.43

(4) Yo, mediante esta acción meritoria, renaceré en una próxima vida en el plano Tusita, en el hermoso plano de los dioses; (5) escucharé la predicación del Venerable Metteyya y disfrutaré de una gran gloria con él durante mucho tiempo; (6) cuándo este gran ser renazca en la encantadora ciudad de Ketumatī como Buddha, renaceré con las tres nobles raíces en una  familia brahmana; (7) haré una ofrenda de ropajes invaluables y finos, ofrendas diversas, viviendas y medicinas en abundancia a ese gran sabio; (8) emprenderé una vida de bhikkhu bajo su dispensación e iluminando a esa noble institución, seré poseedor de poder, consciente y versado en el Tipiṭaka; (9) seré presagiado por él de que 'este será un Buddha en el futuro' y ofreceré dāna a los Buddhas que se convertirán en tales, uno tras otro, y recibiré la proclamación también de ellos; (10) sobreviviré a repetidos renacimientos, ofreceré alimentos y otras cosas deseadas como un árbol que conceda ls deseos, manteniendo una mente concentrada; (11) cumpliré todas las perfecciones de generosidad, moralidad, renunciación, sabiduría, etc., habré desarrollado así la cima de las perfecciones, hasta convertirme en un incomparable Buddha; (12) habiendo predicado el dulce Dhamma otorgante de dicha a todos los seres, liberaré al mundo entero de la esclavitud de los recurrentes nacimientos, con sus dioses, y los guiaré hacia el nibbāna, hacia el más excelente y apacible estado'. 
Finalmente, Bhadantacariya Buddhaghosa, concluyó su gran obra, el Visuddhimagga, con versos de aspiración (que sólo aparecen en el texto cingalés), de los cuales la siguiente representa una traducción:




Mediante la realización de méritos
Como los conseguidos gracias a éstos
Y a cualquier otro que aún esté bajo mis manos
Que así pueda, en mi próxima existencia,
Contemplar las alegrías del Tāvatiṃsa,
Regocijarme en las cualidades de la virtud
Y desatarme de los deseos sensoriales
Al haber consumado la primera fruición,
Y, habiendo visto en mi última vida a
Metteyya, al más Veneable de los Sabios, al Supremo
y Servidor entre la gente de este mundo 
A aquel que se complace en el bienestar de todos los seres,
Y habiendo escuchado al Santo proclamar
La Enseñanza de la Noble Ley,
Que yo pueda honrar la Dispensación del Vencedor
Consumando su Fruición Más Elevada.' 44

Thera Mahamaṅgala, autor del Buddhaghosuppatti (probablemente escrito en el siglo XV), quien mencionase que el comentarista Buddhaghosa sería un Gran Discípulo durante la  dispensación del Buddha Metteyya, hizo la siguiente aspiración (panidhāna):
Labheyyañ ca ahaṃ tassa
Metteyyassa samāgamaṃ
Metteyyo nāma sambuddho
Tāreti janataṃ bahuṃ.

Yadā Metteyyataṃ patto
Dhāreyyaṃ piṭakattayaṃ
Tadāhaṃ paññavā homi
Metteyya-upasantike ti.45

'¡Oh, que sea mi destino encontrarme con él, con el Venerable Metteyya! Con Él, con el Plenamente Iluminado, con aquel que guiará a vastas multitudes a través de la corriente del samsāra.
Cuando haya encontrado a Metteyya, que yo esté versado en las tres escrituras y que cara a cara ante el Señor de la Misericordia, aprecie entonces y logre consumar la sabiduría'.


Al comienzo de la  ceremonia del dāna en Ceilán, el bhikkhu oficiante recita solemnemente un pasaje de bendiciones melodioso, pero estereotipado en prosa cingalesa llamado pindīma (compartir los méritos), que concluye con una referencia especial al Buddha Metteyya de la siguiente manera:
"Con la ayuda de esta meritoria acción de dāna, que puedan ustedes renacer en los mundos celestiales y humano, disfrutar de la mayor felicidad mundana y renacer nuevamente ante la presencia del Buddha Metteyya y beneficiarse de la Enseñanza de las Cuatro Nobles Verdades, ¡Que puedan todos consumar el supremo e inmortal gran Nibbāna!" 46
De la aspiración personal de renacer ante la presencia de Metteyya, se ha encontrado una aspiración popular en favor de los Devas. La práctica de transferir méritos a familiares fallecidos y vivos es bastante conocida. Pero la práctica de desear bienestar a los seres no-humanos es poco conocida en occidente. La emanación de tales buenos pensamientos podría considerarse otro aspecto más de la práctica de la transmisión del amor bondadoso (mettā). De hecho, se sabe que tales buenos deseos tienen un efecto positivo en el receptor y, también, es un hecho que quienes practican mettā emiten un aura de paz y tranquilidad. En el Mahāparinibbāna Sutta, el Buddha aconsejó a quienes ofrecían presentes a los bhikkhus que se los dedicasen a cualquier deidad presente, con la base de que ellos, a su vez, respeten a su donante (D II 88). Muchos parittas populares, incluyendo el Ratana Sutta (Sn. pp. 39–42; Khp. pp. 3–6), también hacen referencia a la invocación de los Devas en el sentido de que ellos les deseen paz y felicidad a todos los seres. Se ha encontrado un verso popular en cingalés que llega al extremo de esperar que las deidades invocadas finalmente consumen el Nibbāna ante la presencia del Buddha Metteyya: 

Metsit satsayurē Merē asuralō 
nālo sadevlōtalē

sivdēvāla-Samankuḷē Himakuḷē 
vilsat-Anōtatviḷē

ākāsē poḷovē siyal bambatalē 
mē sakvaḷē Lakdivē

devräs pinganimin Metēmunirajun
däkmen dahitvā Nivan.


"Que la multitud de dioses que habitan sobre los siete océanos, en el monte Meru, en el mundo de los Titanes, en el mundo de las Serpientes, en los seis planos Devas, en los cuatro santuarios de las (cuatro deidades guardianes), en el monte Samantakūtā, en los Himālayas, sobre los siete lagos, sobre el lago Anotatta, en el cielo, en la tierra, en todos los planos Brahmās, en este Cakkavāḷa (cadena montañosa), en la isla de Ceilán, que todos ellos participen de estos méritos con pensamientos amorosos y consumen el Nibbāna contemplando al Sabio y Rey Metteyya".
Existe una tradición popular que afirma que el Rey Duṭṭhagāmaṇī (hacia 161–137 a.C.) reaparecerá como el Discípulo Principal del Buddha Metteyya (Mhv xxxii 81, Thūp 254; véase Miln 159).47 Es difícil determinar de dónde proviene este concepto de exaltar a un monarca secular. Sin embargo, siendo la naturaleza humana tal como es, quizá sea de esperar que los héroes de la cultura popular sean glorificados. Ejemplos de esta tendencia pueden citarse en todo el mundo, por ejemplo, en la tradición hindú, el héroe del poema épico Rāmāyana de Vālmiki (probablemente escrito en el siglo IV A.C.), fue siendo aceptado gradualmente como una encarnación de Viṣṇu y en el sánscrito Adhyātma-Rāmāyana del siglo XIV y la popular versión hindi del siglo XVII, Tulasidāsa Rāma está completamente deificado. Sin embargo, hoy en día, Rāma se ha convertido en otra nomenclatura para un 'Dios' en vida; el emperador romano era considerado como un dios y, en numerosas obras de arte sacro de la Edad Media Occidental, el rey o la reina solían ser representados ocupando una posición destacada ante la presencia de Cristo o de la Virgen María.
Posiblemente, pero solo en este caso, Dutthagāmaṇī, que sentía remordimiento por su guerra, fue exaltado por  los cronistas bhikkhus debido a su intensa devoción hacia el Saṅgha y a la construcción de costosas edificaciones, como Lohapāsāda, el salón uposatha de nueve plantas (Mhv xv 205) y stupas, como el Mahāthūpa (Ruvanväli Dāgäba) (Mhv xv 51f, 167f, Thüp 248—253) y muchos otros vihāras. No obstante, fue recordado principalmente por su redención en el budismo frente a fuerzas externas e internas.
El Bodhisatta Metteyya, que aguarda en el cielo Tusita hasta su regreso a la tierra como Buddha (Mhv xxxii 73), fue adorado desde tiempos antiguos en Ceilán. Dhātusena (455—473 d.C.) adornó una imagen de Metteyya con el atuendo completo de un rey y nombró una guardia para él dentro del radio de un yojana (CIV xxxvii 68). Dappula I (659 d.C.) construyó una estatua suya de quince codos de altura (CIV XIV 62). Se cree que Metteyya predica actualmente el Abhidhamma ante una congregación de dioses. Kassapa V (914–923 d.C.) reveló este hecho al mundo recitando el Abhidhamma con la gracia de un Buddha en un vihāra perfectamente equipado, sentado sobre un maṇḍapa decorado con todo tipo de joyas, rodeado por todos los bhikkhus (CIV lii 47–49). Parākramabāhu I (1153–1186 d.C.) mandó construir tres estatuas de Metteyya en su honor (Cḷv lxxix 75), cuando los granos se marchitaron y una hambruna fue inevitable debido a una prolongada sequía en tiempos de Parākramabāhu II (1236–1272 d.C.), el monarca ordenó un encantamiento destinado a provocar la lluvia. En esta especial actuación religiosa, Metteyya, junto a otras deidades superiores, fue venerada mediante diversas ofrendas (Cḷv lxxxvii 1–4). Kīrti Srī Rājasiṃha (1747–1782 d.C.) erigió una estatua en el Rajatavihāra (actual Ridī-vihara, al norte de Kuruṃegala) (Cḷv c 248) y otra, en la cueva sobre el Vihāra (Cḷv c 259).

IX. Metteyya y la Cremación de Mahākassapa
Una rara obra Pāḷi llamada Mahāsampiṇḍanidāna48 trata sobre el ideal del Bodhisatta y la vida del Buddha; afirma que las reliquias se dividieron en ocho partes tras la cremación del Buddha y, siguiendo el consejo de Mahākassapa Mahāthera, siete porciones fueron llevadas a la ciudad de Rājagaha y depositadas por el Rey Ajātasattu para su futura seguridad, en caso de que algunos enemigos intentasen llevárselas. A continuación, la obra continúa describiendo el fallecimiento (parinibbāna) de Mahākassapa y la cremación milagrosa de su cuerpo muerto en manos del futuro Buddha Metteyya de la siguiente manera:
'Desde entonces, hasta los 120 años, el Mahāthera vivió en el Monasterio Veḷuvana. Cuando se dio cuenta de que su vida hubo terminado, el Mahāthera anunció su parinibbāna públicamente. No sólo eso, también tomó tres actos de determinación que debían llevarse a cabo tras su parinibbāna. Tales actos de determinación fueron: (1). Que mi cadáver permanezca sin descomponerse entre las tres cumbres de la montaña Kukkuṭasampāta y que estas tres cumbres se cierren por sí solas. (2). Cuando el Rey Ajātasattu acuda a ver el cadáver, que se abran las cumbres y que éste aparezca ante él. (3). Cuando el Buddha Metteyya, tras su Iluminación, haya visitado el dicho lugar, que esta montaña se abra y, mientras alabe mis virtudes, que mi cremación tenga lugar en su mano.



Al oír hablar de su parinibbāna, una gran multitud de personas se congregó para verle. Para hacer saber su parinibbāna al Rey, el Venerable se dirigió al palacio acompañado por el pueblo. Como el Rey dormía en ese momento, sus ministros se acercaron y preguntaron: "¿Por qué ha acudido aquí?" Para informar al Rey sobre mi parinibbāna" (se respondió)".
Inmediatamente, los ministros ordenaron construir siete bañeras llenas de medicinas, ya que cuando se informó al Rey del parinibbāna del Buddha, este perdió el conocimiento. Luego, lo metieron en la bañera llena de zumo de caña de azúcar, ghee y leche; eso le hizo despertar, entonces, le informaron de nuevo sobre el parinibbāna del Buddha. Luego, una vez más, perdió el conocimiento y fue puesto en otra bañera llena de medicinas. Por tercera vez, esto ocurrió de forma similar. Por ello, realizaron el mismo procedimiento temiendo que el Rey pudiera perder el conocimiento si le informaban sobre el parinibbāna de Mahākassapa Mahāthera. El Mahāthera regresó al monasterio, donde se tumbó en su diván y falleció. Cuando el Rey despertó, le informaron de este suceso. Entonces, el Rey perdió el conocimiento y recuperó la consciencia tras ser colocado (sucesivamente) en siete bañeras llenas de leche. Entonces, el Rey, acompañado por su séquito, sollozando y lamentándose, se acercó a esa montaña y ésta se abrió de nuevo, espontáneamente, cuando él realizó una declaración de verdad (saccakiriyā). El Rey, al ver el cadáver, entonces le rindió culto y organizó festividades durante siete días. Al cabo de siete días, la montaña se cerró por sí misma'.49
Aparte de esta referencia del Mahāsampiṇḍanidāna (probablemente escrito a finales del siglo XII), el texto original sobre el parinibbāna de Mahākassapa y sobre su cremación en manos de Metteyya no ha podido rastrearse en la literatura Pāḷi; no obstante, Lamotte, usando fuentes sánscritas, ha afirmado que existe una crónica sánscrita que describe los viajes del Buddha hacia el noroeste de la India y Mathura, la muerte y cremación del Buddha, el primer Concilio y el Nirvāṇa de los primeros cinco maestros de la Ley, se reproduce extensamente en el Aśokāvadāna y en 



extractos de otros textos.50 Esta crónica no podría ser muy antigua, ya que generalmente comienza con el relato de los viajes del Buddha hacia el noroeste y contiene una profecía relacionada con la stūpa de Kaṇiska en Puruṣapura. 
La parte de la crónica sobre Kāśyapa relata cómo éste se dirigió al palacio de Ajātaśatru para anunciar su inminente Nirvaṇa. Al encontrar al Rey dormido, subió sólo a la cima del monte Kukkuṭapāda, donde se sentó con las piernas cruzadas. Entonces, determinó que su cuerpo, vestido con el pāṃsu-kūla del Bienaventurado,51 permaneciera intacto hasta la llegada del futuro Buddha Maitreya, a quien debería entregar el ropaje de su predecesor Sakyamuni. Entonces, Kāśyapa entró en el Nirvāṇa o, según una variante, al estado nirodhasamāpatti; la montaña se cerró sobre él. Ajātaśatru se dirigió luego con Ānanda hacia el monte Kukkuṭapāda. La montaña se abrió y se les apareció el cuerpo de Kāśyapa. El Rey quiso incinerarlo, pero Ānanda le informó que el cuerpo debía permanecer intacto hasta la llegada de Maitreya. La montaña se cerró nuevamente, entonces,  Ajataśatru y Ānanda se marcharon.
Lamotte señala que varios textos52 mencionan el hecho de que Kāśyapa, vestido con el pāṃsukūla del Buddha Gotama y oculto en el Nirvaṇa o nirodhasamāpatti en las entrañas de la montaña Kukkuṭapāda, aguarda por la llegada de Maitreya para traspasarle el ropaje de quien deberá utilizarlo. La leyenda fue relatada por los peregrinos chinos Fa-hien53 (399–414 d.C.) y Huien Tsiang54 (629 d.C.) cuando visitaron el monte Gurupāda o Kukkuṭapāda, el actual Kurkihār, a 20 millas al noreste de Bodh-Gayā.
Es interesante señalar que incluso en la actual Ceilán existe una creencia popular sobre la cremación de Mahākassapa. La historia difiere de los relatos anteriores en cuanto a que se afirma que el cuerpo de Mahākassapa descansa en una cueva cerca del lago Anotatta en los Himālayas. Cuando surja el Buddha Metteyya, éste visitará este lugar para presenciar el ascenso del cuerpo de Mahākassapa al cielo mediante el poder del iddhi. El cuerpo, entonces, combustionará milagrosamente y se consumirá.


X. Gramática
(Las referencias corresponden a los números de párrafo).
En el primer capítulo de esta obra los errores gramaticales y restantes son muy frecuentes, mientras que en el segundo se encuentran en menor grado y, hacia el final, se presta más atención a las reglas gramaticales. Aunque el estilo es bastante similar al Jātakaṭṭhakathā, se encuentran varias palabras recién acuñadas, con errores de sintaxis en muchos lugares. El compilador ha seguido de forma muy laxa las reglas aceptadas respecto al género y al número, a la conjugación y a la declinación.
(a). Género y Número
10 	jaṅghā es femenino pero se ha utilizado en el caso instrumental como jaṅghehi.
16 	tumhākaṃ Dhammaṃ pūjessāmi: es muy raro encontrar el plural usado en lugar del singular bajo un sentido honorífico, aunque se encuentren más menciones de este tipo en el Jātakaṭṭhakathā. El compilador de esta obra pareciera seguirlos aquí.
63 	mañjūsā es femenino, pero en el caso locativo mañjūse se ha usado como si fuera masculino o neutro.

(b). Declinación
En el uso de casos, el compilador tiende a usar formas analógicas en lugar de las formas históricas establecidas:
3 	tiriyato, dīghato: no obstante, la forma usual sea tigiyaṃ y dīghaso, respectivamente.
10 	urena gaccheyyaṃ: usualmente, esto debería corresponder a urasā gaccheyyaṃ.

(c). Sintaxis
Aquí se muestran algunos usos considerablemente extraños:
20 	agare ajjhāvasitvā debería ser agāraṃ …
55 	gīvaṃ gahetvā debería ser gīvāya gahetvā …
66 	ākāse abbhuggantvā debería ser ākāsaṃ …
67 	suvaṇṇalakkhañ ca paccekabuddhassa pūjesi debería ser suvaṇṇalakkhena paccekabuddhaṃ pūjesi.
74 samudde debería ser samuddassa heṭṭhā. 


(d). Errores de Formaciones Compuestas
8 	daḷiddahulassa putto: la expresión normal al respecto es daḷiddakulaputto o daḷiddo kulaputto.
51 	Maghagehaṃ gantvā sabbaṃ dhanaṃ gahetvā ethā debería ser Maghassa gehaṃ...

(e). Verbos y Sustantivos Inadvertidos
En el Vinaya y los Suttas, cuando los discípulos se refieren al Buddha, generalmente se utiliza la tercera persona bajo el estado imperativo: Desetu Bhagavā Dhammaṃ, desetu Sugato Dhammaṃ (Vin 1 6 ; M 1 168). Tiṭṭhatu bhavaṃ Gotamo, tuṇhī bhavaṃ Gotamo hotu (D 1 122). Pucchatu maṃ bhavaṃ Gotamo (M 1 232). Inclusive, en los Comentarios se ha respetado esta regla, pero en la presente obra se ha utilizado la segunda persona del plural, cambiando así la relación habitual entre sujeto y verbo. Por ejemplo:
1 	Ajitatthevo, Bhante, ... bhavissatī ti vyākarotha.
5 	Bhante, Metteyyassa Bhagavato ekā pāramī ativiya pākaṭā ti vadetha.
15 	Tiṭṭhatha Bhagavā; Dhammaṃ mā payaṃ desethā ti.

Aunque el término tumhe no aparece en estas tres frases, se encuentra implícito. 
En el Canon Pāḷi y en los Comentarios hay una regla que establece que las oraciones de suposición que terminan con un verbo optativo (o potencial) deben comenzar con el término Yannūna o Yadi, pero aquí esta regla ha sido transgredida:
10 	Ahaṃ nūna urena gaccheyyan ti.
11 	Ahaṃ kho pana tassa santikaṃ gaccheyyan ti.

O, también, se puede encontrar un ejemplo en el que el optativo se alterne con el tiempo futuro:
53 	Yannūnāhaṃ imassa diṭṭthadhammavedanīyaphalaṃ nibbattessāmī ti. 

No obstante, en algunos casos se sigue esta regla gramatical:
96 	Yannūnāhaṃ …, jīvitaṃ cajeyyaṃ. 



Sirimata, un sustantivo derivado y secundario que añade mant a siri, se ha utilizado como si fuera un sustantivo masculino con terminación -a:
7 	Sirimato (nom.)
12 	Sirimatassa (gen.)
16 	Bhante, Sirimata Buddha … (voc.)

(f) Usos poco elaborados
Existen algunos usos poco elaborados que muestran claramente el escaso conocimiento del compilador del lenguaje, por ejemplo:
75 	jayaṃ harissāmi.
88 	gahetvā ehi.  
88 	cinetvā ehi.

Otro uso peculiar es: 2 uppajjissantā bhavissanti. La forma uppajjissantā es incorrecta porque es un participio presente que se está usando en tiempo futuro. Este uso de un futuro perifrástico no se encuentra en el Pāḷi (véase W. Geiger, Pāḷi Language and Literature, Calcuta, 2ª Ed. 1956, p. 202 s). Pareciera que sólo aquí se ha usado corruptamente la tercera persona del plural en futuro como uppajjissantā.
Se encuentran varias oraciones que no son fáciles de entender debido a la falta de conocimiento del compilador sobre la construcción de oraciones y oraciones:
4 	Manussā ... suriyatthaṅgamito sāyaṇho ti jānissanti.
4 	Gocaratthāya nikkhantasakuṇaravasaddena c' eva … suriyuggamano pāto ti jānissanti.
16	… amataṃ yāva purato iminā sīsadānena pacchato gamissāmi nibbānan ti ettakaṃ kathaṃ vatvā nibbānadhammaṃ pūjemi.
45 	Sace mayhaṃ putte dadeyyātha anāgate Buddho loke bhavissāmī ti.

El lenguaje que utilizó el compilador ha sido, en muchos casos, caracterizado por una construcción obtusa y carente de elegancia que caracterizaba a parte de la prosa medieval Pāḷi. A menudo, se usan frases largas, pero, debido a la elección de palabras y la gramática del compilador, a veces resultan confusas y, de hecho, ambiguas en su significado. También son evidentes algunos errores gramaticales. 



Esto señala claramente que el compilador, quizás, no estaba muy familiarizado con las reglas que rigen la sintaxis clásica del Pāḷi. Sin embargo, mi propósito como editor crítico es presentar una obra de la manera más científica y objetiva posible y, por lo tanto, que el texto original se haya mantenido en su estado arcaico para ilustrar un ejemplo de la literatura Pāḷi contemporánea.
H. SADDHATISSA
LONDON,
Marzo, 1975.
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Introducción a la 
Traducción al Español

La presente es, además de una traducción del inglés, una adaptación al español del título original La Historia de Futuros de los Diez Próximos Bodhisattas escrita a través de una exhaustiva recolección bibliográfica por parte del Venerable H. Saddhatissa y traducida de otra versión Pāḷi. Quien ha osado efectuar una versión castiza de este inspirador texto patrocinado por la Unesco es un meditador laico de la técnica de meditación Vipassanā bajo la tradición de la cadena de maestros de la técnica de meditación Vipassanā S. N. Goenka, Sayagyi U Ba Khin, Saya Thetgyi y el Venerable Ledi Sayādaw, con quienes el autor comparte todos sus méritos, además de su familia y entorno. 
El objetivo de la adaptación de este impresionante libro ha sido el mismo que inspira la creación del website que lo publica, www.dhammaplayer.org: servir como inspiración para que otros meditadores continúen su práctica e invitarlos a participar en la corrección, edición y depuración de la presente versión en español del Dassabodhissathuppattikatha, sobre la llegada del quinto Buddha de este inadvertido y súper auspicioso eón y de los próximos 9 Buddhas que aparecerán en un remoto futuro. 
El presente trabajo ha sido inspirado por el libro también publicado por el presente autor La Llegada del Próximo Buddha Ariya Metteyya. La versión original no forma parte de la bibliografía canónica, aunque el sutta contenido en él comience con la famosa frase con la que comienza los suttas consensuados en los concilios, Evaṃ me suttaṃ… y otros rasgos clásicos de los suttas canónicos. El propio autor hace observaciones objetivas y hasta severamente escépticas sobre algunas aparentes inexactas adaptaciones de una transmisión oral que se hubiese mantenido a lo largo de la historia para traducirse finalmente en una versión escrita, cosa que al editor en español le complace, ya que si hay algo que comparte con el autor original de la obra es no interpretar este texto de forma dogmática en lo absoluto, ya que ni el propio Tipiṭaka debería leerse de tal manera. 
Vale la pena la acotación del uso de fuentes cursivas en la presente versión. Una alternativa ha sido utilizada para referirse a términos técnicos compuestos en español que poseen su equivalente en Pāḷi como, por ejemplo: visión correcta para el famoso sammā-diṭṭhi; Monarca Universal para cakkavatti, sabiduría revelativa para la sabiduría proveniente de la experiencia meditativa de la purificación vipassana bhāvanā, etc., la intención es no pasar por alto y contextualizar términos que no formen parte directa de la semántica ordinaria de una oración y simplificar la lectura. La otra alternativa para el uso de la fuente cursiva ha sido utilizada para hacer referencia a cualquier referencia bibliográfica abreviada que se utilice a través de las citas o las notas de pie de página, el objetivo consiste también en facilitar la identificación de una abreviación específica referida precisamente a un fuente bibliográfica, ahorrándole el esfuerzo de discriminarla de otras abreviaciones que se consideren de mayor relevancia para el lector. En esta oportunidad, se está utilizando la fuente cursiva inclusive para el nombre de cada Bodhisatta el cual correspondería al nombre del Buddha en que se convertirá en su última existencia, que en este caso particular correspondería justamente al objeto técnico de estudio de cada capítulo.
Aunque los prólogos de la edición en español de los libros de dhammaplayer.org parecieran casi un estándar y hasta cierta medida lo son, se espera sinceramente que los lectores del presente libro disfruten, tanto como el autor, de su traducción y se inspiren a encontrarse con el próximo Buddha y también a encontrarnos entonces. ¡Qué todos los seres experimentemos la felicidad de la purificación mental expuesta por todos los Buddhas del pasado a través de este infinito, extenso, sin comienzo conocido, saṃsāra, el cual nos ha facilitado demasiado sufrimiento durante demasiadas e incontables vidas! Como decía el Buddha Gotama, ha sido suficiente.
Dr. Huamán
La Molina, 27 de Agosto del 2026
Lima-Perú 




Las Historias de los Reacimientos 
de los Diez Bodhisattas
Venerado sea Él, el Excelso, el Venerable, 
el Totalmente Iluminado.

Capítulo I

1 	Así lo oí. Una vez, cuando el Excelso residía cerca de Sāvatthī, en Pubbārāma,1 conocido también como la residencia de Migāramātu,2 construida por Visākhā3 el Venerable Sāriputta4 le hizo una pregunta al Buddha acerca del Venerable Ajita.5 Entonces, el Buddha mencionó las Diez Historias sobre los Renacimientos de los Bodhisattas6 en el futuro. Fue un día, que Sāriputta se dirigió al Excelso y, después de saludarlo, se sentó a un lado. Mientras se encontraba sentado a un lado, dijo: "Venerable Señor, usted ha profetizado que el Venerable Ajita se convertirá en un Buddha llamado Metteyya7 en el presente eón auspicioso (bhaddakappa).8 ¿Aparecerán también otros Perfectos9 y Dignos10 Buddhas en futuros eones?" Esto le preguntó al Maestro11 habiendo tomado en consideración la opinión de dioses y hombres sobre este asunto.
2 	El Maestro habló así: "Sāriputta, ha habido innumerables e ilimitados nobles en el mundo que han desarrollado sucesivamente las perfecciones12, que han consumado la budeidad y que, habiendo cumplido el deber de un Buddha, han fallecido al final de su vida. En el futuro, también existirán innumerables e ilimitados nobles que, habiendo disfrutado de los placeres del mundo sensorial y de la dicha de los planos Brahmās y que, con coraje y determinación, habiendo desarrollado sucesivamente las perfecciones, consumarán la budeidad y fallecerán habiendo cumplido con el deber de un Buddha. No es posible, Sāriputta, calcular el número de Buddhas en el futuro. Sin embargo, Sāriputta, Diez Dignos y Perfectos Buddhas, surgirán sucesivamente" entonces, dicho esto, guardó silencio. Entonces, Sāriputta, habiéndose levantado de su asiento, 



saludó al Excelso y le solicitó (diciendo): "Sería bueno que el Excelso exponga el Dhamma en medio de la cuádruple congregación13 sobre los diez futuros Buddhas".
3 	Entonces, el Excelso Gotama, mostrando las perfecciones del Excelso Metteyya, dijo: "Sāriputta, Metteyya, el Digno y Perfecto Buddha, tendrá una esperanza de vida de 82,000 años, tendrá 88 codos de altura, 25 codos de ancho y lo mismo de profundidad. Medirá 22 codos desde las plantas de los pies hasta las rodillas, 22 codos desde las rodillas hasta el ombligo, 22 codos desde el ombligo hasta la clavícula y, 22 codos desde la clavícula hasta la cima de la cabeza. La longitud de ambos brazos será de 40 codos, el espacio entre los brazos de 25 codos, cada clavícula será de 5 codos, cada dedo de 4 codos, cada palma 5 codos, la circunferencia del cuello 5 codos, cada labio 5 codos, la longitud de la lengua 10 codos, la nariz elevada 7 codos, cada cuenca ocular 7 codos, cada ojo será de 5 codos, el espacio entre las cejas medirá 5 codos, cada oreja 7 codos a lo largo y cada aurícula 25 codos de circunferencia. Poseerá las 32 marcas mayores14 y 80 marcas menores15 de un Gran Ser.
4 	Rayos de seis colores16 irradiarán desde su cuerpo como estrellas que emanasen del oro, opacando el brillo del Sol y la Luna y extendiéndose hacia los 10,000 sistemas estelares que siempre iluminarán. Por lo tanto, no será posible distinguir entre el día y la noche debido al resplandor del Buddha que prevalecerá en todo momento. La gente sabrá distinguirá entre la puesta de Sol y el anochecer por el canto de los pájaros, así como por el cierre de las flores y hojas de los lotos y los nenúfares. Y se distinguirá entre el alba y el amanecer por el sonido de los gritos de los pájaros mientras salen a buscar comida, así como por la apertura de las flores, hojas y capullos de las flores de loto y los nenúfares. Cuando él camine sobre la tierra, florecerán lotos con pétalos exteriores de 30 codos, interiores de 25 codos, pericarpio de 16 codos y polen de 10 codos. La población, sin dedicarse a la agricultura y al comercio, vivirá feliz y sin dolencias, comiendo alimentos de arroz fragante y será adornada con ornamentos y vestida con prendas hermosas, habiéndose despertado en sí mismos un estado de dicha y júbilo gracias al Buddha".



5 	Habiendo mostrado así la futura perfección especial del Excelso Metteyya, el Excelso Gotama le dijo a Sāriputta que, mientras el Excelso Metteyya desarrollaba las perfecciones, una perfección se caracterizó por ser sumamente distinguible, superando a las de todos los demás Buddhas. Entonces, Sāriputta, habiendo saludado al Buddha, dijo: "Venerable Señor, usted ha indicado que una de las perfecciones del Buddha Metteyya sería sumamente distinguible. ¿Cuál podrá ser esta perfección?" preguntó al Maestro. Entonces, el Maestro, a petición suya, desveló el pasado.
6	"En el pasado, Sāriputta, el Bodhisatta Metteyya renació en el país Kuru,17 en la ciudad de Indapatta,18 de 30 yojanas19 de longitud, 7 yojanas de ancho y parecida a una ciudad celestial. Él era un monarca universal llamado Saṅkha, majestuoso y magnífico, poseedor de los 7 tesoros reales,20 innumerables ejércitos poderosos, señor de los cuatro continentes21 rodeado por los océanos con sus dos mil pequeñas islas. Él fue monarca universal antes de la era del Buddha; en aquel entonces, surgieron de las cuatro entradas de la ciudad cuatro árboles que concedían los deseos22 que agrietaron la gran tierra. Tras haber agrietado la tierra, surgió en el centro de la ciudad, gracias al poder de sus méritos, un palacio celestial de un yojana de altura, construido con 7 tipos de joyas, de 7 plantas, de las más resplandecientes y encantadoras entre las existentes, la cual evocaba a una mansión celestial. Viviendo en ese palacio celestial, como Señor de los cuatro continentes, rodeado por los océanos con su dos mil islas, gobernando en el corazón de todo el sistema estelar, guiando a todos los seres hacia el sendero celestial, impartiendo justicia imparcialmente, el Emperador Saṅkha disfrutó de gran dicha como si fuera el rey de los dioses.
7 	Entonces, surgió en el mundo el Perfecto y Digno Buddha llamado Sirimata. Acompañado por un gran bhikkhusaṅgha, él peregrinaba de pueblo en pueblo, de aldea en aldea, de reino en reino y con gran compasión, guiando a Devas y a humanos hacia el Sendero, la Fruición23 y otras buenas consumaciones. Al llegar a los recintos del reino del Emperador Saṅkha, residió en un lugar determinado con un gran número de bhikkhus. Desde Indapatta, la residencia donde se alojaba el Excelso Buddha quedaba a dieciséis yojanas. El Rey desconocía esto. 


Entonces, en una ocasión, el Emperador Saṅkha, entre su consejo de ministros, sentado bajo un parasol blanco24 y sobre un trono dorado, anunció: 'Hace algún tiempo, hubo una gran y tumultuosa proclamación sobre el nacimiento de un Buddha. Quien, evocando las (virtuosas) cualidades de la Triple Gema, me señale la dispensación de la Gema del Buddha, de la Gema del Dhamma y de la Gema del Saṅgha, habiendo ofrecido este gobierno como monarca universal, partiré en dirección hacia el Perfecto Buddha'.
8	En aquel entonces, el hijo de una buena familia pobre se había convertido en samaṇera (en un novicio) durante dicha Dispensación (del Buddha Sirimita). Él era puro en conducta. Su madre era esclava de otro hombre y, para liberarla de esa esclavitud, se dirigió a la ciudad para recolectar dinero. Entonces, la gente que lo vio, ya que no lo conocía, tomándolo por un yakkha (demonio), le lanzó palos y garrotes. Oprimido por el miedo, se dirigió al palacio del Rey y se postró ante él. Entonces, Sāriputta, el Emperador Saṅkha, al ver al samaṇera que nunca había visto antes, le preguntó: 'Oh joven, ¿quién es usted?' 'Soy un samaṇera, ¡oh! Gran Rey.' '¿Por qué se llama samaṇera?' '¡Oh! Gran Rey, porque me mantengo al margen de no obrar con el mal, al haberme establecido en una conducta moral, porque llevo una vida pura. Por eso me llaman samaṇera'. '¿Quién le dio ese nombre?' 'Gran Rey, mi maestro me llamó así.' 'Joven, ¿quién es su maestro?' '¡Oh! Gran Rey, a mi maestro le llaman bhikkhu (monje)'. '¿Quién le puso a él el nombre de bhikkhu? '¡Oh! Gran Rey, ese nombre se lo dio la invaluable Gema del Saṅgha'.
9 	Entonces, Sāriputta, el Emperador, habiendo oído hablar sobre la rara  Dispensación del Buddha y declarando: '¡Ha surgido el Buddha, ha surgido Dhamma, ha surgido el Saṅgha! 'impregnado por los cinco tipos de dicha25 y mientras aún estaba sentado en el trono dorado bajo la sombrilla blanca, se elevó y cayó cerca ante (los pies de) el samaṇera. Al caer (a sus pies), debido a la fuerza de su gran alegría, un loto del tamaño de la rueda de un carruaje surgió de la tierra y lo recibió. Entonces, Sāriputta, el Emperador Saṅkha sentado en el loto con las manos levantadas en reverencia, habiendo saludado al samaṇera, dijo: 'El nombre de su maestro "bhikkhu" fue dado por la invaluable Gema del Saṅgha, pero ¿quién, por favor, dígame le dio el nombre de "la Gema del Saṅgha"?' 



'¡Oh! Gran Rey, se lo dio el Digno y Perfecto Buddha Sirimata'. Entonces, Sāriputta, el Emperador Saṅkha, al oír el sonido de "Buddha", extremadamente difícil de oír en cientos de miles de eones, cayó inconsciente superado por la dicha. Luego, tras un breve lapso de tiempo, habiendo recuperado la consciencia, preguntó: '¿Dónde, Venerable Señor, reside ahora el Digno y Perfecto Buddha Sirimata?' '¡Oh¡, Gran Rey, reside en Pubbārāma con un gran bhikkhusaṅgha, a unos 16 yojanas de distancia'.
10 	Después de eso, Sāriputta, el Emperador Saṅkha, dijo: 'Samaṇera, dondequiera que se encuentre el Digno y Perfecto Buddha Sirimata, hasta allí iré yo' y, habiendo entregado todo el poder de Emperador (al samaṇera), lo ungió en el poder de Emperador como muestra de reverencia. Tras ungirlo, el Emperador Saṅkha renunció a un amplio círculo de parientes, así como a un gran reino que se extendía por un área de 36 yojanas y a su ejército cuádruple.26 Impulsado por la alegría de contemplar al Buddha, avanzó en dirección norte, muy solo y a pie hasta Pubbārāma, una distancia de 16 yojanas. Durante el primer día de su viaje a pie, las plantas de sus pies se ampollaron, pues eran muy sensibles debido a una lujosa crianza. Al segundo día, éstos empezaron a sangrar; al tercer día, no pudo seguir caminando. Entonces, se arrodilló, usando las palmas de las manos como apoyo. Al cuarto día, de la misma manera, le sangraron las rodillas y las palmas, momento en el que el Emperador Saṅkha pensó: 'Debería continuar sobre mi pecho'; así, empezó a arrastrarse sobre su pecho. Impulsado por la dicha de contemplar al Buddha, aunque (gravemente) afligido, soportó un gran sufrimiento y dolor.27 
11 	Entonces, Sāriputta, el Excelso Sirimata, el Digno y Perfecto Buddha, inspeccionando el mundo con su Conocimiento Omnisciente, observó este gran esfuerzo y pensó: 'Este Saṅkha es ciertamente el retoño de un Buddha, la semilla de un Buddha;28 por mi causa soporta ese gran dolor'. Impulsado por un corazón lleno de compasión, pensó en ir a su encuentro bajo el gran esplendor de un Buddha; no obstante, mediante el poder de su determinación hizo que el gran esplendor de Buddha no pudiese ser visto por nadie y partió disfrazado de un joven creado por sus poderes psíquicos,29 sobre un carruaje también creado así.




12 	Procediendo de esa manera, disfrazado, el Digno y Perfecto Buddha, el Excelso Sirimata, se plantó en el camino, bloqueando el paso del Emperador Saṅkha. Parado sobre el carruaje y, para poner a prueba el poder de resistencia del Emperador Saṅkha, el Excelso Sirimata, el Digno y Perfecto Buddha, lo increpó: 'Oiga, buen hombre, apártese del camino; voy de carruaje'. Entonces, Sāriputta, el Emperador Saṅkha, sin reconocer al Excelso Buddha Sirimata y tomándolo como un auriga ordinario, dijo: '¡Oh!, auriga, no es mi propósito salirme de este camino; ¿por qué debiera apartarme del camino? Viajo con la dicha surgida de contemplar a un Buddha, como si estuviera ya ante su presencia. Podría pasar su carruaje por encima de mí; no voy a salirme de esta carretera debido a su causa'. 'Bueno, Joven, si va en dirección hacia el Perfecto Buddha, suba a mi carruaje; yo también voy camino en dirección hacia el maestro de todo el mundo, hacia el Buddha Perfecto'. Entonces, el Emperador consintió en montar el carruaje 'creado' y el Excelso se dirigió hacia Pubbārāma con el Rey. Mientras el Maestro iba a mitad del camino, Sujātā, una doncella Deva, descendió del cielo Tāvatiṃsa30 y, tomando la forma de una joven, le ofreció un paquete divino de comida que el Excelso hizo que se le concediera al Rey. Luego, el Rey de los Dioses, Sakka, descendió del  cielo Tāvatiṃsa disfrazado de joven con un recipiente de agua* colgado del hombro y, llegando de la misma manera, se lo ofreció al Excelso; el Excelso hizo que se le concediera esto al Rey. Entonces, el Emperador Saṅkha disfrutó de comida y bebida divinos y, como resultado de esta comida y bebida divinos, todas sus dolencias desaparecieron. Entonces, Sāriputta, el Emperador Saṅkha, libre de toda fatiga, en salud y ánimo, considerando al Buddha como el auriga que lo conducía hacia el Excelso, llegó cerca de Pubbārāma.
13 	Entonces, Sāriputta, el Digno y Perfecto Buddha Sirimata, habiéndose deshecho de la apariencia de joven que había asumido y desaparecido del carruaje que

* jaladāyahaṃ (también en 45): el significado literal es ‘aguatero'. El término más común para esta palabra suele ser bkiṅkāra o bkiṅgāra.


había creado, se sentó en el asiento de Buddha con toda la gracia incomparable de un Buddha, emitiendo los rayos de seis colores.31 Cuando el Excelso se encontraba sentado en el monasterio Pubbārāma, entonces, el Rey que había descendido del carruaje, entró al monasterio Pubbārama y se complació con los rayos del Buddha. Impregnado sin cesar de los cinco tipos de dicha32 y abrumado por la dicha de entonces, cayó inconsciente al suelo.
14 	Luego, tras unos instantes, Sāriputta, el Emperador Saṅkha que volvió a respirar, se dirigió al Maestro, se postró ante él, lo veneró de la manera quíntuple (apoyando frente, codos y rodillas sobre la tierra) y se sentó a un lado. Sentado a un lado, el Emperador Saṅkha, saludando con las manos bajo el modo añjali,33 le dijo al Excelso: Venerable Señor, protector del mundo, refugio del mundo, por favor, concédame un discurso que me provea paz'. 
15 	Entonces, Sāriputta, el Digno y Perfecto Buddha Sirimata, habiendo considerado el Nibbānadhamma34 y pidiéndole que lo escuchara, le expuso al Rey un discurso relacionado con el nibbāna. Entonces, Sāriputta, el Emperador Saṅkha, habiendo escuchado el Dhamma, se sintió exacerbado por él y le pidió al Excelso que no le predicase más. ¿Por qué dejó de exponerle el Dhamma? Porque el Rey pensó lo siguiente: 'Si el Excelso me expusiese más el Dhamma, no tendría ninguna ofrenda adecuada para retribuir por él. La ofrenda que poseo es justo suficiente para el Dhamma ya expuesto'; así que impidió que el Buddha lo instruyese más.
16 	Entonces, Sāriputta, el Emperador Saṅkha, dijo al Excelso Sirimata, al Digno y Perfecto Buddha: 'Venerable Señor, entre todas las doctrinas el Bhagavā ha expuesto el Dhamma que culmina con el nibbāna. Yo también, entre todas las partes corporales, quiero rendir reverencia a su doctrina con mi cabeza,' entonces, empezó a cortarse el cuello con las uñas: 'Venerable Señor, el principio fue como una ambrosía, que con esta entrega de mi cabeza pueda consumar el nibbāna. Rindo así reverencia por el discurso sobre el nibbāna.' Habiendo hablado así: 'Que esto contribuya a consumar el Conocimiento Omnisciente', entonces, se cortó la cabeza con las uñas. Mediante el poder de la verdad, las aspiraciones de los Bodhisattas siempre tienen éxito. Entonces, la cabeza fue separada del cuello ante la presencia del Excelso, como reverencia al Dhamma.35


Así, Sāriputta, al ofrecimiento de la cabeza y el sacrificio de su vida se le denominó como la perfección más elevada.
17 	Habiendo fallecido así, el Bodhisatta renació en el plano Tusita36 como Saṅkha, como una deidad de gran poder psíquico37 y gran autoridad. Así, Sāriputta, una perfección de Metteyya entre diez fue notable y distinguible.
18 	Así también, Sāriputta, mediante el poder del ofrecimiento de su cabeza, él se convertirá en el Excelso Metteyya, de 88 codos de altura. Mediante el poder de la gran voluntad meritoria adquirida al ponerse de pie y de rodillas mientras sangraba, impulsado por la dicha de contemplar al Buddha, el resplandor de su cuerpo se extenderá durante día y noche a través de 25 yojanas hacia todas las direcciones. Dos lotos brotarán de la gran tierra para recibir sus pies cómodamente durante toda su vida cada vez que salga".

Exposición del Perfecto Buddha Metteyya, 
El Primero.



Capítulo II

19 	Así, el Excelso Gotama, habiendo señalado el renacimiento del Excelso Metteyya en este auspicioso eón,38 expuso entonces la rareza de un Buddha y el surgimiento de otros Buddhas: "Sāriputta, la Dispensación del Excelso Metteyya durará mucho tiempo y, tras el transcurso de un largo periodo, esta gran tierra será abrasada por el fuego el cual provocará la destrucción del eón. Tras el cierre de este auspicioso eón, transcurrirá un asaṅkheyya (una era incalculable)39 vacío de Buddhas. No existirá entonces ni el Buddha, ni el Dhamma ni el Saṅgha, ni para dioses ni hombres. 
20 	Tras la desaparición de este eón vacío (donde no existirán Buddhas), surgirá un maṇda eón adornado por 2 Buddhas. En este periodo nacerán dos Dignos y Perfectos Buddhas, Rāma y Dhammarājā. Entonces, la duración de la vida humana se habrá reducido a noventa mil años desde un periodo incalculable. Consecuentemente, Ramarajā, habiendo desarrollado las perfecciones correspondientes, estremeciendo los 10,000 sistemas estelares y habiendo aceptado la invitación de un Brahmā-deva, expirará del cielo Tusita para entonces renacer dentro de una familia que haya practicado las perfecciones durante 100,000 eones; habiendo vivido la vida doméstica durante 9,000 años, tras la gran renunciación, se convertirá en el Digno y Perfecto Buddha Rāma. Su vida será de 90,000 años; su altura, de 80 codos. Se le identificará por las 32 marcas mayores y las 80 marcas menores de un Gran Ser; el árbol de sándalo será su árbol bodhi. Los rayos de este Buddha iluminarán permanentemente la totalidad del cielo y, por la fuerza de sus méritos, aparecerá un árbol divino que concederá los deseos con todo esplendor y, gracias a ello, todas las personas vivirán felices. En esa Dispensación, quienes no comprendan el nibbāna renacerán en el cielo. Por otro lado, Sāriputta, de sus diez perfecciones una fue sumamente destacada por encima de todas los demás. ¿Cuál fue dicha perfección?
21 	Durante la Dispensación del Perfecto Buddha Kassapa40 este Rāmaraja renació como el joven Nārada, lleno de devoción y complacido en la Triple Gema.41 Entonces, Sāriputta, el joven Nārada, al ver al Perfecto Buddha Kassapa rodeado por toda una congregación de dioses, brahmās y hombres, adornados con las 32 marcas mayores y 80 marcas menores de un Gran Ser, iluminado por un halo 



	
que se extendía por una braza, pensó así: 'Un Perfecto Buddha es muy raro de ver; ¿de qué me sirve vivir esta repulsiva vida; valdrá la pena sacrificar la vida por un Buddha.' Tras reflexionar así, tomó dos trozos de tela, las empapó en aceite perfumado y se envolvió desde la cabeza hasta los pies, entonces, les prendió fuego con una antorcha como ofrenda al Buddha.42 Habiendo sacrificado así su vida, efectuó la siguiente aspiración: 'Qué esta ofrenda de luz contribuya conmigo a consumar el conocimiento omnisciente'.
22 	Entonces, Sāriputta, el Digno y Perfecto Buddha Kassapa, profetizó, sentado entre la congregación: 'Nārada, este auspicioso eón terminará mediante el elemento fuego; entonces, habrá un periodo incalculable sin Buddhas, conocido también como un eón vacío. Al final de este eón vacío, aparecerá un eón maṇda con dos Buddhas; entonces, se convertirá en el Digno y Perfecto Buddha conocido como Rāma.' Así lo profetizó. Entonces, el joven Bodhisatta Nārada se prendió fuego durante toda una noche sin ninguna agitación, manteniendo un corazón puro y, tras fallecer renació en el plano Tusita.43 En el terreno donde se produjo la oblación floreció un capullo de loto. La gente que vio el capullo de loto aplaudió, diciendo: 'Este joven Nārada es sin duda una persona extraordinaria y se convertirá en un Buddha en el futuro' y, así, le rindieron gran reverencia.
23 	Así, Sāriputta, mediante la ofrenda de su vida y sus miembros, en el futuro surgirá el Digno y Perfecto Buddha conocido como Rāma. Por el mérito de haber ofrecido su cuerpo, tendrá 80 codos de altura; por haber sacrificado su vida, la duración de ella será de 90,000 años; por el mérito obtenido al quemar su cuerpo como ofrenda durante toda la noche, los rayos de este Buddha irradiarán continuamente durante día y noche, sobre la totalidad del mundo, superando la luz de la Luna y el Sol.
24 	Así pues, Sāriputta, si las personas no lograsen consumar el sendero ni las fruiciones durante mi Dispensación, si también fracasasen durante la Dispensación del Digno y Perfecto Buddha Ariya Metteyya, ellos podrían consumar el sendero y las fruiciones durante la Dispensación del Digno y Perfecto Buddha Rāma. Así pues, Sāriputta, el nacimiento de un Buddha es un acontecimiento muy excepcional.
Exposición del Perfecto Buddha Rāma, 
El Segundo

Capítulo III

25 	Sāriputta, cuando la  Dispensación del Digno y Perfecto Buddha Rāma llegue a su fin, el periodo de vida de las personas en ese eón maṇda se reducirá y aumentará de nuevo y una vez más; entonces, 50,000 años será la duración de la vida en el mundo. Seguidamente, Pasenadi, el Rey de Kosala,44 habiendo desarrollado sus perfecciones, se convertirá en el Buddha conocido como Dhammarāja; su altura será de 60 codos; el árbol nāga (madera palo fierro) será su árbol bodhi. Cada vez que Dhammarāja camine, dos flores de loto emergerán de la tierra para que las pise y el tamaño de cada loto será como el de la rueda de un carruaje. Cuando se encuentre de pie, ambos pies descansarán sobre flores de loto; cuando esté sentado, un loto hecho de siete joyas45 brotará de la tierra para sostenerlo. Mediante la fuerza de sus méritos, un árbol que concede los deseos emergerá agrietando la tierra. La gente vivirá cómodamente dependiendo de este árbol, sin dedicarse ni al comercio ni a la agricultura. Mediante el poder del Buddha se vivirá en prosperidad. Así, Sāriputta, de las perfecciones desarrolladas por Dhammarāja, uno fue sumamente distinguible  por encima de todas las demás. Por lo tanto, existirá tal prosperidad, ¿cuál fue esa perfección?
26 	Sāriputta, durante la Dispensación del Digno y Perfecto Buddha Koṇāgamana,46 el Bodhisatta Pasena renació como un joven llamado Suddha. En aquella ocasión, el joven Suddha custodiaba las flores de loto de un lago. Día tras día, las recolectaba de a dos y las vendía. Con el dinero así obtenido, compraba siete raciones de arroz y vivía de ello. 
27 	Entonces, un día, Sāriputta, Suddha fue a la carretera para vender dos flores de loto que había recolectado. El Digno y Perfecto Buddha Koṇāgamana, que en aquel momento se encontraba en su ronda de ofrendas, vio al joven Suddha. Observándolo mediante su conocimiento omnisciente, pensó así: 'este joven Suddha está establecido en la línea de los Buddhas y desarrollará las perfecciones para ello. Ahora le profetizaré que él es, efectivamente, el brote de un Buddha'. Habiendo pensado así, Sāriputta, el Digno y Perfecto Buddha Kopikāgamana, sonrió. El joven, al ver sonreír al Excelso, lo veneró de la manera quíntuple


(haciendo contacto con la tierra vía codos, rodillas y frente) y le dijo: 'Venerable Señor, no soy ni pariente ni amigo suyo. ¿Por qué sonrió?' Entonces, Sāriputta, el Excelso Koṇāgamana, le anunció al joven Suddha: 'Es mi hermano menor y posee la misma ascendencia'. Entonces, Sāriputta, el joven Suddha, preguntó: 'Venerable Señor, ¿cómo podría ser su hermano menor?' Entonces, Sāriputta, el Excelso Koṇāgamana, se lo explicó: 'Suddha, ante la desaparición de este auspicioso eón surgirá un eón vacío de Buddhas durante un periodo incalculable de tiempo. Al final de él, aparecerá un eón maṇda y en ese eón surgirán dos Buddhas: el primero será el Digno y Perfecto Buddha Rāma y, después del Digno y Perfecto Buddha Rāma, en el futuro, su persona se convertirá en el Digno y Perfecto Buddha que será conocido como Dhammarājā. Yo soy un Buddha previo y su persona lo será después de mí, por eso le digo que es mi hermano menor'.
28 	Entonces, Sāriputta, cuando el joven Suddha escuchó las palabras del Buddha, se alegró y pensó: Las palabras de un Buddha no podrían ser de otra manera sino verdad; de hecho, son Verdad. Me gano la vida vendiendo flores. Ahora le concederé dos flores de loto al Buddha y así se los ofreció al Excelso. Entonces, Sāriputta, el Digno y Perfecto Buddha Koṇāgamana, tomando las dos flores de loto, se sentó sobre ellas: el joven Suddha, al ver al Excelso sentado sobre las flores de loto y deseando que el calor del Sol no lo oprimiese, recogió cuatro juncos y los colocó en los cuatro lados. Luego, tomando dos piezas de tela, las enrolló a su alrededor (por los lados) y cubriendo la parte superior con la otra tela, hizo la siguiente aspiración: 'Venerable Señor, mediante el mérito del ofrecimiento de estas flores de loto y (el mérito del) ofrecimiento de estas telas, que me convierta en un Buddha'. El Excelso Koṇāgamana predijo con voz divina: 'Sea cual sea su intención, que tenga éxito sin demora'.
29 	Luego, Sāriputta, su voz llegó hasta el mundo nāga debajo de la tierra y también hasta el mundo brahmā hacia arriba. Entonces, todos los reyes nāga del mundo nāga, los Devas y Brahmās de los planos Deva y Brahmā, respectivamente, se congregaron, saludaron y preguntaron al Excelso: ¿Por qué dijo "Que sea exitoso sin demora"? Entonces, ese Excelso dijo: 'Bueno, cuando estaba sentado, el joven Suddha me protegió del calor del Sol, así que le dije: "Que su aspiración tenga éxito." "Venerable Señor, ¿en qué tendrá éxito?




¿Qué razones hay para ello? ¿Cómo se producirá? " "Bueno, oh Devas, tras el término de este eón, surgirá un eón vacío de Buddhas. Después de ello, habrá un eón maṇda, adornado con dos Buddhas. Allí, primero aparecerá el Digno y Perfecto Buddha Rāma; después de él, aparecerá en el mundo el Digno y Perfecto Buddha Dhammarājā": así anunció este Excelso a los Nāgas, Devas y Brahmās que su aspiración tendría éxito. Entonces, todos los Nāgas, Devas y Brahmās, tras aplaudirlo, le ofrecieron diversos y valiosos presentes.
30 	Así, efectivamente, Sāriputta, como resultado del ofrecimiento de la flores de loto al Excelso Koṇāgamana cuando se haya convertido en un Buddha, dos flores de loto del tamaño de las ruedas de un carruaje recibirán sus pies al caminar; como resultado de ofrecer un refugio de tela al Buddha, se manifestará un árbol de los deseos. Además, un árbol de los deseos se alzó en el lugar donde el Excelso Koṇāgamana lo profetizó. Como consecuencia, él prosperó y convirtió ese árbol de los deseos en beneficio común de la gente. Todas las personas vivieron entonces dependiendo de este árbol. El joven Suddha vivió su vida entre gran riqueza y, luego, falleció para renacer en el plano Deva.
31 	Todas las personas que aspiren ver a Metteyya,47 pero fracasen podrán encontrarse con el Digno y Perfecto Buddha Rāma; si también fracasasen en ello, se podrían encontrar con el Digno y Perfecto Buddha Dhammarājā.

Exposición del Perfecto Buddha Dhammarājā,
El Tercero


Capítulo IV

32 	Sāriputta, al final de las Dispensaciones de los Buddhas Perfectos Rāma y Dhammarājā y, cuando el eón maṇda haya sido destruido por el elemento fuego, aparecerá un eón sāra. En él nacerá un Buddha Perfecto. ¿Quién? El Rey de los dioses Abhibhū se convertirá en el Digno y Perfecto Buddha conocido como Dhammassāmi, de 80 codos de altura; las irradiaciones del Buddha brillarán como los rayos de la Luna, como los rayos del Sol y serán brillantes. Siempre que él vaya hacia algún sitio, si se sentase o durmiese, un gran parasol blanco de tres yojanas de circunferencia se elevará en el cielo, la esperanza de vida será entonces de 1,000 años. El árbol sāla (shorea robusta) se convertirá en su árbol bodhi. Por el poder del Buddha, aparecerá un tesoro y todas las personas vivirán felices dependiendo de él. De las diez perfecciones de ese Buddha, una fue sumamente conspicua por encima de todas las demás. Debido a ello será próspero. ¿Cuál fue dicha perfección?
33 	Sāriputta, durante la época del Perfecto Buddha Kassapa, el Rey de los Dioses Abhibhū era un gran general conocido como el ministro Bodhi. En una ocasión, Sāriputta, el Perfecto Buddha Kassapa, habiendo surgido de la absorción de la fruición48 bajo el árbol banyan, residió en el bosque Jetavana.49 Entonces el Rey Kikī, conociendo los méritos de ofrecer ofrendas a quien hubiese surgido de la absorción de la fruición, pensó: 'haré ofrendas al Buddha y escucharé el Dhamma de él'; así, ordenó a cierto oficial anunciar al sonido de tambor que si alguien hiciese ofrendas primero al Buddha, al Excelso, sería castigado por orden del Rey. 'Está bien, su Majestad', dijo el oficial y, habiendo aceptado la palabra del Rey, hizo anunciar esto mediante el sonido de tambor por toda la ciudad. El Rey mandó custodiar todo el bosque Jetavana y sus alrededores por cinco tipos de ejércitos: elefantes, caballos, carruajes, infantería y portadores de espadas.50 
34 	Entonces, el ministro Bodhi pensó: "Si hiciese ofrendas primero al Excelso cuando emerja de la absorción a la que accedió de noche, los siervos del Rey me cortarían en siete pedazos". Habiendo decidido que la muerte era preferible a no hacerlo, llamó a su esposa e hijos y les habló así: 'Queridos, si alguien 


hiciese primero ofrendas al Tathāgatā,51 se ha anunciado al sonido del tambor en la ciudad que sería castigado. Ahora bien, si ofreciese ofrendas primero al Tathāgata, no sé si viviré o moriré; no obstante, sería mejor morir habiendo hecho ofrendas al Buddha que vivir sin hacerlo'. Entonces, pidió una porción de arroz y un trozo de tela. Habiendo renunciado al deseo de vivir, tomando la porción de arroz y un trozo de tela que serían útiles para conducirlo hacia el nibbāna y, tomando también la porción de la esposa, partió de su hogar hacia el bosque Jetavana.
35 	Entonces, los guardias del Rey, al verlo, preguntaron: Buen General, ¿por qué llega aquí ante al Tathāgata? Al oír esto, él pensó: 'Si digo que voy por orden del Rey me creerían, pero entonces estaría mintiendo. La ofrenda de un mentiroso no tendría ningún gran mérito'. Por lo tanto, decidió: 'Diré la Verdad y me estableceré en las perfecciones' y dijo: 'Bueno, vengo a hacer ofrendas al Excelso Buddha'. Entonces, los hombres del Rey, ardiendo de ira, preguntaron: "¿No sabe acaso que el castigo del Rey le será impuesto? ¿Considera acaso el decreto del Rey tan irrisorio como sus extremidades y su cuello?" Habiendo atrapado al ministro, lo ataron firmemente y lo presentaron ante el Rey. Entonces, el Rey Kikī, ardiendo de ira al ver que el ministro estaba atado, llamó a sus verdugos y les ordenó que lo decapitaran. Luego, tras atarlo fuertemente, lo condujeron al cementerio.52
36 	Entonces, el Excelso, al saber de ello mediante su conocimiento omnisciente, pensó: Por mi culpa, alguien perteneciente a la línea de los Buddhas morirá'. Habiendo creado una forma de Buddha y habiéndola instalado en el monasterio Jetavana, desapareció y reapareció en el cementerio. Los verdugos vieron la forma del Buddha como la de una persona sentada; el ministro vio la forma del mismísimo Excelso.
37 	Entonces el Excelso Kassapa le dijo al ministro: 'Bueno, ministro, le quitarán la vida; en la medida de lo posible, haga sus ofrendas y haga feliz a su corazón.' Como los guardias del Rey lo retenían y se habían llevado todo, no tuvo entonces nada que ofrecer. Entonces, gracias al poder del Buddha, se hizo aparecer comida ante él. Al escuchar las palabras del Buddha, este ministro se 


alegró; tomando su parte de arroz y tela, se los ofreció al Buddha e hizo la aspiración: "Que las ofrendas hechas aquí sea una contribución tanto para este mundo como para el venidero. Por el resultado de los méritos de esta ofrenda, que en el futuro me convierta en un Buddha". Entonces, el Excelso, habiendo tocado su cabeza con sus palmas suaves y habiendo dicho: 'Que se libere de su sufrimiento para alcanzar una gran felicidad', y diciendo: 'En lo que haya aspirado, que sea pronto exitoso', profetizó, "Tras el transcurso de un incalculable periodo además de un eón futuro, en un eón sāra, se convertirá en el Digno y Perfecto Buddha Dhammassami.' Tras profetizar esto, regresó al monasterio Jetavana y comió la ofrenda de alimentos del ministro. Entonces, los verdugos le cortaron la cabeza al ministro.
38 	En ese momento, la tierra tembló, se estremeció y se sacudió. El sonido de la tierra reverberó y, en ese momento, el parasol blanco del Rey se rompió. Luego, al ver esta maravilla, el Rey mandó cerrar las puertas de la ciudad. Apenas hubo muerto el ministro, renació en el plano Tusita, como si hubiese despertado de un sueño para disfrutar de una gran dicha divina. Luego, en el cementerio, apareció un palacio divino dorado, con bailarinas para el ministro, así como dieciséis tesoros y un árbol de los deseos. Gracias a los tesoros y al árbol que concedía estos deseos, el hijo y la esposa del ministro vivieron satisfactoriamente durante quinientos años.
39 	Así, Sāriputta, mediante el sacrificio de su vida y por la ofrenda de una sola porción de arroz, la gente de esa Dispensación comerá siempre un tipo especial de arroz. Debido a la ofrenda de la tela, una sombrilla blanca de unos tres yojanas de ancho se extenderá constantemente sobre él cuando se convierta en Buddha. Por el sacrificio de su vida en virtud del Buddha vivirá 1,000 años. Así, Sāriputta, Abhibhū, el Rey de los dioses, se convertirá en un Buddha en el futuro llamado Dhammassami.
40 	Si no todas las personas consumasen el Dhamma Supremo53 en mi Dispensación y si tampoco lo consiguiesen en la Dispensación de Metteyya y aún así no lo 




lograsen en el Dhamma Supremo de las Dispensaciones de los Dignos y Perfectos Buddhas Rāma y Dhammarāja, ellos podrían ser capaces de encontrarse con el Digno y Perfecto Buddha Dhammassami.

Exposición del Perfecto Buddha Dhammassāmi, 
El Cuarto




Capítulo V

41 	Nuevamente, Sāriputta, al final de la Dispensación del Buddha Dhammassāami y al final de ese eón sāra, habrá un eón lakkhaṇa, vacío de Buddhas. Posteriormente, al final del eón lakkhaṇa, surgirá un eón maṇda, adornado por 2 Buddhas. Entonces, en ese eón, surgirán 2 Buddhas: Nārada y Raṃsimuni. 
42 	Entonces, Rāhu-asurinda (jefe de los Titanes)54, famoso como Dīghasoṇa, con las perfecciones plenamente desarrolladas, se convertirá en el Perfecto Buddha Nārada, de 27 codos de altura. El brillo de los rayos de dicho Buddha será como el de un relámpago; manifestará un resplandor de luz muy poderoso durante todo el día. Su esperanza de vida será de 10,000 años. El árbol de sándalo será su árbol bodhi. En la tierra, aparecerán 7 tipos de sabores; todo el pueblo vivirá de las delicias de la tierra. ¿Qué tipo de ofrendas realizó el Perfecto Buddha Nārada para tal prosperidad? De las diez perfecciones, una destacó por encima de las demás y por ello se alcanzará tal prosperidad. ¿Cuál fue esa perfección?
43 	Antes de la época del Digno y Perfecto Buddha Kassapa, Sāriputta, surgió un Rey llamado Sirigutta. Su Reina Principal se llamó Samphulla. El gran Rey Sirigutta tuvo dos hijos, un varón y una mujer. El varón se llamaba Nigrodha y la mujer, Gotamī.
44 	Un día, ocho brahmanes se acercaron al Bodhisatta, cantaron himnos de victoria y suplicaron al Rey por el reino. El gran Rey Sirigutta se sintió extremadamente feliz y, tras ofrecer la ciudad a estos ocho brahmanes, llevándose a su hijo, a su hija y Reina, abandonó la ciudad y penetró la densa selva. Tras escalar el monte Dhammika, construyó una ermita y vivió allí. Estas cuatro personas de la clase guerrera guardaban los preceptos morales y, subsistiendo de ñames, raíces y frutos, vivieron juntos una vida pura.
45 	En dicho lugar, existía un demonio llamado Yanta, de veinte codos de altura. Este demonio, mientras custodiaba aquella densa selva, comía carne y bebía sangre, vivía de sangre y carne. Un día, habiendo comido siete elefantes, catorce caballos y veinte ciervos, no pudo ni así calmar su hambre, entonces, 


conociendo la disposición generosa del Bodhisatta, pensó que le podría pedir sus niños y que se los comería. Disfrazado de brahman, abandonó la densa selva y se plantó ante esas cuatro personas de la clase guerrera y dijo: 'Oh, Gran Rey, para contribuir al desarrollo de sus méritos he venido a suplicarle por sus hijos. Si me concede a sus niños, en el futuro se convertirá en un Buddha en el mundo'. Al oír esto, el Gran Rey Sirigutta se alegró y dijo: 'Oh, querido brahman, estoy criando a los niños con el fin de ofrecerlos en caridad. Si ha venido hasta aquí para mendigar por los niños, será una gran oportunidad para mí'.55 Habiendo pensado en ello, se levantó y, tomando a sus dos queridos niños y el cáliz de agua, le pidió que se acercara. Entregando a los niños al demonio, vertió entonces el agua,56 haciendo testigos a la tierra y a los dioses de ello; esperando que la gran tierra y la congregación de dioses dieran su aprobación, le entregó a los niños e hizo esta aspiración: el conocimiento omnisciente es cien, mil veces, más valioso que unos hijos. ¡Qué esto sea un factor a favor del conocimiento omnisciente!'
46 	Luego, al final de la aspiración del Rey, ocurrieron terremotos y muchas maravillas hasta el plano Brahmā. Sineru, la gran montaña, como una caña tierna bien raspada, se inclinó ante el monte Dhammika. Mientras esto ocurría, cayó una lluvia repentina y cruzaron el cielo relámpagos inoportunos. Entonces, Sakka, el Rey de los dioses, sopló la caracola llamada Vijayuttara;  Mahā-Brahmā aplaudió. Entonces, todos los dioses aplaudieron.
47 	Seguidamente, el demonio Yanta, que había tomado a los niños, se dirigió hacia la parte trasera de la cabaña de hojas, los tomó del cuello, los cortó y se los comió, haciendo el sonido "mara-mara". Al ver al demonio devorándolos con las gotas de sangre goteando por doquier, el corazón de Sirigutta ni se inmutó. Incluso, la congregación de dioses elogió su ofrenda, diciendo lo noble que él era.57
48 	Como resultado de haber ofrecido a sus hijos, las personas que renazcan durante la Dispensación del Buddha Nārada contemplarán su esplendor físico de 27 codos de altura. Al ver al demonio devorando a los dos niños ante la  presencia del Rey, no se manifestó ninguna perturbación mental. Esto hará que los rayos del Buddha durante su Budeidad prevalezcan continuamente durante el día y la noche.



49 	Sāriputta, aquellos que no puedan consumar el sendero y las fruiciones durante mi Dispensación, si no lo consiguiesen durante la Dispensación de los 4 Buddhas, incluido Metteyya, en el futuro podrían conseguirlo durante la Dispensación del Digno y Perfecto Buddha Nārada.

Exposición del Perfecto Buddha Nārada, 
El Quinto



Capítulo VI

50 	Al final de la Dispensación del Digno y Perfecto Buddha Nārada, en el mismo eón, el Brahman Caṅki58 se convertirá en el Digno y Perfecto Buddha conocido bajo el nombre de Raṃsimuni, de 60 codos de altura. La higuera sagrada será su árbol bodhi. Como el resplandor del oro, el Excelso Raṃsimuni brillará durante el día y la noche. La esperanza de vida del Buddha será de 5,000 años. Todas las personas vivirán del oficio de los negocios. En general, la piel de la gente será dorada. En esa Dispensación se adornarán con diversos ornamentos. Entre las diez perfecciones del Excelso Raṃsimuni, una destacó por encima de las demás. ¿Cuál fue esa perfección?
51 	Sāriputta, Durante la época del Excelso Kakusandha,59 el Bodhisatta Caṅki, habiendo nacido en la clase mercante, era un joven conocido como Magha. Ese joven, al no encontrar ningún trabajo, salió a comerciar por primera vez y, al invertir una cantidad, ganó diez veces más. Tras acumular riquezas, de camino a casa, su barco se hundió en el río. Por segunda vez, se dedicó al comercio y, habiendo ganado diez veces más, regresó a casa. Al séptimo día, su casa se incendió. Por tercera vez, éste salió a hacer comercio y, acumulando riquezas como antes, regresó a casa. Ese mismo día, unos ladrones se llevaron toda su riqueza. Fue así que sufrió una gran racha de vicisitudes. Al día siguiente, salió a hacer negocios por cuarta vez y, obteniendo beneficios de la misma manera, regresó a casa. Ese mismo día, el Rey ordenó a sus oficiales que lo llamaran. Los oficiales, habiendo acudido y llegado, lo condujeron al palacio. Entonces, el Rey ordenó a sus oficiales que fueran a la casa de Magha y trajeran toda sus riquezas. Los oficiales hicieron lo que se les ordenó y entregaron todas las riquezas al Rey.
52 	Abrumado por estas vicisitudes, el joven Magha tuvo una gran discusión con su esposa. El joven Magha, al salir de la casa y haber ido a ver a cierta persona, pidió prestada una manta y cien mil monedas de oro. Luego, partió a hacer negocios. Preguntándose hacia dónde debía ir, se dirigió hacia la ciudad de Kosambi60 y, al día siguiente, observó los preceptos (uposatha).61 Todos los habitantes de la ciudad, los habitantes de los pueblos mercantes y los habitantes del reino se encontraban por la ciudad para participar de un juego llamado sabhaṅga.62



53 	Entonces, un Discípulo Principal del Buddha Kakusandha, habiendo surgido de la absorción de la fruición, observó el mundo así: ¿Habrá alguien que sufra de una gran agonía? Al ver al Gran Ser con su ojo divino, pensó que Magha estaba sufriendo considerablemente. 'Los mejor es que le haga realizar una acción meritoria que provoque un fruto que se pueda experimentar aquí y ahora'. Habiéndose vestido y tomado su cuenco, se elevó hacia el cielo y descendió en el centro de la ciudad, quedándose junto al camino. Al verle, la gente preguntó: 'Noble hombre, ¿por qué está aquí parado?' 'Discípulos, estoy aquí para ver al joven Magha'. Las personas que deseaban hacerle ofrendas le ofrecieron comida. Él no lo aceptó y se quedó allí de la misma manera. La gente, entonces, continuó con el juego llamado sabhaṅga. Entonces, el joven Magha, habiendo llegado al lugar, divisó al Discípulo Principal, lo saludó y le preguntó: "Venerable Señor, ¿qué desea al estar aquí?" 'He venido a verlo'. Al oír eso, el joven se alegró. Complacido como si hubiera recibido una bolsa de mil monedas, dijo: "Venerable Señor, soy un hombre mundano.63 sufrí un gran desastre cuatro veces en mis negocios. Por eso, sufrí de mucha miseria. Ahora estoy intentando hacer unos negocios para consumar el nibbāna (nibbānavāṇijjaṃ)". Entonces, el Bodhisatta le ofreció la manta y un lakh en oro.64 Habiendo hecho la ofrenda y habiendo honrado al Discípulo Principal, haciendo contacto con las cinco partes del cuerpo sobre la tierra, hizo la aspiración: "No procuro otra cosa de que esto se convierta en un factor para la consumación del conocimiento omnisciente".
54 	El Venerable, después de hacerle una bendición al joven, dijo: '¡Oh! discípulo, que su aspiración se cumpla tal como lo desee'. Luego, se elevó en el cielo, desapareció y se dirigió hacia donde deseó dirigirse. Cuando partió, apareció un árbol que concedía los deseos en el lugar donde había hecho la ofrenda. Bajo el árbol de la concesión de deseos se sentó, como el hijo de un dios que residiese en la montaña Gandhamādana.65
55 	Entonces, el Rey de Kosambi66, acompañado por una gran comitiva de personas, quiso participar de este juego sabhaṅga. Al ver al árbol que concedía los deseos como un palacio divino y a la persona sentada bajo él, se acercó. Pero el dios que custodiaba el árbol y que concedía los deseos lo agarró del 



cuello y lo empujó, de modo que el Rey se enfureció y mandó quemar al joven. Entonces, surgió un cáliz de loto de la tierra y recibió al joven Magha. El Rey, al ver el milagro, se enfureció enormemente. Tomando al Bodhisatta, lo empujó al agua. Entonces, brotó un cáliz de loto del agua y recibió el Bodhisatta; al ver este otro milagro, el Rey preguntó al joven: 'Bueno, joven, ¿quién le concedió este árbol de los deseos?' El joven Magha dijo: "Oh gran Rey, me lo concedió un discípulo del Buddha". 'Si es así, llame al Discípulo Principal ante su presencia. 'Entonces, el Gran Ser, deseando la llegada del Discípulo Principal, decidió con firme determinación: 'Venerable Señor, venga a mí por compasión.'
56 	Al final del (acto de) determinación desarrollado por el Bodhisatta, el Discípulo Principal, conociendo su mente a través de su ojo divino,67 se elevó en el cielo y se presentó ante él. El Bodhisatta, al ver al Venerable, lo saludó colocando las cinco partes del cuerpo sobre la tierra y permaneció allí. Entonces, el Venerable le dijo al Rey: '¡Oh! Gran Rey, ésta no es una persona común. Es el brote de un  Buddha, la semilla de un Buddha, alguien que ha desarrollado todas las perfecciones, compasivo hacia todos los seres y que desea lo mejor para todos los seres'. Así hizo que se conociera el estatus de este Brote de Buddha. Habiendo hecho esto conocido, advirtió: 'Si alguien le hiciera daño al Gran Ser, toda la ciudad se hundirá bajo la tierra. Usted también perecerá'.68 Dicho esto, se elevó al cielo en presencia del Rey y los demás, luego se dirigió hacia su residencia.
57 	Al oír estas palabras, el Rey se asustó y tembló. Le dijo al Bodhisatta: 'Oh buen joven, de hoy en adelante sea mi hermano menor'. Entonces, colocó al Bodhisatta en el lugar de su hermano menor.
58 	Así, Sāriputta, el brahman Caṅki, por el poder de ofrecer una sola manta, llegó hasta la posesión de dicha prosperidad. Posteriormente, habiendo hecho grandes ofrendas continuamente en las Dispensaciones de los nueve Buddhas, Kakusandha, Koṇāgamana,69 Kassapa,70 Gotama, Metteyya, Rāma, Dhammarājā, Dhammassāmi y Nārada, él se convertirá en un Buddha con todas las perfecciones debidamente desarrolladas.



59 	Así, Sāriputta, cualquier ser que no pueda consumar el más elevado Dhamma71  durante mi Dispensación, ni en las Dispensaciones de los Dignos y Perfectos Buddhas Metteyya, Rāma, Dhammarāja, Dhammassāmi y Nārada, podrían consumar el sendero y las fruiciones en el futuro durante la Dispensación de Raṃsimuni, quien renacerá como el Brahman Caṅki.

Exposición del Perfecto Buddha Raṃsimuni
El Sexto.



Capítulo VII

60 	Nuevamente, Sāriputta, habiendo desaparecido la Dispensación del Digno y Perfecto Buddha Raṃsimuni y además de ese eón maṇda, aparecerá otro eón maṇda. En ese eón surgirán dos Buddhas conocidos como Devadeva y Narasīha.
61 	Primero, el Brahman Subha aparecerá como el Perfecto Buddha Devadeva, de 80 codos de altura. El árbol campaka (michelia champaka) será su árbol bodhi. El brillo de los rayos de este Buddha iluminará el mundo entero como un solo círculo de luz. Todos los mundos se llenarán de tal radiancia. No existirá ni el frío ni el calor. La esperanza de vida del Digno y Perfecto Buddha Devadeva será de 80,000 años. Por el poder de este Buddha, crecerá un arroz especial y fragante sobre la tierra. Todas las personas, sin comercio ni agricultura, vivirán recolectando y cocinando este arroz fragante. Por el poder de este Buddha aparecerá un árbol que concederá todo deseo, colgante con diversas cosas y ornamentos. La gente tomará y usará lo que desee. Al contacto con ellos, el color de sus cuerpos normales se convertirá al color dorado. Sāriputta, de las diez perfecciones del Digno y Perfecto Buddha Devadeva, una perfección fue notable en el pasado y por tanto se alcanzará tal prosperidad. ¿Cuál fue esa perfección?
62  	Sāriputta, en tiempos del Excelso Buddha Koṇāgamana, el Brahman Subha, habiéndose convertido en el Rey Elefante Chaddanta, renació a orillas del lago Chaddanta.72 Un día, un discípulo de Koṇāgamana llamado el Venerable Koṇḍañña, al final de su vida, falleció finalmente a orillas del lago Chaddanta. Entonces, el Rey Elefante que residía en Chaddanta, aspirando al conocimiento omnisciente y habiendo visto el cuerpo del Venerable Koṇḍañña, se alegró de corazón. Pensando 'debería incinerar este cuerpo', resolvió así: 'Oh, congregación de dioses, si he realizado méritos en una existencia previa, que ahora aparezca una sierra.' Los deseos de los Bodhisattas siempre tienen éxito, así que apareció una sierra ante él. Luego, tras cortar sus dos colmillos con la sierra, hizo una pira fúnebre con uno y con el otro un cofre. Cuando comenzó la pira funeraria, Vissakamma, hijo de uno de los dioses, al contemplar esto y descender desde el  cielo Tāvatiṃsa, completó la acción.



63 	Luego, prendió fuego a las lámparas doradas que le pusieron en la cabeza y completó todos los asuntos relacionados con el funeral del Venerable. Tomando los restos del montículo funerario, los depositó en el cofre, como aquellos elefantes que participasen en el juego Sabhaṅga durante siete días. Colocando un trozo de sándalo elegido sobre su cabeza y poniendo el cofre sobre él, hizo una devocional reverencia a las reliquias.
64 	Entonces, las reliquias se elevaron inmediatamente desde su cabeza hacia el cielo; los Dioses, tras recibir las reliquias, construyeron un cetiya (relicario).73 Entonces, el Rey Elefante Chaddanta aspiró: 'Que me convierta en un Buddha a través de esta ofrenda reverencial de colmillos y demás'. Este Elefante vivió su vida y, al final de ella, renació en el plano Tusita. Así, Sāriputta, el Brahman Subha, habiendo así desarrollado las perfecciones, se convertirá en un Buddha en el futuro.
65 	Quien, Sāriputta, no llegue a consumar el Dhamma Supremo durante mi Dispensación o durante las Dispensaciones de los seis Perfectos Buddhas, Metteyya y el resto, lo podrán consumar en el futuro ante la presencia del Perfecto Buddha Devadeva.

Exposición del Perfecto Buddha Devadeva, 
El Séptimo



Capítulo VIII

66 	Nuevamente, Sāriputta, con la desaparición de la Dispensación del Perfecto Buddha Devadeva, en ese mismo eón, el Brahman Todeyya se convertirá en un Digno y Perfecto Buddha llamado Narasīha, de 60 codos de altura. Su lapso de vida será de 80,000 años, el árbol de flor trompeta (bignonia suaveolens) será su árbol bodhi. Por el poder de este Buddha, arroz fragante crecerá sobre la tierra. Todas las personas, sin comercio ni agricultura, podrán recolectar arroz fragante y se alimentarán de él.74 Aparecerá un árbol de los deseos. La gente se adornará con la joyas de este árbol y se tornará dorada. Sobre el Excelso, un parasol blanco de un yojana de longitud se elevará hasta el cielo y permanecerá allí, permanentemente. De las perfecciones de este Excelso, una destacó en el pasado por encima de las demás. ¿Cuál fue esa perfección?
67 	En el pasado, Sāriputta, cuando la Dispensación del Excelso Kassapa hubo desaparecido y mi Dispensación no hubo aún aparecido, dentro de este intervalo de tiempo renació el Brahman Todeyya, bajo el nombre del joven Nanda. Un día, cuando un Buddha Solitario75 salía a su ronda de ofrendas, el joven Nanda, al ver a este Buddha y haberle honrado colocando las cinco partes del cuerpo sobre la tierra, le ofreció una manta y cien mil moneda de oro. Tras rendirle reverencia, aspiró a que en el futuro él también se convierta en un Buddha gracias a esta ofrenda. El Buddha Solitario, habiendo recibido (la manta), se cubrió con ella. Excepto por un codo hacia arriba y otro hacia abajo, el resto del cuerpo del Buddha Solitario estuvo cubierto con él. El joven Nanda, al ver ello, aspiró: 'A través del ofrecimiento de esta manta, que desarrolle plenamente el conocimiento omnisciente. Qué mi autoridad se extienda por una yojana hacia arriba y otra hacia abajo'.
68 	Al final de la aspiración, el Buddha Solitario, dijo: 'Que su deseo tenga éxito', entonces, abandonó el pueblo y prosiguió su camino. En su camino, una doncella vio al Buddha Solitario y preguntó: "¿Quién le ofreció ello, Venerable Señor?" 'El joven Nanda, la mercader, me la ofreció, ¡Oh! discípula laica'. "¿Cuál fue su aspiración?" 'Hubo dos aspiraciones: una, la de conocimiento omnisciente y la otra, la de la autoridad real, discípula laica '. Al oír esto, la doncella, con el 



corazón alegre, ofreciéndole un paño personal, hizo la aspiración, "Venerable Señor, si por esa ofrenda el mercader consumase tal prosperidad, entonces que yo (a través de esta ofrenda) sea su consorte'. Tras estas dos aspiraciones, tras decorar dicho lugar con ellas, ella erigió una imagen del Buddha Solitario y la colocó en un salón. La doncella, que se cortó el cabello de la cabeza, lo empapó en aceite y le prendió fuego como ofrenda.
69 	Así, ambos, habiendo realizado acciones meritorias, renacieron al final de sus vidas en el cielo Tāvatiṃsa. Allí vivieron durante 36 millones de años según el cálculo humano. El Bodhisatta, habiendo fallecido del plano Tāvatiṃsa, se convirtió en un Rey en el reino Dvāravati.76 Sin contravenir los Diez Dhammas de un Rey,77 gobernó con justicia y fue conocido como un justo Dhammarājā. Gobernando la Tierra del Manzano Pomarrosa (India)78 con una autoridad extendida por un yojana hacia arriba y hacia abajo, dotado de gran majestuosidad, se dedicó a desarrollar las perfecciones, la generosidad, la conducta moral y el resto. La doncella, también, tras fallecer, renació en una familia de banqueros muy adinerada. Cuando tuvo dieciséis años, siendo extremadamente hermosa, fue llevada ante el Rey Dhammarājā. De nombre, ella era conocida como Maṅgaladevi, querida por el Rey y amada por él. Ella poseía un séquito de dieciséis mil jóvenes doncellas. Todas las doncellas disfrutaban de buena comida que recibían como parte de su dote; no obstante, Maṅgaladevi, debido a la satisfacción de compartir que albergaba en ella, primero concedía un poco de su parte para luego comer. Luego, el Rey Dhammarājā y Maṅgaladevi, habiendo hecho ofrendas tal como en vidas pasadas y habiendo fallecido, disfrutaron de los placeres divinos y humanos surgidos de los méritos de su donación. Madurando las perfecciones en diferentes vidas, finalmente, ha renacido ahora como el Brahman Todeyya.
70 	Así, Sāriputta, debido a los resultados de esta generosidad, el Brahman Todeyya en el futuro se convertirá en el Digno y Perfecto Buddha conocido como Narasīha. Quienquiera que no llegue a consumar el sendero ni sus fruiciones durante mi Dispensación o durante la Dispensación de los siguientes 7 Buddhas, Metteyya y el resto, en el futuro podrán aspirar encontrar la Dispensación del Digno y Perfecto Buddha Narasīha.
Exposición del Perfecto Buddha Narasīha, 
El Octavo


Capítulo IX

71 	Sāriputta, después de la desaparición de la Dispensación del Perfecto Buddha Narasīha y al final de dicho eón habrá un eón vacío de Buddhas. Al final de este eón vacío de Buddhas, aparecerá un eón maṇda, adornado por 2 Buddhas. De ellos, el primero será el Perfecto Buddha Tissa, de 80 codos de altura. El árbol banyan será su árbol bodhi. Su esperanza de vida será de 80,000 años. El resplandor del Excelso Tissa será como el fuego e iluminarán la noche y el día en todas las direcciones. Aparecerán ollas de mantequilla clarificada, cuajadas, aceite y todos los alimentos sólidos y demás dentro de sus respectivos recipientes. Quien desee cualquiera de éstos, a partir de ahí lo pasará bien y a su entera satisfacción. De las diez perfecciones de este Excelso, una perfección fue notable en el pasado. ¿Cuál fue esa perfección?
72 	Sāriputta, durante la época en la surgió el Excelso Koṇāgamana, reinó un Gran Rey llamado Dhammarāja, en la ciudad de Campā.79 Él tuvo cinco hijos. Ellos fueron: Dhammasena, Bhadda, Rāma, Pamāda y Dhaja. El Bodhisatta, (anteriormente) el Elefante Dhanapāla, renació como el hijo mayor de Dhammasena. El Rey envió a los cinco hijos a Takkasilā80 con un maestro para que aprendieran las artes. De ellos, Dhammasena se formó en el arte de la generosidad y la conducta moral; Bhadda, en el arte de los venenos; Rāma, en el arte de emitir fuego; Pamāda , en el arte de la alquimia (ligera, el arte del oro); y, finalmente, Dhaja, en el arte de transformarse en una serpiente. Así, los cinco Príncipes completaron sus estudios en cinco artes diferentes y otras ciencias. Tras recibir permiso del maestro, a su debido tiempo, ellos abandonaron Takkasilā y regresaron a Campā.
73 	Ellos fueron ante su padre y le informaron del aprendizaje de sus artes. Su padre, encantado con las artes de sus hijos, los felicitó y los entretuvo con gran alegría. Cuando alcanzaron la flor de la vida, con amor hacia ellos pensó así: 'Como bien se sabe, si entronizase a uno, se generaría una gran disputa entre ellos. Anunciaré las artes estudiadas por los cinco frente al pueblo y ofreceré el reino a aquel cuyo arte sea alabado por ellos'. Habiendo pensado así, el Gran 



Rey, habiendo además mandado preparar un barco y convocando a sus hijos, habló así: 'Queridos hijos, cuando exhiban vuestras artes estudiadas en otras ciudades, (según el arte que se alabe, a él le concederé el reino'. Habiéndolos embarcados a través de una gran embarcación, los envió a otra ciudad.
74 	Entonces, el barco se dirigió al centro del océano. Cuando el barco llegó al centro del océano, el Príncipe Bhadda, habiendo visto y (habiéndose confundido) con respecto al mar, pensó: en el fondo de este gran océano podría haberse acumulado algo de veneno(?);*81 Sería mejor salir victorioso revelando el arte del veneno en el fondo de este océano. Mi padre, el Rey, al enterarse de mi victoria, me ofrecerá la sombrilla blanca.'✟ Pensando así, se lanzó al gran océano. Entonces, un gran pez lo atrapó y se lo comió. 
75 	Después de ello, el barco continuó su camino. Al atardecer, el agua del océano, levantada por el poder de las olas, comenzó a romper salpicaduras como chispas dispersas. Entonces, Rāma, al ver esto, pensó: '¿Chispas dispersas podrían haber ahí?82 Al sumergirme en el gran océano, tomando las chispas del centro del océano, podría salir victorioso. Mi padre, al enterarse de ello, no tendrá otra opción que concederme un gran tesoro'. Pensando así, se lanzó al gran océano. Entonces, un gran pez también se lo comió.
76 	Al amanecer, el barco siguió navegando. Al mediodía, al ver la esfera del Sol (reflejada) en el océano, Pamāda pensó: 'En el fondo del gran océano podría haberse acumulado oro.83 Para mostrar el arte de la alquimia, me sumergiré en este gran océano y tomaré el oro del gran océano. Entonces mi victoria será conocida. Mi padre, al enterarse de esta noticia, me dará un tesoro'. Pensando así, se lanzó al gran océano. Entonces, un gran pez también se lo comió.
77 	Después de ello, el barco continuó y llegó a otra ciudad. Entonces, Dhaja pensó: 'Exhibiré mi arte de (transformarme en) una serpiente ante estos ciudadanos', tomando la apariencia de una serpiente, se acercó a un pueblo. La gente al verlo se aterró y gritó: '¡Serpiente! ¡Serpiente! ' entonces, con piedras, palos y demás lo golpeaban y lo hirieron. Él también murió allí.

* Véase n. 20 sobre ācariya en los párrafos 74, 75, 76 de este texto.
✟ Un emblema de la realeza, es decir, un Reino.



78 	Entonces, el Bodhisatta, el príncipe Dhammasena, prosiguió solo por dicha ciudad. En eso, ochenta mil hombres sabios ascendieron al cielo desde los Himālayas y descendieron a esa misma ciudad para hacer una ronda de ofrendas. El Príncipe Dhammasena, al verlos, pensó: 'Aunque sea hábil en todas las artes, no sería capaz de atravesar el cielo. ¿Cómo viajan estos sabios por el cielo?' Habiendo pensado así, se aproximó a los sabios y les preguntó: 'Venerables Señores, ¿habiendo adquirido qué arte pueden atravesar el cielo?' Los sabios le dijeron: 'Oh joven, todos estos sabios que viven en el gran bosque conocen estas diferentes artes. Por ello, todos atravesamos el cielo'. 'Aunque haya aprendido algunas artes en Takkasilā, no tengo la capacidad de atravesar el cielo. Sería bueno, Venerables Señores, que hasta que aprenda vuestro arte, tal tiempo sea vuestro esclavo'. Dichos sabios, adoptándolo por compasión como discípulo, se elevaron al cielo. Habiéndose dirigido hacia los Himālayas, ordenaron al Bodhisatta. Al ser ordenado, el Príncipe Dhammasena, observó la pureza de conducta.* Desarrollando el trabajo preparatorio sobre un kasiṇa84 (objeto de meditación), pronto desarrolló los cinco superconocimientos85 y las ocho absorciones,86 y reflexionó así: 'Supongamos que revelase este arte incomparable a mi padre Dhammarāja', entonces, así se lo informó a los sabios. Al oír esto, los sabios lo aceptaron como algo positivo. Dhammasena, tras saludar a todos los sabios, ascendió al cielo y se dirigió hacia la ciudad de Campā, usando su poder psíquico.
79 	Cuando Dhammasena llegó a la ciudad, toda (la gente), al verlo, lo elogió. Éste se dirigió hacia su padre y se postró ante su presencia. El Rey, al verlo, le elogió y, por amor filial, hizo que se sentara cerca de él. Entonces, el Rey pidió noticias sobre sus cuatro hijos: 'Querido, ¿Adónde han ido sus hermanos menores? ¿Y por qué ha llegado solo?' Dhammasena reveló los hechos tal y como realmente fueron. Entonces, el Rey, al oírlo, dijo: 'Querido, ahora soy viejo; le ofrezco el reino y la sombrilla blanca'. Dhammasena aceptó las palabras de su padre. El Bodhisatta, tras abandonar la vida monástica y convertirse en laico, decidió resueltamente que todos sus requisitos ascetas debieran regresar con los sabios.

* payisuddhasīlo, también puede traducirse como '(de) moralidad pura'



Entonces, todos los requisitos que atravesaron el cielo aparecieron ante los sabios.
80 	Dhammarāja, habiendo anunciado al sonido del tambor por toda la ciudad y congregado a los ciudadanos, ungió al Bodhisatta Dhammasena junto con la Princesa Lambusā como Rey y Reina, respectivamente. Entonces, el Bodhisatta Dhammasena, junto a la Reina Lambusā, gobernó el reino con justicia. Poco después, la Reina Lambusā quedó embarazada y dio a luz a un hijo. Cuando el Príncipe pudo andar, tuvo una hija. Entonces, un día, Dhammasena, el Rey, acompañado por la Reina, sus dos niños y su séquito, abandonó la ciudad para divertirse en el agua. Tras ir a la orilla del río, participaron en deportes acuáticos. Entonces, un demonio, deseando comerse a sus dos niños, incapaz de soportar su hambre, se hizo pasar por un brahman, cantó en alabanzas al Rey y le solicitó a sus dos niños. El Bodhisatta, encantado y pensando que era un verdadero brahman, le llevó a sus dos queridos niños. 'Vengan por aquí', dijo, 'os daré a los dos niños' y, tomando un recipiente ceremonial, vertió agua sobre las manos del demonio y le entregó a sus dos niños.87 Habiendo hecho esto, aspiró así: 'Oh, mis dos queridos niños, no es que no los ame, sino que el conocimiento omnisciente me es querido cien veces, mil veces, cien mil veces más que unos niños. Ojalá me convierta en Buddha en el futuro gracias a la ofrenda de mis hijos'.88 Por el poder de la generosidad del Bodhisatta, ocurrieron terremotos y demás signos naturales. Entonces, en cuanto al mundo brahmā, hubo un gran tumulto. Una lluvia de joyas cayó sobre toda la ciudad de Campā. Todos los titanes, los músicos celestiales y otros dioses adoraron entonces al Gran Ser. El demonio terminó de comerse a los niños y regresó al bosque.
81 	El Bodhisatta, pensando que había ofrecido correctamente su ofrenda, se alegró. Ese día, sentado en una palanquín dorado con la Reina Lambusā, al regresar a la ciudad, llegó a la puerta de la ciudad y vio a un anciano miserable y, al verlo, preguntó con compasión: '¿Cuál es la causa por la que se sienta así, bajo una gran miseria? ' 'Oh gran Rey, no tengo hijos ni esposa, por lo tanto, me siento muy débil y habito bajo una gran miseria'. Al oír esto, el Rey pensó: 'Dándole a esta Reina Lambusā, desarrollaré más las perfecciones'. Pensando así y, habiendo bajado (del palanquín) con la Reina, tomando a la Reina de las manos, dijo: 


'Venga por aquí, buena Reina, la entregaré a este hombre'. Colocando las manos de la Reina sobre las palmas de aquel hombre, vertió agua y aspiró así:90 'Que esto contribuya a consumar el conocimiento omnisciente'. Entonces, todas las maravillas mencionadas anteriormente ocurrieron en el mundo. Seguidamente, el anciano dijo: Señora auspiciosa, soy viejo. No tengo tesoros reales. ¿Cómo va a vivir conmigo?' Tras oír esto de otros, el Rey Dhammasena se alegró y pensó: 'Le concederé el reino a este anciano y me convertiré en asceta', entonces, llamó al anciano y le dijo: 'Buen anciano, le ofrezco todo el reino. Que en el futuro me convierta en Buddha mediante este presente.' Dicho esto, se echó agua en las manos y ofreció su reino.
82  El Bodhisatta, habiendo entregado su reino, aspirando los ocho requisitos, hizo la siguiente aspiración: 'Que los 8 requisitos92 lleguen a mí.' Entonces, los ocho requisitos, como si fueran inteligentes, aparecieron ante el Rey: los deseos del omnisciente Bodhisatta siempre tienen éxito. El Rey, tras adoptar los ocho requisitos, se convirtió en asceta. En ese momento, desarrolló el trabajo preparatorio sobre un kasiṇa (objeto de meditación)93 y desarrolló los cinco superconocimientos94 y las ocho absorciones.95 Habiendo ascendido al cielo en dirección hacia los Himālayas, regresó con los sabios.
83 	Durante ese periodo apareció en el mundo el Excelso Koṇāgamana. Una vez, el discípulo del Excelso Koṇāgamana se dirigió a los sabios. Todos los sabios, al ver al arahant, lo saludaron. Luego, tras romper unas enredaderas y demás, se las ofrecieron.96 Los sabios alojaron a ese discípulo allí durante una noche. Temprano por la mañana él regresó con el Tathāgatā. 
84 	El sabio Dhammasena abandonó los Himālayas, cruzó el cielo y llegó ante el Excelso Koṇāgamana. Al llegar y ver al Tathāgatā, adornado con las 32 marcas mayores y las 80 menores e iluminado por un resplandor que se extendía por una braza que nunca antes había visto, se alegró. Lleno de los cinco tipos de dicha,97 deseando un discurso del Tathāgatā sobre el Dhamma, le suplicó una charla sobre este Dhamma así: "Qué el Excelso exponga el Dhamma. Qué el Feliz exponga el Dhamma.' Entonces, Sāriputta, el Excelso Koṇāgamana, expuso el Dhamma a la congregación en detalle y conducente hacia el nibbāna, antes de que Dhammasena llegara al final de su vida. Entonces, el Bodhisatta Dhammasena, al escuchar el discurso sobre el Dhamma relacionado con el nibbāna, se alegró y pensó así: 'Las enseñanzas del Tathāgatā deben ser veneradas inconmensurablemente; por lo tanto, cualquier otra ofrenda sería inapropiada. Sólo la ofrenda de mi cabeza sería adecuada. Así, cortándome la cabeza, adoraré al Dhamma del Tathāgatā'. Pensando así y, saludando al Excelso colocando las cinco partes del cuerpo sobre la tierra, sacrificó su vida, diciendo: "Venerable Señor, no existe ofrenda adecuada para su enseñanza del Dhamma. Adoraré su Dhamma con mi cabeza. Que para mí sea una condición para el conocimiento omnisciente". Estableciendo la aspiración mediante una declaración de verdad, se cortó el cuello con las uñas. Inmediatamente, la cabeza se desprendió del cuerpo y cayó al suelo. El Bodhisatta, tras sacrificar su vida y haber muerto, se despertó como alguien que se hubiese despertado de un sueño en el plano Tusita, como una deidad de grandes poderes psíquicos y gran esplendor.
85 	Así, durante la Dispensación del Excelso Koṇāgamana, el Bodhisatta Dhanapāla fue Dhammasena. Habiendo sacrificado su vida, en el futuro se convertirá en el Perfecto y Digno Buddha conocido como Tissa, con una esperanza de vida de 80,000 años, la más elevada entre de todos los mundos.
86 	Quien, Sāriputta, no logre consumar el nibbāna, viéndome a mí o a Metteyya o a los otros 8 Buddhas, todos ellos podrían en el futuro anhelar encontrarse con la Dispensación del Excelso Tissa.

Exposición del Perfecto Buddha Tissa, 
El Noveno


Capítulo X

87 	Con la desaparición de la Dispensación del Excelso Tissa, en el mismo eón maṇda, el Rey Elefante Pārileyya98 se convertirá en el Perfecto Buddha Sumaṇgala. Su altura será de 80 codos y su esperanza de vida, 1,000 años. El árbol nāga (madera palo fierro) será su árbol bodhi. El resplandor del Buddha durante el día será como si proviniese del oro; por la noche, de la plata. Mediante el poder del Buddha se manifestará un árbol de los deseos, colgante con diversas cosas y ornamentos; todas las personas, sin necesidad de comercio ni agricultura, vivirán felices adornándose a sí mismas. Debido al árbol de la concesión de deseos, siempre jugarán a un juego llamado sabhaṇga. Mediante el poder del Buddha ellos experimentarán una satisfacción igual a la celestial. Sāriputta, entre las diez perfecciones de este Excelso,99 una perfección destacó en el pasado por encima de las demás. Por ello, habrá semejante prosperidad. ¿Cuál fue esa perfección?
88 	En un pasado, Sāriputta, el Elefante Parileyya, fue el Monarca Universal (Emperador) girador de rueda conocido como Panāda100 y gobernó todo Jambudīpa.78 Posteriormente, el Excelso Kakusandha apareció en el mundo. Entonces, el Emperador Mahapanāda, 100 mediante el poder de sus méritos, ordenó al tesoro de la rueda: 'Oh, tesoro de la rueda, diríjase al gran océano y traiga el tesoro de la gema.' El tesoro de la rueda, habiéndose dirigido al gran océano y tras traer el tesoro de la gema, la guardó en el lugar correspondiente perteneciente al emperador Mahāpanāda. Después, le dijo al tesoro del elefante: 'tesoro de elefante, habiéndose dirigido al lago Chaddanta, traiga el tesoro perteneciente al ‘tesoro del elefante’.' Al acudir allí, trajo ochenta mil elefantes Chaddanta, de la manada Chaddanta, y los mantuvo en el lugar adecuado del Rey. Nuevamente, llamó a su tesoro de caballo celestial y le ordenó: 'Oh, tesoro de caballo, habiéndose dirigido a la orilla del río Sindhu,101 traiga el tesoro perteneciente a un ‘tesoro de caballo’.' El tesoro de caballo celestial, habiendo ido a la orilla del río Sindhu, fue a buscar al tesoro de los caballos y los preservó en lugar adecuado del Rey. Nuevamente, el Rey ordenó a su tesoro de mujer: 'Oh buena Dama, habiéndose dirigido a la tierra Uttarakuru,102 traiga al tesoro perteneciente al ‘tesoro de mujer.' La tesoro de mujer, habiéndose dirigido a la tierra 



de Uttarakuru, habiendo tomado a ochenta mil tesoros femeninos, las preservó en el palacio del Rey. Nuevamente, convocando al tesoro de la gema ordenó: Tesoro de la gema, habiéndose dirigido a la montaña Vepulla,103 tomando ochenta mil tesoros de gemas de allí, presérvelos de la misma manera'. Después, el Rey llamó al tesoro consejero: 'Oh tesoro consejero, habiéndose ido a los tres continentes104 y adquiriendo el tesoro de parasol, tráigalo hasta aquí'. El consejero, habiendo viajado por los tres continentes y cogiendo tres tesoros blancos de parasoles, los mantuvo en el palacio del Rey.
89 	Nuevamente, el Rey ordenó al tesoro laico: 'Oh, tesoro laico, habiéndose dirigido a las dieciséis grandes ciudades, traiga hasta aquí el tesoro de la gema.' El tesoro laico, habiéndose dirigido a las dieciséis grandes ciudades y visto al Excelso Kakusandha en cierta ciudad, sin saber que era un Buddha, le preguntó al Excelso: 'Oh, joven, ¿cómo se llama? Entonces, Sāriputta, el Excelso Kakusandha, dijo: "Oh, tesoro laico, me llaman Satthā (maestro).105 " '¿Por qué lo llaman Satthā?' "Cabeza de familia, soy el maestro de los 31 planos de la existencia". 'Oh, joven, ¿qué clase de virtudes posee? ¿Qué es lo que llama la atención de su persona? ¿Cómo puede ser el maestro de los 31 planos de la existencia?',106 " Oh, tesoro laico, éstas son mis virtudes distinguibles (de perfecta iluminación): ‘Así es en verdad aquel digno Excelso, Perfectamente Iluminado, dotado de conocimiento y conducta, auspicioso, conocedor de mundos, guía incomparable para la formación de individuos, maestro de dioses y hombres, el Iluminado, el Excelso’.* Mediante esta cualidades personifico al maestro de los 31 planos de la existencia". El tesoro laico, habiendo escrito las virtudes del Excelso en una tira de oro, preguntó: 'Joven, ¿conoce sólo esta cantidad de virtudes o existen más?' "Hay mucho más en el sendero". 'Entonces, por favor, expóngamelos'. Entonces, el Excelso habló sobre las cualidades de las ochenta marcas menores y lo demás.
90 	El tesoro laico, habiendo escrito en la tira la altura del Excelso de 60 codos y todos los demás datos sobre su forma y tomado registro de sus cualidades de Buddha, regresó con el emperador Mahāpanāda y le expuso las virtudes del 

* Para referencias, véase el texto. 



Buddha. El Emperador, entonces, no conocía las virtudes de un Buddha. Luego, le preguntó al capellán: 'Maestro, ¿son verdaderas estas virtudes del Buddha?' El capellán, conociendo las  virtudes del Buddha, dijo: 'Oh Rey, nadie más posee tales virtudes en el planeta, ciertamente son ciertas.' El Emperador Mahāpanāda, al oír el informe sobre el Buddha, perdió el conocimiento. Recuperando la conciencia, preguntó nuevamente al capellán: 'Maestro, ¿son verdaderas estas virtudes del Buddha?' El Rey, al oírlos por segunda vez, perdió nuevamente el conocimiento. Por tercera vez, preguntando de la misma manera y (escuchando) la misma respuesta que antes, nuevamente quedó inconsciente. Recuperando la conciencia, preguntó: Maestro, ¿son verdaderas las 32 marcas del Gran Ser y las 80 marcas menores?'  'Tales marcas de Buddha son verdaderas, gran Rey.' Al oír esto, el Rey perdió, nuevamente, el conocimiento. Recuperando, la conciencia le dijo al tesoro laico: 'Debido a usted he recibido un informe sobre una gema invaluable. Ahora no existe otra reverencia digna de su persona: le rendiré reverencia mediante la sombrilla de Emperador que puso en marcha la rueda'. Dicho esto, ungió al tesoro laico con la supremacía de su cargo. Así, el Rey estableció al tesoro laico en la supremacía de emperador.
91 	Entonces, Sāriputta, el Emperador Mahāpanāda, descendiendo del palacio y partiendo solo en dirección hacia el Excelso, se aproximó al pie de un árbol banyan y, allí, se sentó a contemplar la dirección en la que residía el Excelso. Luego, habiéndolo saludado colocando las cinco partes del cuerpo sobre la tierra, hizo una declaración de verdad: 'Si mi devoción respecto a la Triple Gema es inquebrantable, que aparezcan aquí mismo los requisitos de asceta dignos de un bhikkhu'. 
92 	Entonces, Sāriputta, el Excelso Kakusandha, que se encontraba examinando el mundo, pensó así: "Debido a mi causa, el Emperador Mahāpanāda viene para aquí por su camino, anhelando convertirse en asceta y ha hecho una declaración de verdad respecto a los requisitos". Conmovido de corazón y lleno de compasión para ofrecerle lo necesario, resolvió: "Que los ocho requisitos atraviesen el cielo y se aparezcan ante él". Los ocho requisitos, que inmediatamente atravesaron el cielo por el poder del Buddha, aparecieron entonces ante el Rey. El Emperador Mahāpanāda, viendo los ocho requisitos, dijo: 


'En efecto, el poder del Buddha es maravilloso'. Tomando los requisitos y colocándoselos en la cabeza, dijo: 'Con estos 8 requisitos seré liberado de vagar a través del recurrente sufrimiento (samsāra).107 Que pueda consumar el noble nibbāna'. Habiéndose retirado todos sus ornamentos, se convirtió en asceta allí mismo a causa del Excelso.
93 	Entonces, Sāriputta, el Emperador Mahāpanāda, colocó el turbante adornado de joyas en su palma y, habiendo rendido reverencia al Excelso, mediante su propio poder de Rey, resolvió: 'Que esto caiga ante los pies del Tathāgatā como si hiciera hacerle saber mi mensaje'. Entonces, inclusive antes de que terminara la resolución, el turbante adornado de joyas, como si fuera inteligente, se elevó hacia el cielo y, como un rey dorado de gansos rojizos, lo atravesó rápidamente y cayó ante los pies del Excelso. Cuando llegó, como si fuera inteligente, como si anunciara el mensaje del Rey, hizo un gran sonido. Entonces, Sāriputta, el Excelso Kakusandha, conociendo la razón al respecto, lo reconoció en su mente, diciendo: 'Está bien.
94 	Entonces, Sāriputta, el Emperador Mahāpanāda, colgando su cuenco al hombro, hizo su ronda de ofrendas por el pueblo. Al recibir una comida mixta y comerla en un lugar determinado, se sintió satisfecho y completamente tranquilo. Evocando las virtudes de un Buddha y desarrollando un objeto de meditación en el cabello de la cabeza, el vello del cuerpo, etc.,108  y habiendo desarrollado una concentración mundana (jhāna), a través del poder de esa concentración que podía atravesar el cielo, llegó ante la presencia del Excelso.
95 	Luego, Sāriputta, el Emperador Mahāpanāda, sentado en medio del bhikkhu-saṅgha y, al ver al Excelso Kakusandha adornado con las 32 marcas principales de un Gran Ser y sus 80 marcas menores, los rayos de Buddha iluminando de doce yojanas de extensión y al ser impregnado sin cesar de los cinco tipos de dicha, perdió el conocimiento. Levantándose de su asiento, tras un breve intervalo de tiempo, habiéndolo saludado colocando las cinco partes del cuerpo sobre la tierra, le ofreció raíces y frutos. El Excelso se los comió. Al final de la comida, le suplicó al maestro: 'Expóngame algún dhamma'. Entonces, Sāriputta, el Excelso Kakusandha, al exponerle el dhamma, pronunció un discurso sobre el Dhamma relacionado con el nibbāna, diciendo: "¡Oh! Gran Ser, recorre el sendero conducente al nibbāna'.



96 	Entonces, Sāriputta, el Emperador Mahāpanāda, habiendo escuchado el Dhamma hasta este punto, dijo: 'Excelso, por favor deje de instruirme en el Dhamma. ¡Oh!, Feliz, deje de instruirme en el Dhamma. Es mejor que sacrifique mi vida por el Dhamma. Mediante el presente de mi vida, que en el futuro me convierta en un Buddha'. Así, reflexionando y mediante el gran poder de fe, hizo una declaración de verdad: 'Que mi cuello se separe de mi cuerpo', y se cortó el cuello con sus uñas. Inmediatamente, el cuello se desprendió de su cabeza.109 El Emperador Mahāpanāda, habiendo muerto allí y entonces, despertó como si despertase de un sueño en el plano Tusita, como hijo de un dios de grandes poderes psíquicos y gran esplendor.
97 	Gracias al fruto del ofrecimiento de su vida, Sāriputta, el Bodhisatta Parileyya en el futuro se convertirá en el Buddha conocido bajo el nombre de Sumaṇgala con una esperanza de vida de 1,000 años.
98 	Sāriputta, quien en mi Dispensación o en las Dispensaciones de estos 9 Buddhas: Metteyya, Rāma, Dhammarājā, Dhammassāmi, Nārada, Ramsimuni, Devadeva, Narasiha y Tissa, no consumase el Dhamma Supremo, entonces todos ellos, de hecho, Sāriputta, podrán anhelar el Dhamma Supremo durante la Dispensación del Digno y Perfecto Buddha Sumaṅgala. "

Exposición del Perfecto Buddha Sumaṅgala, 
El Décimo


99 	El Supremo Metteyya, Rāma,
Pasena Kosala, Abhibhū,
Dīghasona y Caṅkī
Subha y el brahman Todeyya,
Nāḷagiri, Parileyya, estos diez Bodhisattas
Consumarán sucesivamente
La Perfecta Iluminación en el futuro.

Terminadas Están Ahora la Diez Historias de los 
Nacimientos Futuros de  Los Diez Bodhisattas


Notas de la Traducción

1 	Pubbārama: Monasterio Oriental, un parque fuera de la entrada este de Sāvatthī; véase DPPN II 236.  
2 	Migāra era un rico mercader de Sāvatthī. Adoptó a Visākhā, a su nuera, como su madre succionando su pecho. A partir de entonces, se le llamó Migaramāta. La residencia que ella erigió en Pubbārama era conocida como Migāramātupāsāda; véase DPPN II 628 s.
3 	Visākhā fue la principal discípula femenina y laica del Buddha; véase DPPN II 900.
4 	Uno de los Discípulos Principales del Buddha Gotama; véase DPPN II 1108-19.
5 	Véase Introd. sección VII.
6 	El término Bodhisatta es explicado de diversas formas. Bodhi, tanto en Pāḷi como en Skt, significa sabiduría o iluminación, satta (Skt sakta) significa devoto de. Por lo tanto, Bodhisatta significaría Aquel devoto a la sabiduría o la iluminación. Otro significado de satta (Skt sattva) es el de ser. Entonces, el término Bodhisatta (Skt bodhisattva) significaría ser-sabio o ser que ha aspirado a convertirse en Buddha; véase Har Dayal, Bodhisattva Doctrine in Buddhist Sanskrit Literature, Londres, 1932, 4–9.
7 	(Skt Maitreya): el Bodhisatta presagiado por el Buddha Gotama y que se convertirá en el próximo Buddha y que lo seguirá a él; véase DPPN II 660.
8 	Eón (kappa; Skt kalpa), periodo cósmico. Un inconcebible y extenso periodo de tiempo. En el Hinduismo se trataría de un periodo entre la creación del mundo y su destrucción, un ciclo temporal que representaría el día y la noche de un Brahmā, un periodo de 4,320’000,000 años. De acuerdo a la literatura budista, está subdividido en 4 subintervalos de tiempo: (i). un periodo de evolución (saṃvaṭṭa); (ii). un periodo de continuación de dicha evolución (saṃvaṭṭaṭṭhāyi),; (iii). Un periodo de disolución (vivaṭṭa) y (iv) un periodo de continuación de dicha disolución (vivaṭṭaṭṭhāyi); véase A II 142, Vism 419–20, Mtu I 52. 
'Un eón (kappa) podría ser también un eón vacío (suññakappa) o un eón no-vacío (asuññakappa). En un eón vacío no surgen ni Buddhas, Buddhas Silenciosos ni


Monarcas Universales, por lo tanto, como se encontraría vacío de personas meritorias, es denominado eón vacío. El eón no-vacío puede ser de cinco tipos: (1). un eón esencial (sāyakappa); (2). un eón intrínseco (maṇḍakappa); (3) un eón excelente (vara-kappa); (4). un eón esencial e intrínseco (sāramaṇḍa-kappa); y, finalmente, (5). un eón auspicioso  (bhaddakappa). En aquel eón que se encuentre vacío de virtudes, vacío de virtudes esenciales, desde que existiría un surgimiento de virtudes esenciales, un nacimiento de virtudes esenciales a través de la manifestación de 1 (un) Perfecto e Iluminado, se le denomina un eón esencial. Aquel eón en el que surjan 2 líderes estelares es denominado eón intrínseco. En el eón en el que surjan 3 Buddhas, el primero daría una predicción del Segundo Venerable y, el Segundo, del Tercero. Entonces, los hombres de corazones considerablemente alegres elegirán su aspiración personal sobre aquello que hayan resuelto, por lo que se le denominará un eón excelente. El eón en el que surjan 4 Buddhas, al ser más distinguido que el anterior, se le denomina eón intrínseco y esencial. Un eón en el que surjan 5 Buddhas y que se denomine eón auspicioso es extremadamente difícil de alcanzar y en ese eón casi todos los seres son abundantes y excelentemente felices: casi todos (los seres con caracteres basados en las buenas raíces de la no-codicia, la no-aversión y la no-ilusión, denominados) los seres de tres-raíces, lograrán la destrucción de las impurezas; los (seres con características basadas en las buenas raíces de la no-codicia y no-aversión, llamados) seres de dos-raíces serán aquellos orientados a destinos favorables; mientras que los (seres sin buenas raíces, denominados) seres sin raíces, adquirirán buenas raíces. Por lo tanto, a esto se le denominaría un eón auspicioso'. (BuvA 191).
Esta explicación no menciona un Buddhakappa (22), ni un Lakkhaṇakappa (41), aunque este último podría ser lo mismo que un eón vacío o desierto. 
El Mahasampiṇḍanidāna (un MS. incompleto del Museo Británico, №. 6603 (5)) hace una mención sucinta del número de Buddhas que surgen en cada eón:
Eko Buddho sārakappe;
maṇḍakappe jinā duve;



varakappe tayo Buddhā;
caturo sāramaṅḍake;
pañca Buddhā Bhaddakappe ;
tato na tv adhikā jinā.

"En un eón esencial aparece 1 Buddha; en un eón intrínseco, 2 Conquistadores; en un eón excelente, 3 Buddhas; en un eón esencial e intrínseco, 4 Buddhas; en un eón auspicioso, 5 Buddhas; no se podrá encontrar más Conquistadores que éstos."
9 	Perfecto Buddha (sammāsambuddha): Un ser plenamente iluminado que ha realizado (buddha) todas las cosas correctamente (sammā) y por sí mismo (saṃ). Un Tathāgatā se convierte en sammāsambuddha mediante el conocimiento de las cuatro nobles verdades; véase S v 433 y DPTS sv.
10 	Arahant (Venerable): un epíteto usado para describir al Buddha y a sus discípulos que hayan consumado el cuarto sendero supramundano (arahattaphala). Un arahant recibe ese nombre porque es digno de ofrendas y de sus requisitos. También se define de la siguiente manera: Se encuentra completamente apartado y alejado (ārakā) de toda corrupción. Los enemigos (ari), que serían las contaminaciones mentales, han sido destruidos. Los doce radios (ara) de la rueda del saṃsāra explicados en la originación dependiente (paticcasamuppāda) han sido destruidos por él y, debido a la ausencia de maldades secretas (yahābhāva), es un arahant (Vism 198). 
11	Satthā (Skt śāsṛ): el Buddha es llamado así porque expone (anusāsati) el Dhamma sobre la vida presente y la del más allá, así como sobre el objetivo último. De acuerdo con el Mahāniddesa, el Buddha representa al líder de una caravana (satthā), a alguien que conduce a la caravana de regreso a casa a través de una jungla. Similarmente, el Buddha conduce a los seres a través de la jungla de renacimientos de manera segura; véase Ndr 446.
12 	Según el Theravāda, los pāramīs está constituidos por 10 virtudes: la generosidad (dāna), la conducta moral (sīla), la renunciación (nekkhamma), la sabiduría (paññā), la energía (vīriya), la paciencia (khanti), la veracidad (sacca), la determinación (adhiṭṭhāna), el amor bondadoso (mettā) y, finalmente, la ecuanimidad (upekkhā). Los Mahāyanistas sólo consideran la existencia de Seis Pāramitās: la generosidad (dāna), la conducta moral (śīla), la paciencia (kṣānti), la energía (vīrya), la meditación (dhyāna) y la sabiduría (prajñā).


La palabra pārami consta de dos términos: pāram, ‘el más allá, la otra orilla, la orilla más opuesta’; y la raíz i de ‘ir’ > pāramī. Representa las perfecciones que conducen al Bodhisatta hacia la Iluminación. A estas perfecciones también se le denominan pāramitā; luego, parami + tā > pāramitā.
13 	Monjes, monjas, discípulos laicos y discípulas laicas: Bhikkhus, bhikkhunīs, upāsakas y upāsikas
14 	Una lista de las 32 marcas de un gran hombre puede encontrarse en D III 142–45, M II 136 junto con una racionalización de esta lista brahmánica. Véase también Mtu I 226–28; Lal 105.II.‡
15 	asītyanubyañjana (Las 80 marcas o características menores):
(1). Uñas prominentes (tuṅganakhā)
(2). Uñas de color cobre (tāmranakhā)
(3). Uñas brillantes (snigdhanakhā)
(4). Dedos redondos (vṛttāṅguli)
(5). Dedos hermosos (citrāṅguli)
(6). Dedos proporcionados (anupūrva-citrāṅguli)
(7). Venas sin nudos (nirgranthiśirā)
(8). Venas ocultas (gūḍhaśirā)
(9). Tobillos ocultos (gūḍhagulphā)
(10). Articulaciones sólidas (ghanasaadhi)
(11). Pies homogéneos y planos (aviṣamasamapādā)
(12). Órganos sexuales perfectos (paripūrṇa-vyañjanaḥ)
(13). Radiación penetrante hacia todas las direcciones (samantaprabhā)
(14). Extremidades suaves (mṛdugātrā)
(15). Extremidades claras (visadagātrā)
(16). Extremidades sobervias (adīnagātrā)
(17). Extremidades bien formadas (anusandhigātrā)
(18). Extremidades bien unidas (susaṃhatagātrā)
(19). Extremidades bien proporcionadas (suvibhaktāṅgapratyaṅgā)
(20). Cuerpo sin cicatrices ni marcas (nikhilāduṣṭa-śarirā)
(21). Extremidades sin pecas (vyapagatatilakālakagātrā)
(22). Palmas blandas como el algodón (tūlamṛdupāṇayaḥ)
(23). Líneas profundas en las palmas (gambhīrapāṇilekhā)
(24). Líneas continuas en las palmas (abhagnapāṇilekhā)
(25). Líneas ininterrumpidas en las palmas (acchinnapāṇilekhā)
(26). Líneas regulares en las palmas (anupūrvapāṇilekhā)
(27). Labios rojos como frutos maduros de la momordica monadelpha (bimb0ṣṭhā)
(28). Articulación precisa (nābhyāyatanavacanā)
(29). Lengua suave, delgada y roja (mṛdutanukaraktajihvā)






(30). Voz como el trompeteo de un elefante (gajagarji-tastanitasvavā)
(31). Palabras articuladas (susvaravaragirā)
(32). Palabras agradables (mañjugh0ṣā)
(33). Andar como el de un elefante (nāgavikrānta-
gāmī)
(34). Andar como el de un toro (ṛsabhavikrānta-
gāmī)
(35). Andar como el de un ganso (haṃsavikrānta-
gāmī)
(36). Andar como el de un león (siṃhavikrānta-
gāmī)
(37). Su giro es hacia la derecha (abhidakṣiṇagāmī)
(38). Protuberancias homogéneas (uttsadasamā)
(39). Amoroso en todo lugar (samantaprāsādikā)
(40). Comportamiento imperturbable (śucisamācārā)
(41). Vellos del cuerpo perfectamente limpios y puros (parama-
śuciviśuddhalomā)
(42). Resplandor inalterable hacia todas las direcciones (vitimirasa-
mantaprabhā)
(43). Cuerpo recto (ṛjugātrā)
(44). Cuerpo suave (mṛdugātrā)
(45). Cuerpo regular (anupūrvagātrā)
(46). Vientre como un arco (cāpodarā)
(47). Vientre hermoso, amplio y proporcionado (cārukṣābhagnodarā)
(48). Ombligo profundo (gambhīranābhi)
(49). Ombligo regular (abhagnanābhi)
(50). Ombligo intacto de ningún daño (acchinnanābhi)
(51). El remolino del ombligo gira hacia la derecha (abhidakṣināvartanābhi)
(52). Rótulas curvas (pariṇatajānumaṇḍalā)
(53). Dientes con bordes redondos (vaṭṭitadāṭhā) 
(54). Dientes afilados (tikṣṇadāthā)
(55). Ningún diente roto (abhagnadāṭhā)
(56). Caninos impecables (acchinnadāṭhā)
(57). Caninos regulaes y homogénos (aviṣamadāṭhā)
(58). Nariz prominente y noble (tuṅganāśā)
(59). Nariz bien proporcionada (nātyāyatanāsā)
(60). Ojos de un azul profundo y oscuro (asitanayanā)
(61). Ojos con la forma de un pétalo de loto azul y blanco (asita-sita-kamala-
sadṛśa-nayanā)
(62). Cejas oscuras (asitabhramū)



(63). Cejas de vello suave y brillante (snigdhalomabhramū)
(64). Orejas prominentes (aparīttakarṇā)
(65). Orejas simétricas (aviṣamakantā)
(66). Orejas libres de imperfecciones y cicatrices (vyapagatakarṇad0ṣā)
(67). Facultades sensoriales intactas, comportamiento gestual bajo completa serenidad (anupahatā anupakliṣtā śāntendriyā)
(68). Frente perfectamente proporcional y noble (uttamaśreṣṭha-
saṃmitamukhalalāṭā)
(69). Cabello negro e intenso (asitakeśā)
(70). Cabello ordenado y compacto (sahitakeśā)
(71). Cabello de brillo radiante (citrakeśā)
(72). Cabello libre de enredos (vivṛttakeśā)
(73). Cabello enteramente sano (abhagnakeśā)
(74). Cabello sin daño (acchinnakeśā)
(75). Cabello suave (aparuṣakeśā)
(76). Cabello lustroso y sedoso (snigdhakeśā)
(77). Cabello fragante (surabhikesā)
(78). Cabello de puntas rizadas (vallitāgrakeśā)
(79). Cráneo noblemente proporcional (suśiraso)
(80). Cabello con patrones que evocan los símbolos de la Svastika, Nandyāvarta 
y la Muktiha (svastika-nandyāvarta-muktikaśreṣṭha-
sannikāsā keśā)

Aquí se citan las 80 marcas menores (anubyañjanāni) tal como aparecen en Mtu II 43 s; no obstante, la marca número 35 se encuentra en otras obras, no allí. La lista de las marcas menores mencionadas en diferentes obras difiere en el orden. Se enumeran en Pāḷi sólo en dos obras exegéticas: en el Jinālaṅkāraṭikā (sin nombre de editor; Sudhammavatī Piṭaka Press, Rangún, 1940, 198) y en el Milindaṭikā (17). La lista en Pāḷi es bastante similar a la lista del Mtu. Quizás las listas en los dos clásicos cingaleses, Dharmapradīpikā (13 y ss.) (escrito a finales del siglo XII) y Pūjāvaliya (138 y ss.) (escrito en el siglo XIII), se hayan basado en el Jinālaṅkāraṭikā o el Mtu. Las listas de las 80 marcas menores también se encuentran en las siguientes obras budistas en sánscrito: Lalitavistara (106. 12), Mahāvyutpatti ed. Sakaki, Kioto, 1916, p. 268 ss., Dharmasaṅgraha ed. Max Müller, Oxford, 1885, 84. Para una comparación de las listas, véase Edgerton, BHSD, Delhi, 1970, 34.





16 	Agregado de 6 colores que emanaban de la persona del Buddha y formaban un halo alrededor de él en círculos separados: azul (nīla), amarillo (pīta), carmesí (lohita), blanco (odāta), rojo (mañjeṭṭha) y el color formado por su resplandor combinado (pabhassara); véase J V 40: DhpA 1 249, 11 41, IV 99.
17 	Uno de los dieciséis grandes países (Mahājanapadas) mencionados en la literatura Pāḷi; véase DPPN 1 641.
18 	La capital del país Kuru; véase DPPN 1 312 641.
19 	Una magnitud de distancia que un par de búfalos atados a un carruaje podía recorrer en un día. Varía entre 4 y 7 millas o, a veces, más; véase Rhys Davids, Ancient Coins and Measuves of Ceylon, 15–17.
20 	Sattaratana: rueda, elefante, caballo, gema, reina, tesorero, ministro; véase DPTS sv.
21 	Los cuatro grandes continentes del planeta son descritos en la literatura budista: Jambudīpa, Pubbavideha, Aparagoyana, Uttarakuru; véase DPPN sv.
22 	Kaparukkha (Skt kaypavṛyksa): Un árbol mágico que ofrece lo que se desee. A veces, se usa en sentido figurado; véase DPTS sv.
23 	Existen 4 senderos supramundanos y 4 fruiciones supramundanas del sendero conducente hacia el Nibbāna. Estos 8 senderos y fruiciones son las etapas de la persona que llega a consumar el Nibbāna y son: 
(1). El sendero del entrante a la corriente (sotāpattimagga) 
La fruición del entrante a la corriente (sotāpattiphala) 
(2). El sendero del retornante por una vez más (sakadāgāmimagga) 
La fruición del retornante por una vez más (sakadāgāmiphala) 
(3). El sendero del no-retornante (anāgāmimagga) 
La fruición del no-retornante (anāgāmiphala) 
(4). El sendero de la arahatía (arahattamagga) 
La fruición de la arahatía (arahattaphala)

Según esta clasificación, existen 4 tipos de individuos nobles: el entrante a la corriente (sotāpanna), el retornante por una vez más (sakadāgāmi), el no-retornante (anāgāmi) y el Venerable (arahant). Cada una de las 4 etapas consta de un sendero (magga) y una fruición (phala). El “sendero” designa el momento de la entrada a 



cualquiera de estas 4 etapas, a través del proceso de consumación producido por el entendimiento (vipassanā) de las 3 características (tilakkhaṇa), es decir: la impermanencia (anicca), la insatisfactoriedad (dukkha) y la insustancialidad (anattā) de la rueda de la existencia. La fruición se refiere a aquellos momentos de consciencia que le seguirían inmediatamente después de la consumación respectivba, como resultado del sendero propiamente consumado y que, en ciertas circunstancias, podría repetirse innumerables veces durante una vida. Existen 10 grilletes de la existencia (saṃyojanas) que atan a los seres a la rueda de la existencia: (1). La visión equívoca e identitaria de la existencia (sakkāya-diṭṭhi); (2). la duda escéptica (vicikicchā); (3). el apego a meras reglas y rituales (sīlabbataharāmāsa); (4). el deseo sensorial (kāmarāga); (5). la mala voluntad (paṭigha); (6). el deseo hacia una existencia material sutil (rūparāga): (7). el deseo hacia una existencia inmaterial (arūparāga); (8). la presunción (māna); (9). la inquietud y agitación (uddhacca) y, finalmente, (10). la ignorancia (avijjā). A los primeros 5 grilletes se le llaman orambhāgiyāni, los 'grilletes pertenecientes al kamaloka'. A los últimos 5 grilletes se les denominan uddhambhāgiyēni, los 'grilletes pertenecientes a las esferas sutiles'; véase DPTS sv saṃyojana.
(1). 	Quien quede libre para siempre de los tres primeros grilletes se le denomina entrante a la corriente.
(2). 	Quien haya superado el cuarta y quinta grillete en su forma más densa, se le denomina retornante por una vez más. Sólo renacerá una vez más en la esfera sensorial (kāmaloka) y después se convertirá en un arahant.
(3). 	El no-retornante quedará completamente libre de los 5 grilletes que atan a alguien al renacimiento en la esfera sensorial. Tras la muerte, viviendo en la esfera material sutil (rūpaloka), consumará el objetivo final.
(4). 	El digno y perfecto, el arahant, está plenamente libre de los 10 grilletes de la existencia.

24 	El parasol blanco (setacchatta): es uno de los emblemas tradicionales de la realeza de la India. Todavía es utilizada por los reyes de Tailandia y Laos.
25 	Los 5 tipos de dicha (pañcavaṇṇāya-pītiyā): menor (khuddikā), instantánea (khaṇikā), ondulante (okkantikā), conmovedora (ubbegā), difusa u omnipresente (pharavā); véase Vism 143 s.
26 	Consistente de elefantes, carruajes, caballería e infantería; véase D II 190; J II 102; cf. n. 50.


27 	Cabe destacar aquí la antigua práctica Budista Tibetana y China de la "peregrinación mediante postraciones", en la que una persona se compromete a recorrer una determinada distancia, a veces cientos o miles de millas, midiendo su longitud a lo largo del camino mediante postraciones recurrentes o mediante alguna combinación de pasos.
28 	Un brote de Buddha (Buddhaṅkuro), una semilla de Buddha (Buddha-bījo), término convencional para unBodhisatta; véase n. 6.
29 	Al poder psíquico, sobrenatural o supernormal se le denomina iddhi. Es uno de los elevados poderes espirituales (abhiññā, véase n. 67) desarrollados sobre la base de los jhānas. Existen 10 tipos de iddhi: (1). El poder de determinación (adhiṭṭhāna-iddhi) que se refiere a la realización de maravillas ejercitando la fuerza de voluntad. (2). El poder de transformación (vikubbaṇa-iddhi), es decir, el poder de adoptar otra forma. (3). El poder de creación mental (manomayā-iddhi), es decir, el poder mediante el cual un meditador crea un cuerpo mental semejante a su cuerpo físico en cada detalle. (4). El poder de intervención del conocimiento (ñāṇavippharā-iddhi), es decir, el poder de la sabiduría meditativa inherente para permanecer ileso ante el peligro. (5). El poder de intervención de la concentración (samādhi-vipphārā-iddhi) que produce el mismo resultado. (6). El poder de los Nobles (ariyā-iddhi), es decir, el noble poder para cambiar de actitud, de modo que un ser noble pueda adoptar una actitud de no repugnancia cuando se manifieste una situación de repugnancia y permanecer todo el tiempo imperturbable y lleno de ecuanimidad. (7). El poder nacido del resultante kármico (kamma-vipākajā iddhi), es decir, el poder de atravesar el cielo como las aves, las deidades, etc. (8). El poder de la meritoriedad (puññavato-iddhi), es decir, la capacidad de un monarca universal y algunos otros seres dotados de dones especiales. (9). El poder de las ciencias mágicas (viijjāmayã-iddhi), es decir, el poder de los magos de poder viajar por el aire y hacer otras maravillas con su magia. (10). El poder del esfuerzo correcto (sammāpayogā-iddhi), es decir, el poder de superar los estados nocivos mediante el cultivo de estados virtuosos. También se referiría al éxito alcanzado en las artes y ciencias; véase Iddhividhaniddesa, Vism 373–406.
30 	Tavatiṃsa, el segundo de los 6 planos celestiales (devaloka) y plano de los 'Treinta y Tres Devas', es gobernado por Sakka (Skt Śakra), o Inda (Skt Indra). Recibió ese nombre en honor a Magha, una vida anterior de Sakka, y a sus 32 compañeros que renacieron allí; véase DPPN I 1002.



31 	Véase n. 16.
32 	Véase n. 25.
33	Manos en añjalī: se manifiesta al juntar los diez dedos y elevar las manos a la altura del corazón o la frente, como un gesto de humildad y respeto. (dasanakha-samodhāna-samujjalanc añjaliṃ paggayha VvA 7).
34 	Nibbānadhamma (no se encuentra en el DPTS): poseería presumiblemente el mismo significado que Nibbānadhātu — el elemento Nibbāna. Nibbānadhammaṃ pūñjemi (16): Nibbānadhamma como la consumación más elevada que no podría ser adorada, sino sólo consumada mediante la práctica..
35 	Durante algunos de sus renacimientos pasados, según los Jātakas, el Bodhisatta ofreció sus ojos y sangre por otros, cuando se encontraba desarrollando sus pāramīs. En su primer sermón en Benares, el Buddha denunció los extremos de la autoindulgencia y la automortificación como prácticas innobles e indignas (Vin 1 10 ; S V 420). A pesar de lo que el Buddha condenó, la inmolación como práctica religiosa fue un culto entre los budistas Mahāyana en China desde mediados del siglo V d. C.; véase n. 42. Sin embargo, ofrecer partes mutiliadas del cuerpo al Dhamma no se encuentraría en conformidad con la enseñanza original del Buddha. El Dhamma no sirve simplemente para ser adorado sino para ser practicado y, para esto, se requiere que el cuerpo esté lo más sano e íntegro posible. El suicidio se encuentra registrado en los suttas en el caso de los bhikkhus Vakkhali y Channa, cuyas enfermedades les impedían consumar la iluminación y que consiguieron, al morir, convertirse en arahants; Véase DPPN I 923 y II 799. También se narra la historia de Godhika, quien se suicidó porque no pudo alcanzar el estado de arahant; véase DPPN I 816. 
Compárese con el emperador ficticio (y otros en las historias IX y X) cuando éstos se suicidan apenas escuchado el Dhamma.
36 	Tusita es el cuarto de los Seis Planos Devas (devaloka); véase n. 43.
37 	Véase n. 29



38 	Eón Auspicioso o periodo estelar auspicioso (bhaddakappa); véase n. 8 sobre los Buddhas que están destinados a aparecer en el presente eón auspicioso, cuatro ya habrían aparecido y el quinto, conocido como Metteyya, se encontraría por venir; véase n. 7.
39  	Asaṅkheyyo buddhasuñño: el período se llamaría así debido a unos 20 kappas intermedios. (antarakappa, Skt antaḥkaipa) carente de Buddhas; véase n. 8.
40 	El 24° Buddha, 3° del eón actual (bhaddakappa) y uno de los 7 Buddhas mencionados en el Canon (D II 7); véase DPPN I 544. 
41 	La Gema Triple es venerada por budistas como lo más preciado: el Buddha (el Iluminado), el Dhamma (la enseñanza que proclamó) y el Saṅgha (la comunidad de su Orden). La Gema Triple o las Tres Gemas también se conocen como el Triple Refugio (Tisaraṇa).
42 	La autoinmolación o quemarse vivo no están permitidos en la literatura Pāḷi como medio de santificación, heroísmo o meritoriedad; véase la nota 35. Sin embargo, encontramos un incidente muy singular en los Comentarios: el 3° de los 25 Buddhas fue Maṅgala. En una vida pasada, rindió reverencia al cetiya de un Buddha envolviendo su cuerpo en una tela empapada en aceite, prendiéndole fuego y circunvalándolo durante toda la noche; véase BuvA 143 s, UJ 168 y DPPN II 408. Inflamar el propio cuerpo se recomienda como ofrenda al Buddha en una obra Mahāyāna, el Saddharmapuṇḍarīka (trad. por W. E. Soothill, The Lotus of the Wonderful Law, Oxford, 1930, 61, 169, 210, 237). En la actualidad, los monjes budistas chinos se queman partes del cuerpo, generalmente los dedos, ocasionalmente un brazo y, aunque muy raramente, el cuerpo completo; véase Holmes Welch, Practice of Chinese Buddhism 1900–1950, Harvard University Press, 1967. La aparición de historias como éstas en una obra Pāḷi, que recomiende tal autodestrucción, muestra la influencia de la cultura popular Mahāyana. Nótese también la continuidad de esta tradición entre monjes Mahāyānas de Vietnam del Sur, que fue justificada durante la crisis de 1963 en un artículo esclarecedor titulado El significado de la Autoinmolación en la Doctrina del Budismo, del Venerable Thich Man Giac, graduado del Instituto Vietnamita de Estudios Budistas. En él dice: “El monje vietnamita, al quemarse vivo, afirma con 



toda su fuerza y ​​determinación que éste puede soportar el mayor de los sufrimientos para proteger al budismo, que está protestando con todo su ser contra la política de opresión y persecución religiosa. Pero ¿por qué tendría que quemarse alguien hasta la muerte? La diferencia entre quemarse y quemarse hasta la muerte es sólo una diferencia de grado, no de naturaleza. Un hombre que se queme demasiado debe morir. Lo importante no es quitarse la vida, sino quemarse. Lo que realmente se procura es la expresión de voluntad y determinación, no la muerte. En la creencia budista, la vida no se limita a un período de 60, 80 o 100 años: la vida es eterna. La vida no se limita a este cuerpo: la vida es universal. Expresar la voluntad y protestar, quemándose, por lo tanto, no correspondería a cometer un acto de destrucción, sino a realizar un acto de construcción, es decir, sufrir y morir en virtud de la propia religión y el propio pueblo. Esto no correspondería a un suicidio. El suicidio es un acto de autodestrucción cuyas causas son: falta de valor para vivir y afrontar las dificultades; derrota ante la vida y pérdida de toda esperanza; deseo de no existir.
El budismo no considera la autodestrucción como uno de los crímenes más graves. El monje que se inmole no habrá perdido ni el valor ni la esperanza, ni poseerá un deseo per se hacia la inexistencia. Al contrario, es muy valiente, esperanzador y aspira hacia un futuro mejor. Éste no cree que se esté destruyendo; cree en el buen resultado de su acto de autosacrificio para bienestar de los demás… El monje cree que practica la doctrina de la compasión suprema al sacrificarse para llamar la atención de la gente del mundo y procurar su contribución al respecto”. (Kantaka, vol. 1, №. 4 (8 de diciembre de 1963), boletín de la ya desaparecida Comunidad Budista de Nueva York).
43 	Tusitapure, 'en el plano existencial de los Devas felices'. Cf. ciudad de los Dioses devapura) S IV 202; Vv 64. Tusita es el 4° de 6 planos existenciales Devas; véase n. 36 y DPPN I 1033 s.
44 	Un gran devoto del Buddha; véase DPPN II 169 s.
45 	Sattaratana (7 materiales preciosos): oro, plata, lapislázuli, cristal, rubies, diamantes o esmeraldas, y ágata; véase DPTS sv.


46 	El 23° de la clasificación de los 25 Buddhas; véase DPPN I 681 s.
47 	Algunos budistas de tierras Theravādas aspiran a renacer tanto en el plano Tusita, donde se dice que habita el Bodhisattva Metteyya como renacer en el futuro, junto a él, cuando se convierta en Buddha. 
48 	Phalasamāpatti: absorción de un estado de trance o tranquila serenidad mental como resultado de la práctica de meditación. 
49 	En la ciudad de Sāvatthī: véase DPPN I 963 s,
50 	Asisenā: el ejército de portadores de espadas correspondería a una adición al ejército cuádruple habitual. (caturaṅginīsenā); véase n. 26.
51 	Tathāgatā: una denominación del Buddha, literalmente “así partido (de ido)” (tathā + gata) o “así llegó” (tathā + āgata). Dado que el significado aceptado de Tathāgatā es “aquel que está iluminado” o “aquel que ha consumado la verdad”, pareciera que la derivación de la palabra podría haber provenido de un adjetivo de tathā (así) o de tatha (realidad, verdad) y gata (partió, llegó a, habiendo venido). En los Comentarios, Tathāgatā posee 8 connotaciones; véase DA I 59–67. Se dan menos connotaciones en D III 23, A II 24, It 121. Véase también Saddhatissa, Buddhist Ethics, Londres, 1970, 33.
52 	La idea del Rey Kiki de hacer puñña sólo para él mismo, mientras estaba dispuesto a castigar a otros que también se esforcen en practicar el Dhamma, muestra una actitud considerablemente egoísta. La actitud del ministro bodhi corresponderían a sólo algo menos extremo. No obstante, la atmósfera de la mayoría de estas historias pareciera bastante irreal.
53 	El Dhamma Supremo (aggadhamma) corresponde a un término equivalente para Nibbāna. 
54 	Asuras pertenecen a una clase de seres mitológicos, a veces llamados Titanes. También son clasificados con otros seres mitológicos inferiores como garuḷā, nāgā, yakkhā (Miln 117). La lucha entre dioses y titanes también se refleja en las obras más antiguas del Pāḷi (D II 285; S 1 222; M 1253; A IV 432). El nacimiento como asura se considera uno de los 4 apāyas: niraya, tiracchānayoni, peta- o pettivisaya y asurakāya. Para las ocasiones en que Rāhu-asurinda capturó al Dios de la Luna (Candimā) y al Dios del Sol (Suriya) pero los liberó cuando el Buddha se lo solicitó, véase S I 50 s, y DPPN II 735 s,
55 	Podría ser, tal vez, una gran ganancia para el padre, pero no, presumiblemente, fuese para los hijos. El Rey Milinda planteaba este asunto muy correctamente 


cuando le preguntó al Venerable Nāgasena cómo era posible practicar la generosidad (dāna) en el caso de acciones que causen dolor a los demás: ¿acaso esa generosidad podría producir frutos de felicidad? Ciertamente, la práctica de las perfecciones (pāramitāss) no podría causar daño, sino sólo felicidad. La respuesta afirmativa y detallada de Nāgasena no es convincente (véase Miln 274-284). Los hijos de Vessantara fueron afortunados en comparación con los de esta historia. Pareciera bastante probable que los extremos del dāna mencionados en la literatura budista popular sean resultado directo de la influencia brahmánica, ya que el sacrificio humano (pupusantedha) no era infrecuente en la India en la mencionada ocasión. Por lo tanto, los sentimientos expresados ​​en el Vessantara-Jataka (№. 547), en la historia del Bodhisattva Maṅgala (véase DPPN II 407f) y literatura similar, serían ajenos a las Enseñanzas fundamentales del Buddha.
56  	Véase nota del párrafo 12. Es costumbre verter agua en la ceremonia de una presentación o una donación. Esto demostraría que el presente se habría hecho con buena voluntad. Ésta es una antigua costumbre que prevalecía antes de la época del Buddha y que fue adoptada por sus discípulos laicos cuando hicieron donaciones al Buddha o a sus discípulos. En la ceremonia de dedicación del monasterio Jetavana por el gran mercader Anāthapiṇḍika, se gastó 54 crores de kahāpaṅas en la compra del parque al Príncipe Jeta y en la construcción de edificaciones en él. Tras hacer traer un contenedor de oro, vertió agua sobre las manos del Buddha y dedicó el monasterio, diciendo: “Entrego este monasterio Jetavana a la Orden con el Buddha a la cabeza y a todos los que están presentes y a los que vendrán en el futuro”. (Véase J I 92 s). Esta fórmula se encuentra en inscripciones rupestres de la India y en Ceilán sobre antiguos viharas e, incluso, en la actualidad, se utiliza cuando se dedica algún bien o donación al Saṅgha.
La transferencia de méritos (pattidāna) es una de las 10 acciones meritorias (dasakusalakamma); véase UJ 12 14 292 305. Se dice que los difuntos que habitan en el naraka (niraya) se benefician de las acciones meritorias de sus parientes vivos; véase 294 s. Cuando se efectúa la transferencia de méritos a los parientes difuntos, después de realizar una acción caritativa, los budistas utilizan 



recipientes especiales para verter y recibir el agua. En esta ocasión, al mismo tiempo que se vierte el agua, los monjes recitan las siguientes estrofas del Tirokuḍḍa Sutta (Khp 6):
Unnamc udakaṃ vaṭṭaṃ 	yathi ninnaṃ pavattati, 
evaṃ eva ilo dinnaṃ 	petānan upakappati.

Yathā vārivahāpūrā 	paripūrenti sāgaraṃ,
evaṃ eva ito dinnaṃ 	petānam upakappati.

‘Así como la lluvia que cae en las alturas desciende hasta los valles, de igual modo, los méritos transferidos desde aquí que alcancen a los partidos hacia el más allá.
Así como los ríos caudalosos colman el océano, de igual modo, que los méritos transferidos desde aquí benefician a los partidos hacia el más allá’.
Simbólicamente, el recipiente que vierte el agua representaría los pensamientos meritorios en la mente de quienes hiciesen las ofrendas y, el recipiente receptor, a los familiares que se encuentren en el más allá y las reciben. Al verterse el agua hasta el fondo, se cree que sus buenos pensamientos llegarán de inmediato hasta los familiares difuntos, quienes así podrían alcanzar prosperidad, salud y felicidad.
El agua es un factor esencial para la preservación de la vida y el crecimiento de todos los seres vivos. También se le considera, simbólicamente, como un elemento con efecto purificador y desempeña un papel destacado en las ceremonias para invocar la lluvia y otros ritos estacionales entre pueblos oriundos. En la adivinación, el uso del agua también ha sido común, tanto en la antigüedad como en la actualidad, entre los pueblos con culturas oriundas del lugar.
La transferencia de pensamientos mediante el vertido de agua podría compararse con algunas prácticas de “magia compasiva” comunes entre pueblos originarios. El vertido de agua desempeña un papel muy significativo en la consumación de un matrimonio en algunos países asiáticos. Durante la ceremonia, la mano derecha de la novia, con la palma hacia arriba, se coloca en la mano derecha del novio y, luego, un pariente anciano cercano a la novia o, en algunos casos, un sacerdote, vierte agua suavemente sobre ambas manos (Colebrooke's Essays, II 232). En la consagración de un rey, los sacerdotes rociaban agua sobre su cabeza, preferiblemente del Ganges. En la antigüedad, el vertido de agua se realizaba a veces para sellar un contrato de negocios.

57 	Cf. Vessantara-Jātaka, №. 547, y la historia del Bodhisatta Maṅgala, DPPN II 407 y ss.
58 	Un eminente brahman, contemporáneo del Buddha; véase DPPN I 836.
59 	El 22° Buddha de la clasificación de los 25 Buddhas y el 1° de los 5 Buddhas del actual bhaddakappa; DPPN I 470 s.
60 	Capital de los Vatsa o Vaṁsa; véase DPPN I 692 s. 
61 	Uposatha (sánscrito upavasatha): literalmente ayuno, es decir, 'día de ayuno' (uposathadioasa), la víspera del sacrificio de Soma, día de preparación. Antes del Buddha, la palabra había llegado a denotar como el día anterior al día de Luna Llena, al día de Luna Nueva y a los dos días del primer y último Cuarto Lunar del mes lunar. Los monjes budistas adoptaron uno u otro de estos días uposathas para la recitación del código disciplinario denominado Pātimokkha ante la asamblea o comunidad de monjes. Los budistas adoptaron este día como su día sagrado (equivalente al sabbat); en los días uposathas, los devotos laicos asumen la observancia de los ocho preceptos aṭṭhasīla o aṭṭhaṅgasīla), es decir, "el día de ayuno con sus constituyentes" (aṭṭhaṅga-samannāgata uposatha); Véase DPTS sv sīla y H. Saddhatissa, Budhist Ethics, Londres, 1970, 110 s.
62 	Un festival que pareciera durar al menos siete días (63). Su característica especial consiste en la participación de personas de todos los ámbitos de la vida (52, 53). Se dice que los elefantes desempeñan un papel destacado en los juegos que se realizan en esta ocasión (63). Este texto sugiere que la gente improvisa un árbol de los deseos en un lugar público y, a veces, comienza sus festividades debajo y alrededor de él (55, 87).
63 	Puthujjana: alguien quien aún no haya consumado los cuatro senderos superiores ni la fruición (Maggaphala), una persona común y portadora de impurezas (kilesas) no purificadas; véase DPTS sv.
64 	Según el Cap. 18 del Nissaggiya Pācittiya del Pātimokkka, si algún bhikkhu aceptase o permitiese aceptar oro o plata, o se alegrase del dinero en oro y plata que se guarde para él, conllevaría una expiación por pérdida. A pesar de esta regla, Magha ofreció un cuenco de cien mil monedas antiguas al Discípulo Principal del Buddha Kakusandha (53). Hay un incidente similar en la historia de Narasīha, en la octava de este libro (67). Por lo tanto, ofrecer dinero a los


bhikkhus era evidentemente común, al menos, durante la época en la que se escribió esto.
65 	Gandhamādana es una de las cinco cordilleras que rodean al lago Anotatta; véase DPPN I 746f.
66 	Véase n. 60.
67 	Ése es uno de los 6 superpoderes (chalabhiññā), es decir, (i). el poder psíquico iddhividha; véase n. (29); (ii). el oído divino (dibbasota); (iii). el poder de leer la mente de los demás (paracittavijāñāṇa); (iv). el ojo divino (dibbacakkhu); (v). recuerdos de nacimientos pasados (pubbenivāsānussati): (vi). comprender la eliminación de las corrupciones mentales (āsavakkhaya); véase DPTS sv abhiññā.
68 	Aquí se muestra a un Discípulo Principal haciendo cosas peores, por ejemplo, amenazando con la destrucción de personas inocentes, lo mismo que los Ṛṣis de tiempos antiguos hicieron en la tradición brahmánica.‡
69 	Véase n. 46.
70 	El 24° Buddha; véase DPPN I 544 s.
71 	Véase n. 53.
72 	Uno de los siete grandes lagos de la región de los Himalāyas; véase DPPN 1921.
73 	Cetiya (Skt caitya): un lugar sagrado para la adoración y la presentación de ofrendas. Varios cetiyas prebudistas se mencionan en D, A, DhpA y muchas otras obras budistas; véase DPTS sv. Después del parinibbāna del Buddha, los budistas comenzaron a construir cetiyas, también llamados stūpas (Pāḷi: thūpa) que albergaban las reliquias o cenizas del Buddha y los cuerpos de sus santos discípulos; véase A. L. Basham, The Wonder That Was India, Nueva York, 1959, 262–3, 349-52 369; Dietrich Seckel, The Art of Buddhism, Londres, 28 s, 103 s. Existen 3 tipos de cetiyas relacionadas con el Buddha o sus santos discípulos: (i). cetiya sārīrika (corporal): sepulcros construidos sobre las cenizas o partículas de huesos; (ii). cetiya pāribhogika (pertenecientes al uso): monumentos relicario erigidos sobre los objetos que usaban; (iii). cetiya uddesika (indicativo): memoriales construidos como símbolos con el objeto de conmemorarlos; véase Miln 341; J IV 228.
74 	Cf. Descripciones similares encontradas en el 'Génesis de la Civilización'; véase D III 85 s; Mtu 1 339 s.

75 	Pacceka-buddha (Skt pratyeka-buddha); puede traducirse como Buddha Privado, Buddha Silencioso, Iluminado por Sí Mismo, Iluminado Sólo Para Sí Mismo, Buddha Solitario, etc. Alguien que haya alcanzado la Iluminación pero que fallecerá sin revelar su conocimiento al mundo; véase UJ 16. Los Pacceka-buddhas surgen cuando no hay Buddhas en el mundo (Mtu 1 301, III 27; Divy 132; Av I 99 167).
76 	Una ciudad de la India; véase DPPN I 1125 s. 
77 	Dasayājadhamma: el código de Diez Reglas de un Rey, es decir: generosidad (dāna), moralidad (sīla), desprendimiento (cāga), franqueza (ajjava), veracidad (maddava), austeridad (tapa), no-ira (akkodha), no-violencia (ahimsã), tolerancia (khanti) e inocuidad (aviyodhitā).
78	Jambudīpa (Skt Jambudvipa): uno de los cuatro contienentes (mahādīpa) de este planeta. Situado al sur del monte Meru; véase The Wonder That Was India, 488 s y DPPN I 941 s.
79 	Una ciudad de la India situada a orillas de Campā. Antiguamente, fue la capital del Reino de Aṅga; véase DPPN I 855 y The Wonder Thal Was India 40, 46.
80 	Takkasilā (Takṣaśilā/Taxila): la capital de Gandhāra. Se menciona con frecuencia como un centro de educación de la literatura budista; véase DPPN 1982 y The Wonder Thal Was India, 47 s, 58 s, 164, 199 s, 355, 379.
81 	Ācaviyaviseso en el texto, corregido conjeturalmente a ācayaviso; véase n. bajo el párrafo 74.
82 	Ācayapubbaggi (?), véase n. bajo el párrafo 74; pubbaggi: literalmente, 'lo que va antes del fuego' o 'primer fuego', así que quizás 'chispas'; no obstante, pareciera una palabra única para este libro.
83 	Ācayasuvaṇṇaṃ (?), véase n. bajo el párrafo. 74.
84 	Kasiṇa: quizás derivado del sánscrito kṛtsna, “todo, completo”, es un soporte objetivo para producir y desarrollar la concentración mental y desarrollar los jhānas. Existen 10 kasiṇas: tierra-kasiṇa (paṭhavī-kasiṇa), agua° (āp0°), fuego° (tejo°), viento° (vāyo°), azul° (nīla°), amarillo° (pīta°), rojo° (lohita°), blanco° (odāta°), espacio° (ākāsa°), consciencia° (viññāṇa°); véase M II 14, D III 268 290 y Vism 117.
85 	Los primeros 5 de los 6 poderes supernaturales (chaḷabhiññā); véase n. 67.



86 	Las 8 absorciones: las 4 absorciones de la materia sutil, es decir, los primeros 4 jhānas; y las 4 absorciones inmateriales: la del plano del espacio infinito (ākāsānañcāyatana), la consciencia infinita (viññāṇañcāyatana), el vacío (ākiñcaññāyatana) y, finalmente, la del plano de la no–conciencia–ni–no–consciencia (gevasaññānāsaññāyatana).
87 	Véase n. 56.
88 	Vessantara-Jātaka, №. 547.
89 	Véase n. 12.
90 	Véase n. 56.
91 	Véase n. 56.
92 	Los 8 requisitos (aṭṭapayikkhāra): (1).-(3). los 3 ropajes (ticīvara), (4). el cuenco (paṭṭa), (5). la rasuradora (vāsi), (6). la aguja (sūci), (7). El cinturón (kāya-bandhana) y, finalmente, (8). el filtro de agua (parissāvana), éstos conforman las posesiones básicas de un bhikkhu.
93 	Véase n. 83.
94 	Véase nn. 67, 84.
95 	Véase n. 85.
96 	"enredaderas y demás": quizá para hacer medicinas o cepillos de dientes naturales.
97 	Véase n. 25,
98 	Bosque cercano a Kosambī; see DPPN II 191f.
99 	Véase n. 12.
100 Un Rey primigenio; véase Panāda y Mahāpanāda. DPPN Ī 139 529 530.
101 	Uno de los ríos más importantes que fluyen desde los Himalayas; véase DPPN II 1137.
102 Uttarakuru es uno de los cuatros continentes (mahādipas); para más detalles véase DPPN I 355 s,
103 La más elevada de las cinco montañas que rodean Rājagaha; see DPPN 1319.
104 Uttarakuru, Aparagoyāna y Pubbavideha; véase n. 102.
105 Véase n. 11.
106 Los 31 planos de la existencia son:
(1). 	El plano de la sensorialidad (kāmāvacayabhūmi) consistente de 4 planos de privación, el plano existencial de los seres humanos y los 6 planos celestiales:
       (a).	(i).	purgatorio (niraya)
		(ii).	el reino animal (tiracchānayoni)
		(iii).	plano de los seres sufrientes y desafortunados (pettivisaya)


	

	(iv). 	plano de los Titanes (asurakāya)
	(b).	(i). 	plano de los seres humanos (manussaloka)
	(c).	(i). 	plano de los 4 reyes guardianes del planeta tierra (cātummahārājika)
	(ii). 	plano de los 22 dioses Devas (tāvatiṃsa)
	(iii). 	plano de los dioses gobernantes (yāma)
	(iv). 	plano de dicha celestial (tusita)
	(v). 	plano celestial de aquellos dioses que se regocijan en su propia creación (nimmānaratī)
	(vi). 	plano celestial de aquellos dioses que se regocijan en la creación ajena útil para sus propios fines (paranimmitavasavatti).

(2). 	El plano de la material sutil (rūpāvacarabhūmī) comprendido por:
	(i). 	el plano del 1° jhāna, el cual incluye 3 planos Brahmās: (1). el plano del séquito de Brahmā (brahmapārisajja); (2). de los ministros de Brahmā (brahmapurohita); (3). y, finalmente, el plano existencial del propio Gran Brahmā (mahābrahma);
	(ii). 	el plano del 2° jhāna, el cual incluye 3 planos Brahmās adicionales: (1). plano de irradiación limitada (parittābha), (2). de irradiación inmensa (appamāṇābha), (3). y el plano de los dioses radiantes de cuyos cuerpos emanan rayos como los de unos relámpagos (ābhassara);
	(iii). 	el plano del 3° jhāna, el cual incluye 3 planos Brahmās adicionales: (1). plano de aura limitada (parittasubha); (2). de aura infinita (appamāṇasubha); (3). y de aura constante, de cuyos cuerpos se emite una masa de luz constante (subha-kiṇṇa) ;
	(iv). 	el plano del 4° jhāna, el cual incluye 7 planos Brahmās adicionales: (1). plano de grades frutos (vehaphala), (2). plano de los seres no percipientes (asaññasatta), (3). plano de los seres perdurables (aviha), (4). plano de los seres puros y serenos (atappa), (5). plano de los seres puros y hermosos (sudassa), (6). plano de los seres lúcidos (sudassī) y, finalmente, (7). plano de los seres supremos (akaniṭṭha).

(3). 	El plano inmaterial (arūpāvacarabhūmi): este plano está comprendido por 4 planos Brahmās adicionales: (1). el del espacio infinito (ākāsāmañcāyatana), el de la conciencia infinita (viññāṇañcāyatana), el del vacío (ākiñcaññāyatana) y, finalmente, el plano de la no–conciencia–ni–no–consciencia (nevasañãnāsaññāyatana).



107 Saṃsāra: la palabra saṃsāra se ha traducido de muchas maneras: como renacimiento recurrente, ciclo existencial, ciclo de renacimientos, como un deambular perpetuo, una travesía constante, etc. Al saṃsāra se le denomina simbólicamente como "esta orilla" y, al Nibbāna, como "la otra orilla"; el Dhamma representaría a la " balsa que nos condujese a través del océano de la existencia" (saṃsārasāgara). Saṃsāra es un término utilizado para designar el océano de la existencia que se repite incesantemente, renaciendo y muriendo una y otra vez. Más precisamente, el saṃsāra correspondería a la cadena ininterrumpida del surgimiento de los 5 agregados (pañcakkhandhas) mutantes en cada instante. La combinación de estos 5 agregados es conocida en el contexto mundano como un ser individual. No obstante, si considerásemos estos 5 agregados, uno por uno, no se podría identificar ninguna personalidad, ni individualidad y tampoco ninguna entidad. A una combinación de estos agregados se le denomina nacimiento; a la existencia de estos agregados se le suele denominar una vida; a la disolución de éstos se le suele denominar muerte; a la recombinación de éstos se le suele denominar renacimiento. Por esta razón, el budismo afirma que no existe ninguna alma, ni entidad, sino tan sólo los 5 agregados que surgen, desaparecen y reaparecen según la ley kármica expuesta por la Doctrina de Originación Dependiente, la cual también se le conoce como la Rueda del Devenir (saṃsāracakka).
108 Aquí se presentan los 2 primeros elementos de las 32 partes del cuerpo para la contemplación de las impurezas. La lista completa de estas 32 partes es la siguiente: cabello de la cabeza (kesā), cabello del cuerpo (lomā), uñas (nakhā), dientes (dantā), piel (taco), carne (maṃsaṃ), tendones (nahārū), huesos (aṭṭhi), médula ósea (aṭṭhi-miñjā), riñones (vakkaṃ), corazón (hadayaṁ), hígado (yakanaṃ), diafragma (kilomakaṃ), bazo (pihakaṃ), pulmones (papphāsa), intestinos (antaṃ), mesenterio (antaguṇaṁ), estómago (udariyaṃ), excremento (karīsaṃ), masa encefálica (malthaluṅgaṃ), bilis (pittaṃ), flema (semhaṃ), pus (pubbo), sangre (lohitaṃ), sudor (sedo), grasa subcutánea (medo), lágrimas (assu), grasa de piel (vasā), saliva (khelo), mucosidad nasal (siṅghānikā), líquido sinovial (lasikā) y, finalmente, orina (muttaṃ),
109 Si el exemperador se convirtió en bhikkhu y esto no estaría del todo claro ya que pareciera haberse ordenado a sí mismo, quitarse la vida correspondería a una ofensa de mala conducta (dukkaṭa).
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perfecciones (n. 12) 2, 25, 27, 32, 35, 56, 59, 61, 69, 87, (las 10-) 20, 42, 61, 71, 81.
Perfecto(s) Buddha(s) (n. 9) 1, 2, 12 s, 20, 27, 49, 87, 98, y passim
poderes psíquicos (n. 29) 11, 17.
preceptos (n. 61) 52.

rayos de 6 colores (n. 16) 4, 13.
recipiente ceremonial 12, 45, 80.

sabhaṅga (n. 62) 52 s, 55, 63.
sāmaṇera 8 s.
saṃsāra (n. 107) 92.
Satthā (n. 105) 89.
sendero y fruición (n. 23) 7, 24, 49, 59, 70.

Tathāgatā (n. 51) 34.
Triple Gema (n. 41) 7, 21, 91.

Venerables  (n. 10) 1.

yojana (n. 19) 9 s, 18, 32, 39, 66 s, 69.


Índice de Nombres Propios
(Las referencias citadas aluden a los números de párrafo)
A continuación, se utilizan las siguientes abreviaturas: B. = Buddha; br. = brahman; Bs. = Bodhisatta; c. = ciudad; d. = deidad; n. = nota; R. = Rey; V. = Venerable. 

B. Abhibhū 32 : Bs. 39, 99.
B. Devadeva 60 s, 66, 98.
B. Dhammassami 32, 37, 39, 40, 41, 58 s, 98.
B. Gotama 58.
B. Kakusandha (n. 59) 51, 53, 58, 
88 s, 92 s, 95.
B. Kassapa (n. 40) 21 s, 33, 37, 43, 58, 67.
B. Koṇāgamana (n, 46) 26 s, 30, 38, 62, 72, 83 s.
B. Narasīha 60, 66, 70 s, 98.
B. Rāma 20, 22–25, 27, 29, 31 s, 40, 58 s, 72, 74, 98 s.
B. Raṃsimuni 41, 50, 59 s, 98.
B. Sumaṅgala 87, 97 s.
B. Tissa 71, 85, 98.
B. Sirimata 7, 9–13, 15.
Bhadda (nn. 8, 38) 1, 19, 27, 72, 74.
Bodhi 33, 34.
Br. Caṅki (n. 58) 50, 58 s, Bs. 51, 99.
Br. Subha 61 s; Bs. 99.
Br. Todeyya 66.
Bs. Dhammasena 72, 78 s, 84; R. 80, 85.
Bs. Dīghasona 42, 99.
Bs. Magha 51 s, 55.
Bs. Metteyya 99; B. (n. 7) 3, 5 s, 18 s, 24, 
31, 40, 49, 58 s, 70, 86, 98,
Bs. Nālāgiri 9.
Bs. Nanda 67 s.
Bs. Nārada 21 s, 41 s, 49 s, 58 s, 98.
Bs. Pasena 26: Bs. Kosala 99; véase también Kosala
Bs. Suddha 26–30.

Campā c. (n. 79) 72, 78, 80.
Chaddanta (lago) (n. 72) 62, 88; 
(Elefante) R. 62 s, 88.

Dhaja 72, 77.
Dhammapāla; Bs. 72, 85.
Dhammika 44, 40.
Dvāravatī (n. 76) 69.

Gandhamādana (n, 65) 54.
Gotamī 43.

Himālaya(s) 78, 82, 84.

Indapatta c. (n. 18) 6 s.

Jambudīpa 88.
Jetavana 33 s, 37.

Kosala (n. 44) 25; Bs. 99.
Kosambī c. (n. 60) 52, 55.
Kuru (n. 17) 6.

Lakkhaṇa 41.
Lambusā 80 s.

Maṇda 20, 25, 27, 29, 32, 41, 60, 71, 67.
Maṅgaladevī 69.
Migāramātupāsāda (n. 2)

Nigrodha 43.

Pamāda 72, 76.
Pubbārārna (n. i) 1, 9 s, 12 s.

R. (Elefante) Pārileyya (n. 98) 87 s; Bs. 97, 99.
R. Dhammarājā 69, 78, 80; B. 20, 25, 
27, 29, 31 s, 40, 58 s, 72, 98.
R. Kīkī 33, 35.
R. Mahāpanāda 88, 90-96; 
véase también Panāda
R. Panāda (n. 100) 88; véase también Mahapanāda
R. Pasenadi 25.
R. Rāmarājā. 20 s.
R. Sirigutta 43 s, 47.
Rāhu-asurinda (n. 54) 42.
Rājagaha c. 21.

Sakka d. 12, 46.
Samphullā 43.
Saṅkha d. 17 : R. 14 s.
Sāra 32, 37, 41.
Sindhu 88.
Sineru 46.
Sujātā 12.
Suññakappa 20, 27, 29, 71,

Takkasilā c. (n. 80) 72, 78.
Tāvatiṃsa (n. 30) 12, 62, 69.
Tusita (n. 36) 17, 20, 38, 43, 84, 96.
Uttarakuru 88.

V. Ajita (n. 5)
V. Koṇḍañña 62.
V. Sāriputta (n. 14) 1 s, 5 s, 8-16, 18-30, 32 s, 39, 41, 43, 49, 51, 58-61, 66 s, 70, 72, 84, 86–89, 91, 93 s, 
97 s.
Vepulla (n. 103) 88.
Vijayuttara 46.
Visākhā (n. 3) 1.
Vissakamma d. 62.

Yanta 45, 47.




Glosario de Términos 
No Familiares en el Dbk


akiccaka m. desempleado, alguien que está sin trabajo 51
aggadhamnta m. o nt. el Dhamma Supremo, nombre para Nibbāna 40, 59, 65, 98.
ācayapubbaggi (?) m. chispas acumuladas 75 
(véase n. 82)
ācayavisa (?) m. o nt. chispas acumuladas 74 
(véase n. 81)
ācayasuvaṇṇa (?) nt. oro acumulado 76 
(véase n. 83)
ekatiṃsācariya m. epíteto para el término Buddha 
(lit. maestro de los 31 planos de la existencia) 89.
jaladāyaka nt. cáliz de agua, recipiente de agua 12, 45 (véase n. 56)
dānasīlasippa nt. El arte de las ofrendas y de la conducta moral 72.
doṇa nt. pira funeraria, cerveza
(cingalés deṇa) 62, 63.
dhurapatta nt. [dhura-, principal, líder; patta, hoja] aquí, pétalo exterior de la flor de loto 4.
nibbānadamma m. y nt. estado de nibbāna 
(cf. nibbānadhātu elemento del Nibbāna) 15.
nibbānavāṇṇija nt. [nibbānāya + vāṇijjaṃ nibbānavāṇijjam] emprendimiento para la obtención del Nibbāna 54.

pubbaggi m. chispas 75 (véase n. 82). 
phuliṅgasippa nt, el arte de emitir fuego 72.
buddhabija m. lit. semilla de Buddha, cf. -aṅkura (brote de Buddha), Buddha-futuro, es decir. Bodhisatta.
buddhavaṃsika m. epíteto para Bodhisatta (lit. alguien perteneciente a la línea de los Buddhas) 30.
brahmasamagga nt, brahmā adj. y n.: estado de ser divino, es decir, sublime, piadoso, superior o puro: samagga: adj. apacible, armonioso; es decir, Brahmā + samagga: brahmasa-magga, poseedor de un estado sublime de paz, es decir, puro 44.
maramarāyamāno m. [onomatopella. ppr. de maramarāyati < maramara) hacer el sonido de “maramara” 47.
visasippa nt. el arte de los venenos 72
sappasippa nt. Arte de transformarse en una serpiente 72, 77.
sabhaṅga nt. juego público 52, 53, 55, 63, 87 (véase n. 62).
sabbalokacariya m. epíteto para el Buddha (lit. maestro de todo el mundo) 12
suvaṇṇasippa nt. alquimia (lit. el arte del oro) 72, 76.
General Index
(References are to paragraph numbers: n. = note)

2

añjalī (n. 33) 14
art of emanating fire 72
art of poison 72
art of shape-changing into a snake 72 77
asaṅkheyya (n. 39) 19
attainments (n. 86) 78

Bhodhisatta(s) (n. 6) 1 22 44 51 57 78 80f 85
Buddha-form 36; -kappa (n. 8): -marks 90; 
-qualities 90; -rays 20 23 42 48 95; -seed 
(n. 28) 11 27 56; -sprout (n. 28) 27 56; 
-virtues 90 94

ceremonial vessel 12 45 80
cetiya (n. 73) 63
contincnts (n. 104) 88

divine eye (n. 67)' 56

eight attainments (n. 95) 82
eight requisites (n. 92 82 92
eighty minor marks n. 15) 3, 20f 84 
89 90 95

five kind of armies (n. 50) 33
five kinds of joy (a. 9 13 84
five super-knowledges (n. 67) 78 82
four continene (n. 21) 6
fourfold army (n. 26) 10
fourfold assembly (n. 13) 2
fruit (n. 23) 7
fruition (n. 48) 33 53

gold coins (n. 64) 53

highest Dhamma (n. 53) 40 59 98

jhāna 94
kasiṇa (n. 84) 78 82

light-offering (n. 42)

monk (bhikkhu) 8f

novice (sāmaṇera) 8f

offering of children (n. 88) 80
offering of head (n, 109) 84 96

Pacceka-Buddha (n. 75) 67
pain (n. 27) 10
path and fruit (n. 23) 7 24 49 59 70
Perfect Buddha(s) (n. 9) 1 2 12f 20 27 49 87 98 and passim
perfections (n. 12) 2 25 27 32 35 6 59 6x 69 87 (ten) 20 4261 71 81
precepts (n. 61) 52
psychic power (n. 29) 11 17
Rose apple land (n. 78) 69 88; see also Jambudīpa

sabhaṅga (n. 62) 52f 55 63
sāmaṇera 8f
saṃsāra (n. 107) 92
Saṅgha-Gem 9
Satthā (n. 105) 89
seven jewels (n. 45) 25
seven royal treasures (n. 20) 6
six-hued rays (n. 16) 4 13
superknowledges (ftve) (nn. 67 85 94) 78 82

Tathāgatā (n. 51) 34
Teacher (n. 11) 1f
ten Buddhas 2
ten-fold Dhamma (n. 77) 69
thirty-one planes (n. 106) 89
thirty-two major marks (n. 14) 3 201 84-90 95
thirty-two parts of the body (n. 108)
Triple Gem (n. 41) 7 21 91

water-chalice (n. 56) 12 45 80
water-pouring (n. 56) 45 80f
wish-conferring tree (kapparukkha) (n. 22) 6 20 25 30 38 54f 61 66 87
worldling (n. 63) 53
Worthy Ones (n. 10) 1

yojana (n. 19) 9f 18 32 39 66f 69



Index of Proper Names
(References are to paragraph numbers)
Se han utilizado las siguientes abreviaciones: B. Buddha; br. = brahmin; Bs. = Bodhisatta; c. = ciudad; d. = deidad; n. = nota; V. = Venerable; R. = Rey. 


Abhibhū B. 32 : Bs. 39 99
Ajita E. (n. 5)

Bhadda (nn. 8 38) tg 27 72 74
Bodhi 33 34

Campa c. (n. 72 78 80
Caṅki br. (n. 58 50 58f, Bs. 51 99
Chaddanta (lake) (n. 72) 62 88; 
(elephant) K. 62f 88

Devadeva B. 60f 66 98
Dhaja 72 7
Dhammapāla; Bs. 72 85 
Dhammarājā K. 69 78 80; B. 20 25 
27 29 31f 40 58f 72 98
Dhammasena Bs. 72 78f 84 ; K. 80 85
Dhammassami B. 32 37 39 40 41 58f 98
Dhammika 44 40
Dīghasona Bs. 42 99
Dvāravatī (n. 76) 69

Gandhamādana (n, 65) 54
Gotama B. 58
Gotamī 43

Himālaya(s) 78 82 84

Indapatta c. (n. 18) 6f
Jambudīpa 88
Jetavana 33f 37

Kakusandha B. (n. 59) 51 53 58 
88f 92f 95
Kassapa B. (n. 40) 21f 33 37 43 58 67
Kīkī K. 33 35
Koṇāgamana B. (n, 46) 26f 30 38 62 72 83f
Koṇḍañña E. 62
Kosala (n. 44) 25 ; Bs. 99
Kosambī c. (n. 60) 52 55
Kuru (n. 17) 6


Lakkhaṇa 41
Lambusā 80f

Magha Bs. 51f 55
Mahāpanāda K. 88 90-96; 
see also Panāda
Maṇda 20 25 27 29 32 41 60 71 67
Maṅgaladevī 69
Metteyya Bs. 99; B. (n. 7) 3, 5f 18f 24 
31 40 49 58f 70 86 98
Migāramātupāsāda (n. 2)

Nālāgiri Bs. 9
Nanda Bs. 67f
Nārada Bs. 21f 41f 49f 58f 98
Narasīha B. 60 66 70f 98
Nigrodha 43

Pamāda 72 76
Panāda K. (n. 100) 88; see also Mahapanāda
Pārileyya (elephant) K. (n. 98) 87f ; Bs. 97 99
Pasena Bs. 26: Kosala Bs. 99 ; see also Kosala
Pasenadi K. 25
Pubbārārna (n. i) 1 9f 12f

Rāhu-asurinda (n. 54) 42
Rājagaha c. 21
Rāma B. 20 22—25 27 29 31f 40 58f 72 74 98f
Rāmarājā K. aof
Raṃsimuni B. 41 50 59f 98

Sakka d. 12 46
Samphullā 43
Saṅkha d. 17 : K. 14f
Sāra 32 37 41
Sāriputta E. (n. 14) rf 5f 8-16 18-30 321 39 41 43 49 51 58-61 66f 70 72 84 86—89 91 93f 97f
Sineru 46
Sindhu 88
Sirigutta K. 43f 47
Sirimata B. 7 9—13 15

Sujātā 12
Suññakappa 20 27 29 71
Suddha Bs. 26—30
Subha br. 61f; Bs. go
Sumaṅgala B. 87 97f

Takkasilā c. (n. 80) 7'2 78
Tāvatiṃsa (n. 30) 12 62 69
Tissa B. 71 85 98
Todeyya br. 66

Tusita (n. 36) .38A3* 96

Uttarakuru 88

Vepulla (n. 103) 88
Vijayuttara 46
Visākhā (n. 3) 1
Vissakamma d. 62

Yanta 45 47




Glossary Of Unfamiliar 
Words In Dbk


akiccaka m. unemployed, one who is without work 51
aggadhamnta m. or nt. the Highest Dhamma, a name for Nibbāna 40 59 65 98
ācayapubbaggi (?) m. accumulated sparks 75 
(see n. 82)
ācayavisa (?) m. or nt. accumulated poison 74 
(see n. 81)
ācayasuvaṇṇa (?) nt. accumulated gold 76 
(see n. 83)
ekatiṃsācariya m. an epithet for the Buddha 
(lit. the teacher of thirty-one planes) 89
jaladāyaka nt. water-chalice, water-vessel 12 45 (see n. 56)
dānasīlasippa nt. art of giving and of moral conduct 72
doṇa nt. funeral pile, bier 
(Sinhalese deṇa) 62 63
dhurapatta nt. [dhura-, main, chief; patta, leaf] here, outer petal of the lotus 4
nibbānadamma m. and nt. state of Nibbāna 
(cf. nibbānadhātu the element of Nibbāna) 15
nibbãnavāṇṇija nt. [nibbānāya + vāṇijjaṃ nibbānavāṇijjam] trading to gain Nibbāna 54

pubbaggi m. sparks 75 (see n. 82) 
phuliṅgasippa nt, art of emanating fire 72
buddhabija m. lit. Buddha-seed, cf. -aṅkura (Buddha-sprout), future Buddha, i.e. Bodhisatta
buddhavaṃsika m. an epithet for the Bodhisatta (lit. one belonging to the lineage of the Buddhas) 30
brahmasamagga nt, brahmā adj. and n.: state of being divine, i.e. sublime, pious, higher or pure; samagga: adj. peace, harmonious; i.e. brahmā + santagga brahmasa-magga, having sublime state of peace, i.e. pure 44
maramarāyamāno m. [onomato. ppr. of maramarāyati < maramara) making the sound “maramara” 47
visasippa nt. art of poison 72
sappasippa nt. art of shape-changing to a snake 72 77
sabhaṅga nt. a public game 52 53 55 63 87 (see n. 62)
sabbalokacariya m. an epithet for the Buddha (lit. teacher of the whole world) 12
suvaṇṇasippa nt. alchemy (lit. art of gold) 72 76






Missing Notes 107, 108, 109 & Pages 112, 113
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